e ci ¡Pucha, que son largas 


y y 
; las noches de invierno!... 
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Momento culminante en que Uriburu, teniendo a sus espaldas al coronel Emi- 
s lio Kinkelin, exige la renuncia au Martínez. (En primer término, de espaldas, a 
el Dr. Abalos). 


Dramáticas escenas de la renuncia del Presidente de la 
República, en ejercicio, doctor ENRIQUE MARTINEZ, 


a través del Ministro de Obras Públicas de Irigoyen, el 
PRESTIGIOSO CIRUJANO ARGENTINO 


Dr. JOSE BENJAMIN ABALOS 


ADVERTENCIA 


POR El cronista, en su afán fervoroso de imparcialidad, in- 
siste en la advertencia formulada en su primera crónica: 
JUAN JoSsE —Estas páginas no aspiran a que se las tome por afir- 


DE -<SOIZA maciones infalibles... 


¡ PR E l Lk La de Son páginas de historia recogidas con sinceridad, a tra- 
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El prestigioso cirujano 
Dr. José Benjamán Aba- 
los, explica a Soiza Rei- 
lly en su casa de Rosa- 
rio, las peripecias de la 


El doctor Abalos expli- 
cando cómo detuvo al Dr, 
Martínez que al meterse 
en el ascensor iba gri- 
tando: “Me han traicio- 


Abalos realizó un €8- 
fuerzo enorme para Ccon- 
vencer a Martínez de que 
debía permanecer en la 
Casa Rosada para no en- 
tregar el gobierno. 


vés de los hombres que actuaron en el gobierno de Hipó- 
lito Irigoyen o en los sucesos anteriores o posteriores a la 
Revolución del 6 de Septiembre. Si algún error pudiera ha- 
ber en estas páginas, atribúyase al cronista, que, desde ya, 
ofrece las páginas de “Caras y Caretas” para las rectifica- 
clones pertinentes. 

LA PERSONALIDAD DEL DOCTOR 

ABALOS 


Hasta sus propios adversarios políti- 
cos dicen de él: 

-——Es un Hombre. 

Desde que Shakespeare habló de Mar- 
co Aurelio conocemos la profundidad de esta palabra con ini. 
cial mayúscula: 

—Un Hombre... 

José Benjamín Abalos nació en Santiago del Estero. Su 
ilustre padre ue ejerció la magistratura— era también de 
allí. Tierra luminosa, trágica, seca, aguantadora, lírica, don- 
de los seres humanos nacen como los árboles, dispuestos a so- 
portar con heroísmo, las crueldades de la naturaleza. Arbo- 
les bíblicos que, a despecho de todas las angustias, siguen 
dando flores y frutos de esperanza. 

Desde muy niño, el doctor Abalos fué llevado a Rosario. 
Allí estudió. Allí pasó su juventud. Y allí obtuvo su presti- 
gio de cirujano magistral —fama que, más tarde, arraigó en 
Buenos Aires y en Europa, 

Es rosarino puro por su dinamismo temperamental. Rosario 
es como él: ¡un luchador! Su bisturí es famoso por la maes- 
tría casi mágica con que salva a la gente. Los humildes saben 
que detrás de su ciencia hay siempre un corazón. 

Digo todo esto para preguntarme: 

—¿Por qué un cirujano prestigioso como Abalos, que po- 
dría vivir tranquilo, sin inquietudes de 
ninguna especle, se entrega con deleite, 
a las luchas políticas ? 

Abalos es un patriota sincero. Siente 
que la política —tal como él la prac- 
tica, sin goces subalternos— es, acaso, 
la forma más alta y más perspicua de 


Revolución 


nado”.. 
querer a la patria. 


SU CARACTER 


Un pequeño detalle de su vida puede definirnos su carác- 
ter. Era cónsul argentino en Lyon (Francia). Los que he- 
mos viajado por el mundo sabemos que, en Europa, los cón- 
sules argentinos disfrutan de una cordial indiferencia Los 
europeos no creen en nosotros. 

—¡Lg Argentina!... 

Les parece una tierra lejana, salvaje, donde los pobladores 
duermen en los árboles. ¿Qué pueden hacer los cónsules y los 
diplomáticos para desvirtuar ese concepto? ¿Enojarse? ¿Ti- 
rarles con un coco? ¡No! Resignarse. Aguantar. Sonreír... 

Era Alcalde de Lyon, nada menos que el enérgico y furioso 
político francés Eduard Hérroit. Celebróse una fiesta solem- 
ne en un teatro, con asistencia del presidente de la Repúbli- 
ca, monsieur Poincaré. El cuerpo consular fué invitado por 
Hérriot. El doctor Abalos —en su carácter de cónsul argenti- 
no— recibió sus localidades. Unas localidades tan malas, tan 
distantes, que parecían haber sido distribuídas, no de acuer- 
do con el protocolo, sino con el mapa. 
Correspondían, por la distancia, a la 
Tierra del Fuego... El doctor Abalos 
colocó las entradas en un sobre y las 
devolvió con una carta de elegancia 
irónica, dándole a Hérriot una lección 
magnífica de criollo, para que supiera 
respetar al país y a sus hombres. Una lección de geografía 
y de buenas costumbres. 

Esa misma tarde, Hérriot acudió a la casa de Abalos, pre- 
sentándole sus gentiles excusas. Sin duda por ello, años más 
tarde, cuando yo visité en París al propio Hérriot para un 
reportaje periodístico, me dijo con apuro: 

Conozco la Argentina. ¡Mucho! 

Se la había enseñado el doctor Abalos. 
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EL GESTO QUE VIO IRIGOYEN 


¿Qué vió Hipólito Irigoyen en el doctor Abalos para ele- 
girlo —entre mil candidatos— como ministro de Obras Pú- 
blicas de la segunda presidencia? Abalos había sido director 
de la Asistencia Pública, en Rosario, cónsul, en Francia, pre- 
sidente del Consejo de Higiene de la provincia de Santa Fe, 
rector de la Universidad del Litoral, etc. La inteligencia y la 
conducta con que desempeñó esos cargos, lo acreditaban pa- 
ra ser ministro. Pero a Irigoyen —buscador de gestos ge- 
nerosos— no podía bastarle. esa actuación. (Abalos no sa- 
be a qué atribuir la preferencia. Es un hombre de modestia 
exquisita). 

Yo creo haber encontrado en mis recuerdos, el gesto de 
Abalos que decidió a Irigoyen a sacarlo de sus bisturíes para 
llevarlo al Ministerio. 

Era en 1916. Los radicales de la provincia de Santa Fe 
estaban divididos. Los electores presidenciales no sabían 
por quién votar: ¿por Hipólito Irigoyen? ¿por Marcelino 
Ugarte? Los dos polos opuestos... En tales tiempos se di- 
jo que Ugarte daría un millón de pesos si los 19 electores 
santafecinos votaban por él. La tentación era muy fuerte. Se 
reunió la convención. Los ánimos se deslizaban hacia 
Ugarte... De pronto, se alzó por encima de todos la voz de 
una conciencia: 

—“Nuestro deber es uno; sin vacilaciones, con la frente 
bien alta... ¡Debemos votar la fórmula Irigoyen-Luna!...” 

Quizás trazó con su gesto —como Pizarro con su espada—, 
una línea en el suelo: 

—'“De mi lado los valientes; del otro, los cobardes...” 


yg QA 


Gracias a esta actitud de altivez democrática, Irigoyen pu-' 


do ser presidente de la Nación. De lo contrario, hubiera sido 
Ugarte. 

Aquella conciencia que se alzó como un Mirabeau en la no- 
che sombría de la convención, fué la de un joven de apos- 
tura romántica, de ojos firmes y de labios tenaces: 

—José Benjamín Abalos. 

Irigoyen no olvidaria aquel gesto. 

—“Doctor Abalos: quiero que usted entre conmigo en la 
Casa Rosada”... 


ADMIRACION POR IRIGOYEN 


Antes de ser ministro, al final de la primera presidencia, 
ya Irigoyen quiso utilizarlo. En 1922 lo llamó a su despacho: 
—Lo he nombrado presidente del Consejo Nacional de Edu- 
cación. - 
?: El doctor Abalos le contestó: 

—Gracias, señor Irigoyen. Lamento no poder aceptar... 

Irigoyen no discutía si le decian que no. ¿Le rechazaban 
un ofrecimiento? Hablaba de otra cosa. No insistia jamás. Mi- 
raba hacia la puerta como diciéndole; 

—Vete al ostracismo. : 

El doctor Abalos al evocar estos recuerdos, cita el episodio 
narrado en estas páginas por otro distinguido” ministro de 
Irigoyen —el doctor Enrique Pérez Colman—. Me refiero a la 
entrevista con el embajador argentino en París, ingeniero Al- 
varez de Toledo. : 

—¡Asíl era Irigoyen! —exclamaba el doctor Abalos. 

Y en efecto: Irigoyen sin hacer ningún gesto, sin ninguna 
actitud —por obra exclusiva del silencio, — atajaba toda ar- 
gumentación; desviaba los temas, sin esfuerzo, yendo hacia 
adelante como la seda de las aguas de un río. Había en él 
una fuerza secreta, maravillosa, sugestiva, que obligaba a ca- 
llarse o a irse... 

Pasó el tiempo. Irigoyen ya no era presidente. El doctor 
Abalos lo visitó en su casa de la calle Brasil. Recién entonces 
logró explicarle el por qué no había podido aceptar la pre- 
sidencia del Consejo, pues estando ya al final de su gobier- 
no, en tan escasos meses no hubiera podido realizar dentro del 

+ Consejo las reformas fundamentales que se requerían... 

Irigoyen le contestó: 

-—¿Ha visto, doctor? Es muy difícil ser radical... 

— Trigoyen —dice el doctor Abalos— daba au su interlocu- 

/ tor una idea, una imagen, un argumento y pasaba de largo, 


El Dv. Abalos 
en la intimi- 


a otra cosa. 
Pero, el oyen- 
te se quedaba 
con aquel ar- 
gumento, 

imagen o 
idea que se- 
guía traba- 
jándole en la 
subceoncien- 
cla... “Es 
muy difícil 
ser radical”... 
Aunque cam- 
biáramos de 
tópico, la fra- 
se volvía co- 
mo un apo- 
tegma: “¡Es 
muy difícil 
ser radical!”., 
Yo no sé si 
habrá si 
do por la ad- 
miración que 
su conducta 
intachable y 
su amor a la 
patria, hi cie- 
ron nacer en 
mi; lo cierto 
es que hasta 
cuando Iri. 
goyen no ha- 
blaba, suge- 
ría. Su pen- 
samiento se 
revelaba sólo 
con la mira- 
da y a menu- 
do sin ella, mirándolo... 


EL DECRETO ROTO 


No vaya a creerse por esto que Irigoyen se encerraba sis- 
temáticamente dentro de una rigidez autoritaria y despótica. 
Cuando se equivocaba o cuando le advertían la posibilidad 
de algún error, no decía como Rosas: 

—*“S1, bueno, pero no importa: péguele cuatro tiros...” 

Un día, el doctor Abalos recibe en su ministerio un decreto 
de la presidencia nombrando a... un indeseable. 

—“Dice el señor presidente que ténga la bondad de fir- 
mar”. ps 

El nombramiento lleva ya la firma de Irigoyen. Negarse 
a-firmarlo equivale a una irreverencia. Abalos no lo firma... 

Irigoyen lo llama a su despacho: 

—¿Por qué no firma, ministro? *, 

El ministro le explica con sinceridad, los motivos patrió- 
ticos que tiene para no refrendar el nombramiento. Abalos 
espera que el presidente le ordene: 

—Renuncie. 

(No es difícil que Abalos tenga la renuncia pronta en el 
bolsillo.) 

Irigoyen escucha. Luego, con altivez solemne: 

—Hace bien, ministro. ¡No firme! 

E Irigoyen rompe allí mismo el decreto ya firmado por él. 


VIENE LA REVOLUCION 


La consigna de los opositores es: 
—“MHay que voltear a Irigoyen”. 


O Biblioteca Nacional de España 


4 

El periodismo, especialmente 
ciertos diaritos nuevos, sosteni- 
dos por capitales extranjeros, se 
confabulan para hacerlo caer. 
Irigoyen protege a los obreros 
contra el apetito de los lobos 
feroces... 

Se inicia una campaña de di- 
famación contra los ministros. 
(Esta campaña ha de continuar 
con mayor brío, hasta después 
de la Revolución. ¿No se acusó 
al doctor Abalos de la desapa- 
rición de un automóvil? El au- 
tomóvil estaba en el “gara- 
ge” oficial, pintado de otro co- 
lor... ¿No se culpó al inten- 
dente municipal de haberse ro- 
bado la estatua del coronel Fal- 
cón?tLa encontraron en la Es- 
cuela de Policía...) 

En la calle circulan rumores 
de guerra civil. 

En la Casa Rosada, no obstan- 
te los rumores, nadie cree en la 
tormenta. El general Dellepiane 
habla con claridad. El doctor 
Abalos pregunta a quien debe 
saberlo: 

—¿Qué hay de cierto? 

-—Nada. Delirio de persecu- 
clones... 

Abalos se encierra en su mi- 
nisterio a trabajar tranquila- 
mente. Hace un año y once me- 
ses que está allí. Desde junio 
de 1928 hasta mayo de 1930, ha 
construído 392 kilómetros de 
vías férreas; cincuenta y cua- 
tro puentes con una luz total 
de 2.167,46 mts.; liga a los fe- 


balsas automóviles; amplía las obras sani- 
tarias, de irrigación y arquitectura, por 
valor de $ 42,494.928,77. El trabajo blin- 
da su despacho a todos los rumores callejeros, Su misión de 
ministro de Obras Públicas no le obliga a vigilar a los cons- 
protones Esa misión incumbe al ministerio del Interior, a 


á ro y al Ejército. 


Llega el 6 de septiembre: La revolución sale de San Mar- 
. En la Casa de Gobierno nadie sabe 
nada. O, por lo menos, “alguien pone interés en que nada se 


tín. Avanza cantando. . 


sepa... 

La revolución de Uriburu pasa en co- 
che y a pie por la avenida Alvear y la 
policía ni siquiera advierte a los minis- 
tros para que se apresten a defender las 
instituciones constituídas. La primera 
noticia que recibe el doctor Abalos de 
que la Revolución está en la plaza del 
Congreso, le llega de Rosario. El jefe 
* político de aquella ciudad, Rodolfo Go- 
yenechea, le avisa por teléfono: 

—“Los revolucionarios van por la 
avenida de Mayo a la Casa de (Go- 
bierno”. 

Abalos apenas tiene tiempo de car- 
gar su revólver. Cinco balas,.. (Dos 
podrán perderse en el vacío, Las otras 
han de dar en el blanco...) 


"“¿CONFABULACION? MISTERIO... 


Abalos abandona su despacho y va 
a la Presidencia. Está dispuesto a todo 
con tal de defender al gobierno legal 
de la Nación. 


A 


rrocarriles con los puertos por medio de 


¡Se sale de la vaina! ¡Es un 
criollo de ley!... 

En la Presidencia encuentra 
al presidente en ejercicio, doc- 
tor Enrique Martinez. Está en 
su escritorio, sentado, sonrien- 
te, sereno. Lo rodean los tenien. 
tes coroneles Valotta y Fernán- 
dez Valdés, el señor almirante 
Segundo Storni y los doctores 
Enrique Larreta —glorioso autor 
de “La gloria de don Ramiro”-— 
y un amigo dilecto de Irigoyen: 
Diego Luis Molinari. 

Todos ellos hablan de la re- 
volución. Pero nadie se aflige. 
Las noticias que llegan son con- 
tradictorias. El comandante Va- 
lotta, en forma declamatoria, le 
dice a Martínez: 

—El ejército avanza en co- 
lumna cerrada sobre la Casa de 
Gobierno. 

El comandante Fernández 
Valdés desmiente enérgicamente 
la afirmación de su colega: 

—No es el ejército. Uriburu 
viene con una columna de pue- 
blo, el Colegio Militar y 180 ofl- 
ciales de la Escuela de Guerra. 
Nada más. 

El doctor Abalos se admira 
de la tranquilidad con que el 
doctor Martínez asiste a la po- 
lémica. 

Interviene el doctor Enrique 
Larreta: 

—Habría que designar a un 
representante del gobierno para 
parlamentar con los rebeldes. . - 

Abalos entra y sale; recorre 


la Casa de Gobierno; observa que los sol- 


Hipólito Irigoyen y el doctor Aba- 
los. 


dados de la guardia, tirados en el suelo, ya 
ni siquiera lo saludan. Las oficinas están 
vacías. 
mente el mismo día de la Revolución, se brinde asueto a 
todos los empleados? ¿Será para que vayan a la Revolu- 
ción? Abalos piensa que con los mil y pico de empleados 
que trabajan en la Casa Rosada podría ensayarse una de- 
fensa. Pero no hay nadie.. 
secundar al Dr, Abalos es el mayor Grisolía, de la Oficina 
de Guardia. Sin contar, claro está, con el valiente y generoso 


¿Quién ha ordenado que, precisa- 


. El único que está dispuesto a 


coronel Pomar —un militar de escuela— que tiene alma y 


El doctor Abalos en 1916 cuando consiguió 
we los eleotorea de Rosario —entre los cua- 
es él figuraba— dieran su voto a Hipólito 

Irigoyen y no a Marcelino Ugarte. 
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corazón de soldado bravío de los tiem- 
pos heroicos. 

Abalos vuelve al salón de la presi- 
dencia. Se produce un cambio de pala- 
bras entre el presidente Martínez y el 
ministro de guerra, don Elpidio Gon- 
zález. El presidente le pregunta al mi. 
nistro: 

—¿Qué ordenes ha dado para la de- 
fensa ? 

—Ninguna... 

—¿COOMO, NINGUNA ? 

—Usted es el Presidente. Disponga, 
Ordene. . 

—Pero usted es el ministro de gue- 
rra... 

En ese momento, más o menos, apa- 
rece el general Toranzo que' llega de 
Corrientes. Resuelve irse con Elpidio 
González al Arsenal de Guerra. : 

Entre tanto, Hipólito Irigoyen —con 
40 grados de fiebre— está en su casa 
de la calle Brasil. ¿Sabe que la revo- 
lución avanza hacia la Plaza de Mayo? 


Sí... De 1] a 12 de la mañana 

ha llegado a la Casa de Gobier- 

no el doctor Osvaldo Meabe, mé- 
| dico de Irigoyen. Habla con to- 
dos. Transmite la orden que 
trae de don Hipólito, ¿Qué dice 
la orden? 


"Hay que defender las pode- 
res constituldos, Hay que resis- 
tir, cueste lo que cueste. ,,” 

—|Beosistiremos! —exclama el 
doctor Abalos, Pero nadie se 

¡ MUEVO, +. 


Los únicos que están dispues- 
i tos a cumplir la orden de Irl- 
¡ Boyen, además de Abalos, son: 
! el coronel Pomar, el mayor Gri- 
solía y dos particulares; Carlos 
Merlini y Atilio Larco, .. 
-—Es necesario evitar el des- 
¡bande —plensa Abalos, reco- 
rriendo la casa vacía, 


«. Aparece el jefe de policía, co- 
Yonel Grosño Soto, Trae malas 
hoticiag. Ha recibido un comu- 
dicado donde los revolucionarios 
f avisan: 


¡ —El ministro de guerra, don 
Wipidio González, está preso, El 

de Guerra y la policía 
lan caído en poder de la Re- 
Jolución:*, 

Una mano anónima -—-no se 
Mabe quién— ha enarbolado en 
pa Casa de Gobjerno una ban- 

ra blanca. Bandera de parla- 
mento... 

—Estamos perdidos —dice - 

balog-——- paro debemos caer con 

gnidad. ¿Hay que morir? ¡No 
Mmporta!..., 


TRAGEDIA SIN SANGRE 


El presidente en ejerciolo, doctor 
artínez, recibe primero por escrito, el 
de Uriburu: 

—“Presente su renuncla, ..” 


ta los brazos, desesperado, y grita: 
—*“¡Mo han tralolonado!” 


Usca yu sombrero, Quiere huir antes de 
e llegue Uriburu... Es entonces cuan» 
se interpone el doctor Abalos, In- 
ita convencerla de que debe afrontar 
situación, Debe quedarse hasta que 
gue la columna. La bandera de parla» 
nto no significa rendición, sino par- 
Es inútil toda reflexión, Martínez 
A A correr hacia el ascensor privado 
la presidencia, Detrás, con los brazos 
lertos, va también Abalos, llamándo- 
pidiéndole que se quede... Marti- 
%, para impedir que Ahalos penetre 
el ascensor, le cierra de golpe la 
rta y le aprieta los dedos, ... 

Abalos insiste: N 


dm al Campo de Mayo o a un 
erra, donde Au persona 

de sor defendida y respetada,” 

Martinez continúa a gritos, con los 

08 abiertos: 

¡Me han tralclonado! 


Ál leer aquella orden del jefe de la Revolución, la fisono» 
Aa del Dr, Martínez se transforma, Pierde su serenidad. La” 


¿Quién lo ha tralclonado? Pide un revólver para sulcldarse. 
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Al salir del ascensor —abajo— 
Martínez queda bloqueado por 
el grupo de amigos. Abalos pi- 
de una copa de agua para darle 
a Martínez, que sofocado, anhe. 
lante, sudoroso, apenas puede 
hablar, Pero el presidente recha- 
za el agua... (Ya se verá des- 
pués lo que cree de esa agua...) 

Martínez supone que todos 
aquellos que lo rodean son sus 
enemigos. Abalos llama al pro- 
pio chófer de Martínez, que es- 
tá en el montón: 

—Dile a tu patrón que somos 
sus '08, 

Y el chófer intenta conven- 
cerlo: 

-—“Pero, doctor... Somos to- 
dos sus amigos. Nadie pretende 
hacerle daño...” 

Abalos se impone por la fuer- 
za. Consigue su propósito. Lle- 
va a Martínez otra vez arriba... 


LLEGA URIBURU 


El doctor Abalos ve en los 
pasillos de la presidencia varios 
rostros extraños. Distingue la 
cara del coronel Emilio Kinke- 
lin, secretario de la Junta Re- 
volucionaria. 

Kinkelin se le aproxima y le 
dice que será respetado, La re- 
volución está ya en la Casa de 
Gobierno. Inútil defenderse... 

Aparece en la presidencia el 
general Uriburu. De un lado, el 
general Reynolds y del otro, el 
teniente coronel Verdaguer, 
(Abalos reconoce a estos dog militares 
porque son asiduos concurrentes a la 
presidencia de Irigoyen.) 

Uriburu se enfrenta con Martínez y 
le ordena: 

-—|Presente su renuncia y ordene a la policía y al arsenal 
de Guerra, que se entreguen!... 

(Recién entonces Abalos se entera de que la policía, el 
arsenal y el ministro González no han sido tomados por la 
revolución, Los informes recibidos por el coronel Grosso 
Soto hablan sido falsos, Una artimaña de los subversivos...) 

Ante la orden de Uriburu, el doctor Martínez responde con 
admirable entereza: 

—'Yo no renuncio. ¡Yo no tralciono 
a nadie!” 

——Le doy clnco minutos para refle- 
xjonar —le contesta Uriburu.— Si no 
renuncia, lo haré responsable de la san- 

que corra... 

El doctor Martínez aprovecha esos 
glinco minutos para reflexionar, Pero el 
doctor Abalos ve con asombro que Mar- 
tínez, en vez de reunirse con sus parti- 
darlos, con sus ministros, para delibe- 
rar, $e acerca al doctor Matías Sán- 
chez Sorondo -—que es uno de los diri- 
gentes de la Revolución y se sienta 
amistosamente con él en un sofá, Am- 
bos conversan en voz baja, gin ningún 
gesto de nerviosidad. En seguida, Mar- 
tínez se pone de pie. Está dispuesto a 
renunciar... (El cronista se pregunta: 
“¿Existía entre Sánchez Sorondo y 
Martínez algún convenio previo? ¡Mis- 
terio, que sólo el doctor Sánchez So- 
rondo puede revelar!”) 


Abalos ——siendo director de la Asisten- 

ola Pública de Rosaria— con el enton» 

ces intendente municipal Dr, Remonda 
Mingrand. 


Abalos, ministro de Obras Públicas de 
Irigoyen, 
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Don Luis Colombo, al saber que Mar- 
tínez está resuelto a renunciar, se ofre- 
ce a redactarle la renuncia. 

El doctor Abalos intenta evitar que 
la renuncia de Martínez sea definitiva. 
Quiere que esa renuncia, arrancada a la fuerza, deje al go- 
bierno radical una puerta abierta que le permita recuperar 
su posición. 

Anda por ahí uno de sus empleados. Le pide que vaya a 
su despacho y redacte otra renuncia que Martínez podría 
firmar ante Uriburu. El propio Abalos se la va dictando... 
“entrego mi renuncia de Presidente de la Nación a la Su- 
prema Corte de Justicia...” 

En esta forma, la Corte Suprema podría devolver después 
la presidencia a su verdadero titular. 

Cuando el empleado vuelve con el texto de la renuncia 
dictada por Abalos, Martínez acaba de firmar la redactada 
por Colombo. Ya es tarde. ¡Todo se ha perdido! 


por 


exquisito café de 
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En 1932 el Dr. Abalos se bate en Córdo- 

ba con el Dr. Martínez, por una carta 

violenta que el ex presidente publicó en 
los diarios. 


PUER 


Los revolucionarios ofrecen a Martí- 
nez y a Abalos una escolta para defen- 
derlos de la muchedumbre enceguecida. 

—No hay necesidad. 

Y Martínez sale de la Casa de Go- 
bierno con el doctor Abalos, los coroneles Noble y Pomar, y 
el secretario privado del presidente, doctor Torres. Se 
van en automóvil. Acompañan a Martínez hasta su casa 
de la calle Charcas. Alli, el doctor Martínez bebe con 
fruición varios vasos de agua. 


Abalos le dice: 

—¿Y cómo toma ahora con tanto gusto el agua y en la 
Casa de Gobierno no quiso tomar la que yo le ofrecí? 

—Crel que Vd. quería envenenarme... 

(En el entrevero de la Casa de Gobierno —al entrar los re- 
volucionarios,— un intruso se llevó el sobretodo del doctor 


Martínez. Es un símbolo de las revoluciones que desnudan a 
uno para vestir a otro... 


Ju Je de Lsza Rele 


LEASE EN EL PROXIMO NUMERO: 
Hipólito Irigoyen visto de cerca 


a través de los recuerdos de don Delfor del Valle, 
el vibrante periodista del radicalismo fundador de "La Epoca” 


JUAN JOSE DE SOIZA REILLY 


saboreando HF 


BIOGRAFIA DEL POETA 


Enrique Heine, uno dé los más 
Íamosos poetas de Alemania, nació 
en Dussoldorí, el 13 de diciembre 
de 1797 y murió en París el 17 de 
fobrero de 1856. Su vocación poéti- 
ca se manilostó en ól desde niño, 
escribiendo sus primeros versos « 
los 12 años. Sus padres, que no 
tenien fortuna, y un tío suyo, que 
era rico, quisieron hacerle comer- 
ciante, pero el joven poeta fracasó 
en esa actividad, Fracasó también 
en sus estudios posteriores de abo- 
gacía, entregándose, en cumbio, con 
entusiasmo al estudio de la poesía 
germánica en la Facultad Literaria 
de Gotinga. Pero fué expulsado de 
ella por haberse batido en duelo. 
En Berlín comenzó a frecuentar los 
círculos literarios más distinguidos 
y se inició en el periodismo, Si bien 
terminó después su carrera de De- 
techo, no la ejercitó Jamás. Viajó 
por Inglaterra, Italia y Francia, ra- 
dicándose finalmente en París. has- 
ta ay muerte, Frecuentó en Francia 
la amistad de lo grandes literatos 
de su época, y gozaba en Alemania 
de una reputación comparable a la 
de Goethe. Sus obras son numerosas, 
destacándose entre ellas sus trage- 
diag “Ratelif'" y “Almanzor”, 
con su famoso 'Intermexzo”, fue- 
ron incluídos en “"Buch der Lieder”, 
Bu obra maestra en poesía. Tiene 
también un extenso y original anec- 
dotario, revelador de sus inguietu- 


des y de ingenio. H S pl 
nas muentras. eS -.. ey 


ASCENDENCIA 


IENDO aun muy joven, Heine 

definió su ascendencia y su vo- 
cación, con estas palabras, que cau- 
Baron verdadera sorpresa entre sus 
Parientes que lo escuchaban, casi 
toda gente de negocios: 

*—AÁntes que yo naciese, mi madre 
leía muchas obras literarias, por 
ello yo nací poeta. En cambio la 
Madre de mi tío Salomón leía la 
historia del bandido Cartouche y 
Por eso mi tío nació banquero. 


PERSONALIDAD 


A los 19 años, Heine mostró a su 
Profesor de latín, una revista que 
Sontenía algunos versos firmados por 
Freudhold Riesenharf, diciéndole que 
“ran de un amigo de Hamburgo y 
Que; a su parecer, no valían gran 
Cosa. Las poesías eran de Heine, y cuando 
el profesor aseguró que, por su parte, él 

| Consideraba al autor de aquellos versos co- 
mo un gran poeta, el joven lo abrazó llo- 
rando y riendo, loco de alegría. 


HUMORISMO 


Heine tenía un hermano que se llamaba 
AX, y a quien quería mucho, Le leía sus 
Versos y escuchaba siempre con atención 
08 juicios y las críticas que de los mismos 
cía Max, Un día éste le confesó que él 
bién había compuesto unos versos y 
Para demostrárselo, se los leyó al instante. 
un Escribe en prosa, querido Max —le 
o Heine una vez terminada la lectura— 
Mes un poeta ya es suficiente desgracia 
1 4 una familia. 


ORIGINALIDAD 


Cierta condesa de Mónaco que a menu- 
recibía invitados a su mesa, pero que 
Vunca había invitado a Heine a comer con 


dl 


as inquietudes 


. y 
ingenio del 
alemán 


el 
poeta 


ENRIQUE 
HEINE 


a través de 
? 
sus anécdotas 


ella, le dijo una vez que fuese a su casa 
a tomar café, 

El poeta, que se sintió fastidiado con 
aquella invitación a medias, le respondió 
con gentileza: . 

—Señora condesa, muchas gracias por 
su invitación. No podré aceptarla, pues 
acostumbro a tomar el café donde almuer- 
ZO. 


AUTOELOGIO 


Heblando un día con una per- 
sona que había visto por prime- 
ra vez el mar de Boulogne, Hei- 
ne sostenía que no allí, sino en 
Heligoland, era necesario con- 
templar el mar sí se quería ver 
un mar hermoso, Y habló con en- 
tusiasmo de “uu bello mar del 
Norte. El poeta alemán Beer, que 
también se hallaba presente, y 
que envidiaba el genio y la fa- 
ma de Heine, le interrumpió pa- 
ra preguntarle: 

—Y, además del mar, ¿hay co- 
sas interesantes en Heligoland? 

—¡Oh! ¡Interesantísimas! — 
repuso, seriamente, Heine—. Le 
enseñarán, por ejemplo, la casa 
que yo habitaba. 


INCISIVO 


—Señor doctor —le dijo un 
día mientras almorzaban, el ba- 
rón de Rothschild—. Usted, que 
es tan sabio, ¿podría explicarme 
por qué este vino se llama “Lá- 
grima Christi”? 

—No tiene más que traducir 
esas palabras para hallar la ex- 
plicación —repuso Heine—. Cria- 
to llora cuando los judíos ricos 
beben un vino como éste, mien- 
tras tanta pobre gente sufre de 
hambre y de sed. 


EXPERIENCIA 


Un día, en París, un literato ale- 
mán golpeó la puerta de la casa de 
Heine y el poeta en persona fué a 
abrir. 

—¿El señor Heine...? 

—No está. Ha salido. 

—Pero, si no me equivoco, es us- 
ted. 

—Si así 
mismo, 

—Caramba, el señor Borstein, a 
quien acabo de visitar, me ha reci- 
bido muy gentilmente, y él me ha 
dicho que usted... 

—Si le ha recibido gentilmente — 
interrumpió el poeta— vuelva a Él y 
dígale que cuando haya vivido quin- 
ce años en París y haya recogido la 
experiencia que yo he recogido, con 
literatos de paso, no recibirá más a 
ninguno. 

Y le cerró la puerta en las narices. 


VICIO 


Viviendo en París, entró una noche, con 
un amigo, en una casa de juego y arrojó 
sobre el tapete unos pocos luises que lleva- 
ba consigo, y que perdió en aquella única 
jugada. Cuando se retiraba, le dijo al ami- 

o: 

: —¡Hoy he aprendido una lección pre- 
ciosa: el juego es un vicio, cuando uno 
pierde! 


INGENIO 


Cuando Heine escribió sus famosos ver- 
sos contra el rey de Baviera, su tío Salo- 
món le recriminó: 

—¿Cómo tú, que no sabes nada, te atre- 
ves a enfrentarte con un rey? 

—Tienes razón tío — repuso el poeta 
con calma — pero escucha, Yo, que no sé 
nada, puedo hacer versos: es mi oficio, 
Pero Él, que es rey, ¿por qué escribe ver- 
sos? Es competencia desleal. Y no pueda 
tolerarla. .. 


fuese, habría salido lo 
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L lujoso bar, reluciente de cristales y metales 
E cromados, estaba bullicioso como nunca. Elena, 

inquieta, pero deseosa de aparentar naturalidad, 
miraba a su alrededor con indiferencia, sin prestar 
atención a las frases sueltas de los parroquianos más 
próximos. A través de la ventana podía observar la lar- 
ga fila de automóviles que se detenían frente al teatro 
de la acera opuesta, y sus ojos contemplaban, con analí- 
tica expresión, laa damas vistosas y los caballeros ele- 
gantes que descendían de sus vehículos. En el vestíbulo 
del teatro advertíase la febril animación de las veladas 
de estreno. 

Las parejas entraban y salían del bar y Elena, de pie 
junto al mostrador, ante su copa de jerez, sentíase ale- 
gre y satisfecha de sí misma, con su vistoso traje de seda 
que destacaba en aquel ambiente de distinción su propio 
donaire y elegancia. E 

—Perdón, señorita, — dijo una voz masculina a su 
derecha. — ¿No es usted por casualidad, la joven que 
me sirvió café en el Child's el otro día? 

Elena volvió la cabeza bruscamente. No había adver- 
tido la proximidad de ese hombre que, con voz apenas 
perceptible, le dirigía una pregunta en apariencia tan 
«singular. Era un hombre joven de hermoso rostro y ojos 
oscuros, que la miraban entre sonrientes e irónicos. 

La joven echó hacia atrás la cabeza coronada de se- 
dosos cabellos dorados y lanzó una carcajada. 


—Es posible que fuese yo — repuso — pero no lo 
recuerdo a usted. 
—¡Cómo no! — dijo su interlocutor. — Fué usted la 


que me trajo el café y me lo volcó encima. 

—Ah, sí, ahora recuerdo. 

—El mundo es chico, ¿verdad? Volví al café en su 
busca, pero no la encontré. ¿Qué hacía usted de cama- 
rera? Imagino que sería úna apuesta o una broma. 

—No — repuso Elena. — Ni apuesta ni broma. 

—Pues no sirve como camarera. Esta noche está 
más en carácter. 

Elena sonrió complacida. Consultó su reloj pulsera 
y miró hacia el teatro. 

—¿Va usted al estreno? — preguntó el 
desconocido. 

—SÍ. 

— Amarga ri- 


sa”... Lindo título, — murmuró el joven. 

—La obra será todo un éxito, — afirmó lla. Y se lo 
repitió varias veces mentalmente, para convencerse. 

—El autor es bueno, y en los ambientes teatrales se 
hacen comentarios favorables. 

—¡Oh, será sensacional! 

—¡Qué entusiasmo! ¿Ha participado usted, acaso, en 
la financiación de la pieza? 

—Precisamente, — mintió Elena. — Ahorré las pro- 


pinas de Child's. 


CARAS Y CARETAS 


> NE Asa 


Necesitaba conversar para distraef” 

se. Seis meses llevaba sin ver a sÚ 

Carlos y la idea del próximo en” 

cuentro la agitaba. ¡Y volver 2 

verlo así, en una velada de estré" 

no, en el papel protagónico de unf 

pieza! Era la gran oportunidad dé 

su vida, la que él esperara con tan” 

to anhelo. Pero ya hablaría de t0” 

do eso después de la función. En” 

tretanto, Elena le había mandad 

ya un ramo de flores. Su Carlo? 

tendría muchos defectos, pero esté” 

ba segura de que nunca dejaría de 

quererla. Ella leyó con atención, a 10 

largo de todo ese tiempo, las crónicas te2 

trales y nunca vió el nombre de Carlos vinculadO 

al de otra mujer. Seis meses habían transcurrido de$ 

de su divorcio. Por fin, después de esta función consd” 
gratoria... 

—Creo que es hora de bajar. . 

Elena se sobresaltó. Habíase olvidado de su comp” 
fiero ocasional. La gente abandonaba el bar y cruzab? a 
la calle hacia el teatro. El desconocido la tomó deli- 
cadamente del brazo. Elena, absorta en sus pensamie”” 
tos, entre la espectativa y la incertidumbre de esa 8 
lada que sería acaso el momento decisivo de su vida, 
se dejó llevar. 


Somo ve soy un hombre cínico, ya que me atrae una 
Pieza que se refiere a risas amargas. 
—¿Usted, cínico? No lo parece. 
a embargo, tengo el corazón destrozado. Mi no- 
/la me plantó — explicó él, mostrándole dos entra- 
das. — ¿Quiere usted atenuar mi mala suerte sentárido- 
Se a mi lado? 
—Con el mayor, gusto... Yo me llamo Elena... 
no se arrepintió de haber aceptado, pues descubrió 
Que su compañero tenía dos buenas butacas en la pri- 
Mera fila. Arrellenóse en la suya, y nuevamente su 
es aamiento vagó por la región de sus recuerdos. Evo- 
aquella última mañana en la modesta habitación de 
ta Casa de huéspedes cuando Carlos mientras se afei- 
taba, le dijo tantas barbaridades. Y ella le contestó: 
Tes un egoísta... un desagradecido”. Pero, en rea- 
ro no era así. Lo que le ocurría a su pobre Carlos 
e que la pobreza lo irritaba y deprimía. “Un hom- 
í ved solo solía decirle, se desenvuelve de cualquier mo- 
| O”, Elena conocía de memoria lo demás: Solo, po- 
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—Me llamó Erick — le dijo su compañero — y 


CARAS Y CARETAS 


2 . ? 
día alquilar un cuarto en el club, conservar las apa- 


riencias, obtener crédito. No es que quisiera estar solo 
en que se aliviaba de esa manera del sacrificio de las 
o ligaciones conyugales. Ella había sido el peso que le 
impedía a su talento tomar vuelo. Pero Elena estaba 
segura de que, en el fondo, Carlos la amaba más que 
a pres en el mundo. Aquel día, cuando ella le anun- 
ció su intención de divorciarse y dejarlo en libertad Car- 
los ae con vehemencia y sus últimas palabras fue- 
ron: “ ía que quieras volver a mi lado ya 
lo eres todo para mí”. A 
Levantóse el telón y Elena, nerviosa, oprimió el bra- 
zO de su compañero. Este le acarició la mano. Ella ex- 
E Una sacudida, algo así como un leve contac- 
eléctrico, pero fué una impresión fugaz i 
estado de ánimo. EP 
Bajó el telón al final del tercer acto. Los aplausos 
atronaron la sala, y el público obligó a los actores a 
presentarse varias veces. Correspondían a Carlos los 
mayores honores de la velada. Pero nadie aplaudió con 
tanto entusiasmo como Elena, mientras las lágrimas 
corrían por sus mejillas, 
Guiada por Erick, se dejó arrastrar por la ola de los 
E ai que salían y se encontró en la acera. Pen- 
só que no era oportuno ver a Carlos en su camarín: no 
> Ése . el lugar apropiado para un encuentro después 
ion seis meses de separación. Además, Elena sabía dón- 
e sol encontrarlo después de cada velada de estreno 
— ora, ¿adónde vamos?, — i 
Moi preguntó Erick, sua- 
—Yo, a lo de León. 
Ml bien. Allá vamos. entonces. 
—Y0... 
q ai aa por Erick, encontrábase ya ante 
; joven hizo subir a su ñ 
seg So su compañera, sentándose 
—Ese actor, Carlos Adams 
' > ... ¿es al 
—Mi marido. A 
La respuesta provocó un brusco “¡Oh!” que compen- 
diaba toda la sorpresa y el desaliento del desconocido 
galán. 
—Bueno —aclaró ella—, E i j 
—. En realidad fué mi marido. 
epa estamos divorciados. Un picapleitos me tramitó 
e > a en Méjico. No sé hasta qué punto podrá 
justi Icarse esta clase de separaciones, pero responden, 
al fin y al cabo al objeto que se persigue. 
5 —Sí —sentenció Erick, más aliviado—. El fin justi- 
ica los medios. Escuche... el simple hecho de que 
pS haya volcado una taza de café sobre mis panta- 
Ones, no me da derecho a meterme en sus asuntos. Pe- 
pe e todo, desearía saber cómo consiguió ese hermoso 
O, y todo lo que constituye su 
cia de esta noche. A A 
E el fruto de mis ahorros. 
— ¿Asi que quemó sus naves para esta gran noche? 
ES Mi noche de ensueño. 
ntraron juntos en el restaurante. La últi 
y ma vez que 
Elena había estado en él, llegó con Carlos, a pie. An 
se encontraron con el autor de la pieza estrenada, y allí 
se convino que su esposo desempeñara el papel prota- 
gónico. Elena sabía, por lo tanto, que después de su 
triunfo Carlos estaría allí. 
Erick dijo en ese momento: 
—Desde hace una semana tengo reservada una me- 
sa. Para mí es ésta una noche trágica. 
—¿Qué le pasó con su novia? 
—¿Es necesario hablar de eso ahora? 
—No —repuso Elena, riendo. 
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Empezaba a gustarle su compañero, y lo observaba 
con mayor atención y creciente simpatía. Todo el mun- 
do parecía conocerlo en el restaurante. Uno le daba un 
apretón de manos, otro le palmeaba el hombro. Y to- 
dos dirigían una mirada curiosa y admirativa a su com- 
pañera. 

Entró Carlos, con todos los integrantes de la compa- 
ñía. Era un hombre rubio, bien plantado, de unos trein- 
ta años, pero aparentaba menos. Alegre y locuaz res- 
pondió con una graciosa reverencia a los aplausos de los 
comensales. Elena se puso de pie, conmovida hasta el 
fondo del alma. Carlos la vió y en seguida se dirigió 
hacia ella, a cuyo lado estaba Erick. 

—¡Elenal —exclamó el marido, admirado. 

—Hola, Carlos... 

—¡Qué elegante estás, querida! 

La emoción impedía que Elena hilvanase las frases. 
Carlos volvióse entonces a Erick y le estrechó la mano. 
También lo conocía a él, como todo el mundo. Luego 
se dirigió otra vez a su esposa. 

—¿Estuviste en el teatro? 

La pregunta era inútil, y €l lo sabía, seguro como es- 
taba de que ella había asistido a su triunfo. 

—Sí. Has estado espléndido. 

—Oh, no debe de atribuírseme el éxito a mí, sino al 
valor del papel que me tocó representar. 

Carlos era el de siempre, y persistía en su habitual 
falsa modestia: 

—Parece que se mantendrá en la cartelera por mucho 
tiempo. Se trata de un éxito completo. ¿Qué opina us- 
ted, Erick? 

—Sí, ha estado usted bien en su papel —replicó éste 
sin mucho entusiasmo. 

Los acompañantes de Carlos habían. tomado asiento. 

—Te veré más tarde, Elena. 

—¿Más tarde? 

—Bueno. Este... si te parece, llámame por teléfono 
cuando te venga bien. 

—Pero Carlos... Yo pensé que podríamos conversar 
esta noche. Hay ciertas cosas que debieras saber. Yo... 

—¿Qué? . 

Elena advirtió una expresión de fastidio en el rostro 
de Carlos. 

—Yo quería...- 

Carlos miró a Erick, despectivo y dijo: 

—Es curioso observar cómo la gente corteja a los 
triunfadores... 

Dió media vuelta y se marchó a la mesa donde lo es- 
peraban sus compañeros. 

Elena se dejó caer en su silla, pensativa. Su protesta 
no había llegado a sus labios. “No, pensó, Carlos no 
es así. En el fondo, siempre le quedará su amor por 
mí. Esta noche, por lo visto, el éxito lo ha trastornado”. 

—Parece bastante egoísta ese hombre —dijo Erick. 

Elena lo miró. Tenía los ojos secos y brillantes. 

—¿Qué es esto? ¿Champagne? Y:riendo, agregó: —¿Es 
que no vamos a celebrar el gran triunfo? 


* Se despertó con el sol en los ojos y la sensación de 
haber dormido unas tres horas, quizás cuatro. Amane- 
cía cuando Erick la dejó en el ascensor. Recordó que 
se había despedido de ella quitándose el sombrero de 
copa y enviándole un beso en la punta de los dedos. Y 
recordó que ella, con paso inseguro, llegó hasta su lu- 
josa habitación y se echó'sobre la cama sin desvestirse. 
Esta lujosa habitación que alquilara por una semana, en 
uno de los mejores hoteles y que constituía parte de su 
artificial esplendor. 


Algo embotada aún, Elena repasó los acontecimien- 
tos de la noche anterior. Automóviles, cabarets, besos, 
Sí: también había habido besos. Y en el fondo surgía 
siempre la figura de Carlos. ¿Es que se había olvidado 
de sus palabras? Por lo menos, trató de olvidarlas en 
esa noche transcurrida de un modo tan distinto al que 
ella esperaba. 

Elena se levantó, tomó un vaso de agua, abrió la ven- 
tana y respiró el aire puro. Encendió luego un cigarri- 
llo y recostada en el sofá se puso a meditar. Recordó 
el paseo en auto con Erick. Poco a poco la familiaridad 
había crecido entre ellos. 

“Me doy cuenta de lo que le pasa a usted, habíale 
dicho. Usted quiso dejarle libre el camino. Creyó ser 
el obstáculo que le impedía a él progresar, creyó que li- 
bre de trabas, él llegaría al apogeo, y que entonces vol- 
vería a surgir su bondad y su amor para usted, para 
recibirla con los brazos abiertos. Pero la verdad es que 
usted se ha hecho ilusiones, demasiadas ilusiones, Su 
esposo tiene tan poco talento artístico como corazón.” 

Ella protestó enérgicamente. Sostuvo que, en virtud 
de las circunstancias, la vanidad dominaba en el alma 
de Carlos, pero que la quería de todos modos, y que 
ella lo quería a él. Esta protesta de amor por su ma- 
rido interrumpió bruscamente la locuacidad de Erick, y 
durante largo rato ambos permanecieron silenciosos. 

Luego él la llevó a otro cabaret: más música y más 
champagne. Allí también todo el mundo lo conocía, 10 
saludaba y mostrábase ansioso por agasajarlo. 

—Un millonario, quizás, — conjeturó ella con una son- 
risa. 

—No —replicó él —mejor que eso. Un periodista, 
un simple tinterillo. Esta gente espera de mí publici- 
dad, y a eso se deben sus extremadas cortesías. 

¡Periodista! Erick la había engañado, como ella 10 
engañara a él. Pero, sin poder explicárselo, se alegr 
más de que fuese periodista que millonario. Después 
dieron otro largo paseo en autorióvil y en ese viaje Él 
la besó, 

“Durante toda mi vida —le dijo,— he bailado con 
toda clase de mujeres y he mirado a las demás pof 
sobre el hombro de mi compañera. Pero no conocí nin- 
guna que se te pareciera. Y lo que me gustaría sabef 
es que si una camarera del café Child's se interesaría 
por un pobre periodista.” 

Era aquella una proposición matrimonial en toda fe- 
gla a pesar de su tono ligero. ¿No sería el champagn* 
la causa de tanto sentimentalismo y tanto amor? De 
todos modos, Elena no le hizo caso y habló otra vez de 
su Carlos. No hizo otra cosa en toda la noche. 

Al regreso del paseo, Erick volvió a la carga. Clarea” 
ba el día y mientras su compañero hablaba, Elena ob- 
servó su rostro simpático y lo comparó involuntaria” 
mente con el de Carlos. 

“Parece tonto —dijo Erick, entonces— que un hom- 
bre de mundo. pueda, en cierto momento, experimenta? 
ciertas sensaciones y no saber decir, con claridad, todo 
lo que siente. Me refiero a estas atracciones repentinas 
y dominadoras...” 

Se interrumpió, como si no tuviese nada que agregar, 
mirando distraídamente por la ventanilla del coche. Lue- 
go prosiguió: 

“La verdad es que no crecemos. Nosotros no creen 
Aumentan nuestros años, y repetimos las cosas serias z 
cómicas que la gente dice. Pero en el fondo, no cam 


(Continúa en la pág. 75) 
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LGUNA vez 
A se inventará 

en Nueva 
York una máqui- 
na que produzca 
sándwiches con só- 
lo echar papel de 
periódicos viejos 


por el embudo respectivo. 

Hoy el sándwich es todavía de verdad y la Argentina 
es rica en sándwiches. 

Son muchas las fábricas de sándwiches y la competen- 
cia de precios significa que el ambiente es rico y gene- 
roso en vitaminas. 

Y la competencia muere por sí sola, pues hay un mo- 
mento en que “no puede ser eso” y no es admisible adqui.- 
rir esos cien sándwiches que se ofre- 
cen por 45 centavos. : 

Hay que recurrir a los que no han 
de estar hechos con pan de cama- 
ma, ni mortadela prolongada por 
medio de convertidores químicos, ni 
el jamón es jamón de empapelado 
de jamón. 

Aceptemos la propuesta de esos 
que se anuncian como “generosa- 
mente untados con manteca”. 

El sándwich de chorizo es exquisi- 
to pero hay que tener cuidado con 
A porque es el sándwich que muer- 

e. 

Ya sé que se han hecho grandes 
fortunas a base de sándwich de cho- 
rizo y me contaron que cuando la 
exposición de luminotecnia celebra- 
da en el Riachuelo se hicieron cinco 
millones de pesos en esos sándwiches 
Que satisfacen el hambre de las ma- 
Sas. 

Los creadores de sándwiches, esos | 
Pirotécnicos de la manutención, tie- 
nen fantasía y saben qué sánwiches son para soirée, 
Cuáles para lunch, cuáles para copetín y cuáles — los 
más nutridos — para la familia. 

El teléfono del comilón funciona y pide: 

—Cien sándwiches de los llamados “De familia”. 

¡Ese sabe bien lo que hace! 

Ya hay conocedores y catadores de sándwiches y 
€s temible su maledicencia cuando les dan sándwiches 
de remate. 

Las discusiones familiares sobre los sándwiches me- 
Tecen anotarse: 

—De los del ciento cincuenta centavos con derecho 
a un número en la tómbola. 

—¡Pero que lo van a notar mamá! 

. —¿Que lo van a notar? No hay nada que distraiga 
tanto como una atmósfera de petición de mano. 

—¡Ya verás! ¡Ya verás! 


A ESE PEA RTS NA A 
RAMON GOMEZ DE LA SERNA 


DIBUJOS DEL PROPIO ESCRITOR 


HUMOR 


SUPERSANDWICHES 


En efecto, el jovencito escuálido de los “luncheamus” 
comienza a decir al oído de todos los asistentes: “Los 
sándwiches son de papel secante y nabo ajamonado”. 

En el conjunto de sándwiches que dan a escoger en 
las casas bien, los hay de pavita, pero no sé qué pasa 
que:los de pavita se escabullen de la mano que los va 
a agarrar y corren que se las pelan huyendo del que 
los busca. 

Ya se conoce en los medios en que abundan los sánd- 
wiches al que los levanta de dos en dos comiéndose 
como un mazo de naipe el mazo de sándwiches. Los 
mismos sándwiches temen a ese comilón por duplicado 
y se abrazan en la hora de la gula en abrazo de 
“¡Adiós!”. 

Con esos ojillos que tienen en la miga, los sándwi- 
ches observan al comilón y a veces tienen tiempo de 
ocultar las chorreras de jamón que 
le cuelgan de la agalla. 

El sándwich de lechuga se sal- 
va muchas veces porque tiene la 
malicia de señalar a la glotonería 
de los hombres al sándwich «de len- 
gua: “Déjenme a mí y observen 
al que viene detrás mío y que es 
un sándwich de lengua”. 

Rara es la mano que duda en- 
tonces en elegir su suerte. 

Aquí debían dar “supersándwi- 
ches”, ya que todas las materias 
primas son buenas y son baratí- 
simas. Sólo la especulación abusi- 
va y la demagogia de los que se 
quieren enriquecer rápidamente 
puede falsificar los sándwiches. 

El supersándwich debía tener 
varias capas geológicas de sus- 
tancialidad, reuniendo los más di- 
versos manjares dentro de pan 
cortado por lo fino. 

El superséndwich debería ser 
rico en vitaminas y podría contener también una pape- 
leta para ganarse una bicicleta. 

Los niños gordos — que son muchísimos — compra- 
rían y agotarían los supersándwiches y en esas bodas 
en que no se escatima lo que se da, no habría sino su- 
persándwiches y su fecha será mucho más inolvidable 
para los invitados. 

El supersándwich evitaría ese abuso de dar un ciento 
de tarjetas en 
vez de un 
ciento de 
sándwiches a 
los comensa- 
les a: las fies- 
tas, onomásti- 
cas. 
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LUEVE desde la madrugada. Ahí está don Juan Re- 

cuna respaldado en la rueda grande de la chata, echan- 

do pestes contra el tiempo, el rastrojo ablandado con 
tanta agua y él sin poder ir a Mari-Lauquen a ver qué o- 
vedades hay por las “casas”... Marcelito el menor de los 
hijos, que hace de caballerizo con eficiencia tezongona, juega 
en la estiba de bolsas lista para la carga ahi cerquita y cuza 
lauchas en compañía de la “Tita”, el perro compañero inse- 
parable, indiferentes ambos a las mojaduras y esperas del 
mal tiempo. En tanto el agua sigue uh miras de parar, don 
Recuna, bajo el piso agujereado del carro que representa 
medio siglo de acarreos, se afana pot prender fuego con la 
paja mojada del rastrojo. Es que ha divisado a los aradores 
de la estancia que aburridos ellos también de estarse en el 
toldo de chapas en medio del campo sin hacer nada, van 
cruzando el potrero en su dirección y con unos mates y UN 
poco de charla es muy posible que los ties forzudos tm0208, 
si el tiempo deja, le den una mano para lan pesadas bolsas 


de trigo... 
—;¡Glienas tardes... don! —saludan lox reción llegados. 
—;¡Glienas... si gustan A punto llegan!... —Y alcanzan- 


do un mate al más cercano hace sitio para que se acomoden 


todos al reparo. 
—La pucha, qué tiempo... ¿no?... 
—¡Ahá!... pero anda con ganas de abrir. 
gen reparo aquí... —dice Hilario Hernández, 
de arada, mientras mira socarrón los gotefones 
cuelgan por entre las tablas mal unidas. 
—Tengo que hacerle una reforma a la chata p'al año que 
viene... —contesta don Juan poniendo cara de importan- 
cia—. ¡Tantos años de trabajo!... 
Curlosean el carro de don Recuna... Cuatro ruedas medio 
desenllantadas; los largueros aguantando el peso, gracias 
a las empatilladuras de fierro alambre, y la caja erizuda 
de clavos y ataduras, que hab aban de ftúvias, soles e In- 
viernos. : 

Solamente en las cosechas y de tanto en tanto, don Juan 
se resolvía a clavarle un clavo más. Pero la chata vieja y 
todo, le servía al dueño para justificar en todo el largo del 
año el forzoso estar “parado”... porque para eso es su oficio 
de carrero, trabajar fuerte en las cosechas un mes y medio, 
prepararse un mes antes y acomodar la chata para el año 
próximo un mes después... Así le quita razón a doña Lulsa 
cuando lo reta por verlo tan haragán, y como ella, su guapa 
mujer, trabaja todo el año para parar la olla, tiene don 
Juan que atajarse los malos ratos en las casas, haciendo 
como si trabajara, por eso en la playa de carga de la esta. 
ción los “changarines” más chistosos, saben decir cuando 
divisan el mundo rodante de don Recuna: "Ahí viene la 
“salvadora”... 

—Si habrá acarreau bolsas... 
la charla. 

—¡La pucha!... dende mocoso en el oficio... pues. Y el 
julepe que me pegué el primer día que até un cátrro... 

—¡Fíjese!... cuente don... 

Picada la curiosidad de los oyentes, nO Be le podía dejar 
rienda arriba a don Recuna. Así que rebajando el copete al 
mate, para que amargueara un Poco lo lavado, comenzó: 

-——Gleno, risulta no... que yo era muchacho chico, cuan: 
do me llevó mi tío a vivir con él de ente lau de Catriló. Yo 
criau pa dentro no conocía estos campos de pu'acá... 

“Una tarde medio anochecido, mi tio me mandó p'al pue- 
blo, qu'estaba ay no más cerquita, a buscar unos “vicios”. 
Iba en una jardinera con un caballo medio loquito de cade- 


ds ED 
as Huellas... 


pot | 
OSCAR BALIERO 


. Usté tlene 
el capataz 
que se des- 


usté ¿no?... —proslgue 
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nero; meta trote y trote pofW 
clera noche del tudo. Cuando? 
de que huy cerca del pueblo Vide 


y 


¿ 
ma 


un posto. y grandota, Parada en el medio $ lafBimiino 

a voces me parecía que imovja la cabeza y mo IDca 

Yo medio julependo dentró a sujetar despucito h qué 
paró los imancarrones del todo... Ál fin Juntó baje ) 


tranqueundo dentré u bajur el repecho... ¡Úran Dios!..- 
vide una cabeza grande medio blanqueándo en la punta-*, 
¡Un serpiente!... —dije yo y ay no más pegué la guelta 
dentré a castigar... Se me alzó el caderiero y en una rodadh 
plaló al de las varas; se hizo ovillo, carro y caballos y Y 
salí de cabeza pa un costao. 

“Al rato largo me levanté medio asonsao pwel golpe y 
enderecé pa lo del tio despavorido puel julepe... 

4. ¿Qué te ha pasau Juan?... Me preguntó, cuando 1 
vió la cará. 

v.¡f1 serpiente del médano, tiol... —le contestó, Ay ” 
más te erró un sopapo, que de no, quién sabe si estaba con 
ustedes, AUF... Áspero el hombre... ¿verdá?... 

—| 1 us 

Pero es el caso continuó don Recúna— que el tio sb 
enojau que un diablo, me hizo montar a caballo y acom, 
ñarlo, pa desenredar los caballos que tuavía debían es el 
resoplando tiraus en el campo. .. Al los encontramos | 
carro toto y los animales estropeaus con los tiros de CA 
dena... ¡Cosa bárbara amigo!... se 

“Vaya de a ple —me dijo el tio— y pelee al serpler 
que lo ha asustao. 


Cuatreriau diez capones... 
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“Como yo me paré medio dudoso, el hombre a 
» arró unas 
po pa darme una soba, entonces corajeando e pe 
e o que estaba parada en el mesmo sitio de antes... 
> A qué iba a ser serpiente!... Era un tunón derecho y alto 
n más espinas que un diablo, y en la punta florecido... 


—¡Ahá, ta gúeno!... —La risa da vuel 
Me aj elta a la rueda; tran- 
cra ra ala porque es cosa de hombre poco formal, 

— (¿No dice que anda con tropilla don Re 

cuna ?... —pre- 

nicas pl ee qué no ensilla otro... pues?... Tan Em 
coto 00 a sido... le han de haber pasau cosas fie- 

—;¡Sí señor... y lo más fiero de todo 

MÍ homilreasadia li ara es estar preso!... 
ta preso, sabe qu'es cosa fiera, yo 
0 supe estar... por culpa de un “nación” compadre 


“En aquellos tiempos, que ustede: 

| . s no conocieron, no habí 

pen como áura. Recién casau con Luisa, me clertó 

era suegro una majada al tercio; y de entonces me establecí 
el campo qu'él arrendaba a los “Maderos”, 


Eran ovejas “Negretes” que aura ya no se ven... ¡Pucha, 


- QUÉ ovejas idiosas!... Sabían cortarse de a puntas, porque 


€s el costumbre que tienen... N 
... No es como la “Linca” 
54 desparrama tranquila a comer. Así es que todo el día 2ue 
Pasaba dele repuntar pa un lau y pa otro... ¡qué anima- 


o | les trabajosos!... 


“Gleno, el caso es que tenía de vecino ¡ 
A be sl Pascual Garabino, “nación” de MA A dee 2 
rad Pego suyo cuando cristianó al primer hijo. Tam- 
n Pd ps al E y como es forzoso suceda de cuando 
pe o había mixtura; entonces él o yo pedíamos aparte 
as esacábamos ajeno; siempre en glena amistá como 
as ori que éramos. 
metió la eel y día se acabó la rilación... 
riFíjese!... 
na mañana me anoticié que a mi compadre le habían 
todo eran puras idas y veni- 


el diablo 
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das, que si los había visto, que se los sacaron en A 

carro, 

que por ay estaban las gúeyas de una jardinera, en Ein el 

Pod se volvía pura bulla. Yo dentré a recelar que 

A de mí... ¡Pero se habrá visto gringo tan dis- 

| comtieal: ENE yo, hasta que en una glelta de atrás 

1 s casas, lo vide que con un palito me medía la yanta 

| son A al ey pal sees ¡Medirme la yanta 

mil... . Y me hice el s '- 

Me y terminó en cosa fea. boa EZ ARIS 

día siguiente unos golpes en la puerta d 

ro ¡Glien día!”... medio hosco; Puse la A 

isario, un tal Dámaso Silva... ya dijunto... salí pa jue- 

ra, y era él no más en compaña del cabo Gorosito. ¿lo 
conocieron ustedes?... hace años lo mataron pa dentro. 

Glieno, el caso es que los hice dentrar en la cocina pa 


cebarles unos amargos 
mos a conversar: gos y preparando los chismes dentra- 


O frio comisario, ¿no? 
—; ... y ad , j 
¿no a a pAn A p'andar peludiando en jardinera... 
> > apio: ps ape pr ando siempre mon- 
.. — que se venía d 
e más A a erecho al bulto y ay 
—Risulta que le han robau Unos ca 
t pones a don Gara» 
Poy y E que las gleyas de la jardinera son las su- 
| rana a que vaya diciendo no más dónde escondió los 
“En cuanto quise alegar, el h : 
. ombre, qu'era medio sant: 
Er me pegó el grito —¡Dése preso!...—. y a 
+ erecho p'al calabozo, me pusieron el rancho patas pa 
vrs pl pero no hallaron nada... ¡qué iban a hallar! Tres 
me 5 me largaron, con muchos consejos y retos... 
¿dónde había escondido los cueros... don Juan? 
—preguntó uno, riéndose. E 


—;¡Avise!... ¡oh!... — 
to polecía usté O don Recuia—10s ha.adel 


una sonrisa socarron 
le abusó A a, a, bajo los bigotes achinados, se 
elampaguea ya por el este, y cabrillea 
; el agua en los 
A reflejada por el sol, cuando don Juan hécuna pe 
peca ans q Ne la chata. No es cuestión de 
itas... ta llamando a Marcelit - 
E br aque los caballos, revuelve los recados y q 
Ems e lr una cincha por cortarse y tanta bulla hace 
At so muestra, que los aradores huéspedes de 
lec en menos que ofrecerse para ayudarlo a 
Uno pulsea bolsas en 1 
a estiba mientras los otros dos 
Xe A e con tanta agilidad con la pesada bolsa al 
ña a s* pi medio atorado a don Juan, que aco- 
cet A UR de carrero viejo, sobre el piso 
Ahora desconfía para salir d ) 
el rastrojo ablandado con 
a brotes es cuestión de andar peludiando con la pal 
e pa . ar sus caballitos criollos con tirones inútiles, Por 
pei pe el ojo a unas percheronas tordillas de la estañi- 
2d odos tiene cerca. Y entra a ponderarlas por la 
E fin las tiene de laderas con cuarta doble, há- 
pa eo desparejo con el muestrario de pelos de siis 
po . primer tirón, con el poder de las tordillas agré- 
ea, Sn don Juan su chata hasta la huella firme. ' 
E 3 e .. que habían sido gllenas!... —Teconoce. 
o => 8 Ste no más... —contesta Hilario, medio son- 
Derecho en la huella y 
que lleva la carga de trigo a 
siación cercana. Se desdibuja en lo alto del e, trigo a da 
Pro ecuna. Revolea con la zurda el látigo sin castigar 
E que br fácil... tan tieso e importante, consciente de la 
sponsabilidad que le entraña la carga confiada... que 


uno de los aradore 
nos que exclamar: s, que lo están mirando, no puede me- 


—¡La pucha!... 


| 


| 
| 


¡Si parece un ray allá arriba!... 


- 


| 


AS 


MUJERES 
SON TAN 
RARAS] 
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ATURA L- 

MENTE-— 

comentó la 
señora Lennox 
dando un resigna- 
do suspiro— que 
no hay lugar a du- 
das de que tú de- 
biste ser un mu- 
chacho, Guisela, 

La jovencita es- 
cuchó estas pala- 
bras en silencio, 
mientras sostenía 
entre sus dedos, 
inmóviles, un pe- 
dazo de pan tosta- 
do y con manteca. 

—Pues creo que, 
en todo caso, no 
tiene usted motivo 
para manifestarse 
descontenta. Si yo 
me asemejara a 
Ursula, tendría 
usted dos hijas ca- 
paces de trastor- 
nar a todo el mun- 
do por su belleza; 
tendría que vestir- 
las bien y llevar- 
las a todas partes 
para que las aga- 
sajasen. En cam- 
bio, y de acuerdo 
con la realidad, yo 
no la hago in- 
currir a usted en 
ningún gasto ni 
molestia. 

El señor Lennox 
dejó escapar una 
interjección de ca- 
rácter suave, pero 
siempre explosivo, 
mientras dejaba el 
diario sobre sus 
rodillas y dirigía 
una mirada de re- 
proche a Guisela. 

—;¡Oh, qué equi- 
vocación! ¿Dices 
tú que no nos oca- 
sionas gastos ni 
preocupaciones? 
Dime: cuando uno 
de tus perros te 
mordió, ¿costó o 
no costó nada que 
aquel célebre es- 
pecialista, condecorado por gobiernos 
extranjeros, viniera a verte para decir- 
nos por fin que nada de importancia 
tenías? Y por supuesto que tampoco pa- 
gué un centavo mientras permaneciste 
en el pensionaúu después de sufrir 
aquella caida de un árbol y casi que- 
brarte una de las vértebras del cuello. 
Tampoco ha costado nada que te despi- 
dieran de tres colegios porque nunca has 
aprendido los modales de una criatura 
civilizada. No te engañes, hijita mía: 
si hemos de sacar bien la cuenta, tú 
me has hecho incurrir en más del doble 
de los gastos de tu hermana Ursula. 

Guisela rió gozosamente. 


—Quizá llegue el día en que piense 
usted que valgo eso y mucho más; tal 
vez alcance a transformarme como una 
de esas flores que en pocas horas des- 
pliegan sus galas y entonces pueda con- 
traer matrimonio con un multimillo- 
nario. 

—No digas tanta necedad, hermanita 
—intervino con afectuoso acento su 
hermana Ursula—; el único propósito 
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que llevas en vista es casarte algún dia 
con Toñito... y eso bien lo sabes tú. 

Guisela se puso de pie y las miradas 
de las tres personas que se hallaban 
congregadas ahi se dirigieron hacia ella. 
Cada una le profesaba un cariño que se 
aproximaba a la adoración; era el más 
preciado tesoro para esa familia, aun- 
que en ocasiones ocultaran tan grande 
afecto haciéndola víctima de algunas 
bromas. A los veinte aun parecía una 
niñita, con aquella vivacidad, alegría y 
amor a la vida que manifiesta tener una 
criatura de pocos años cuando posee 
buena salud. En otros rasgos también 
era una infantina: ojos grandes, muy 
azules y candorosos como en sus prime- 
ras semanas de vida; cabello rubio, se- 
doso y rizado naturalmente; y su cuerpo 
esbelto era resistente y vigoroso, pero 
sin revelar todavía plenamente la silue- 
ta de una mujer. No parecía tener más 
de quince años de edad, trajeada con 
pantalones largos azul marino y un 
“sweater” blanco. Sonrió la niña a su Ía- 
milia mientras aun permanecía sentada 
alrededor de la mesa: 

—Y... a propósito de Antonio, ¿re- 
cuerdan ustedes que llegará hoy? 

—¿Irás a darle la bienvenida ? —pre- 
guntó la señora Lennox. 

—¿1Tré? ¡Oh, cómo se le ocurre pre- 
guntarme eso! Es tan seguro como que 
dentro de algunas horas más arribará 
la noche, y en unos días celebraremos 
el Año Nuevo. 

—Me parece entonces que no debe- 
rías presentarte en esa facha —aconsejó 
la madre. 

Guisela replicó sorprendida : 

—Antonio siempre me ha visto tra- 
jeada así, y soy la misma de antes, ¿Pol 
qué razón había de procurar ser distinta 
ahora ? 

—Pienso yo —dijo Ursula con pausa- 
do acento-— que mamá sólo desea darte 
un consejo. 

—¿Sobre qué? —preguntó Guisela 
mientras su faz se ponía pálida. 

—No reveles tanto susto, niñita, Re" 
cuerda que Antonio ha estado ausente 
por espacio de un año, y, aunque ese n0 
es un largo lapso, las cosas de la capital 
son muy diferentes a las de una ciuda 
de provincia, especialmente una com0 
ésta que nunca parece salir de su sueñ0 
invernal. 


—¡Qué necedad dices! —replicó er 
medio de risas Guisela, mientras se dir!" 
gía hacia la puerta—. Cada uno de noS" 
otros sabe ya cuál es su manera de per 
sar y cómo debe proceder, nada en * 
mundo podría cambiarnos; cada uno 
dado al otro algo que no experimenta! 
alteración alguna, pero... no puedo €% 
plicar más y debo partir. 

La puerta se cerró con estrépito y el 
señor Lennox dió un gemido: 

—Nadie ha podido, en el curso 4 
veinte años, enseñar a esa criatura 
cerrar una puerta como se debe, 


—Ya no es una criatura ni una niñit* 
—-rectíficó la señora Lennox mientes 
se ponía de pie—. Ha llegado a una ed8' 
en que cualquier día puede recibir * 
su corazón una profunda herida. A Y? 
ces experimento temores al observar]? 
porque ninguna mujer de sus años “% 
bería ser tan confiada y tan sin exP* 
encia en su trato con todos los ho" 

res. 


—;¡Oh, qué absurdo! —replicó su M4” 
rido, amoscado—. El amor es amor: do 
y nada más. Ella y Antonio han 5! a 
invariables buenos amigos desde 1ar£ 
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tiempo, pues no se puede negar que le cautivó definitivamente 
desde que se hallaba en la cuna. 

Por ahora Guisela se encontraba en el patio de la pequeña 
casa y le hablaba a Pinocho sobre su amigo, 

Pinocho debió haber sido un genuino representante de los 
Airedale, pero resultaba por demás evidente que nunca “lo 
sería. Cuando cachorrito se presentaba como un represen- 
tante de la raza canina, de patas largas y de carácter jugue- 
tón, y aunque hasta ahora no había perdido la última caracte- 
tística, sus patas eran aún más largas, y la familia le había 
tolerado, no obstante no ser un perro de raza, así como por 
un número de años había soportado la compañía de otros 
perros de propiedad de Guisela; y aun más, y en defensa de 
la verdad: cada uno profesaba mucho cariño al animalito, 
siendo éste un secreto que se manifestaba sin palabras, Nun- 
Ca se le castigaba aunque por su proceder lo mereciera; dispo- 
nía de cada uno de los rincones de la casa para llevar ahí 
zapatos y zapatillas, o un hueso predilecto; y donde prefería 
dormir la siesta era sobre el primoroso y albo cobertor de 
Ursula, objeto que ella cuidaba y apreciaba en mucho. Era, 
pues, de aquellos que esparcian el desorden a su alrededor, 
Pero no por culpa suya, pues cuatro personas adultas le aca- 
Ticiaban y mimaban, cosas que ningún perro puede rechazar. 
El animalito, en cambio, profesaba cariño a todos, pero reser- 
vaba la mejor y más bella parte de él a Guisela, que en más 
de una ocasión le había cuidado y aun pasado la noche con 

l al verlo enfermo. 

Como era de una inteligencia nada común, comprendía 
todo lo que se le decía sobre el joven amigo de la casa. Sabía 
Que Antonio era un cirujano de mucho porvenir que había 
Partido a profundizar sus estudios en un establecimiento de 
alto prestigio fundado desde mucho tiempo atrás en la capi- 
tal. Como tenía simpatía por él, no abrigaba ninguna duda 
Que a su vez Antonio le hallara sin tacha y sin reproche. Se 
alegró mucho al recibir la noticia de que hoy día se le espe- 
Taba, se manifestó complacido cuando se le sugirió que po- 
dría tomar asiento en la parte de atrás de aquel vehículo 

Ue se llamaba “el cachivache de Guisela” y se le proponía 
irigirse en seguida a la estación a recibir al notable viajero. 

Una hora más tarde se hallaba en la estación, viéndose 
Más ridículo que en ninguna otra época de su vida. 

Guisela se repetía una y otra vez que no tenía por qué ex- 
Perimentar el más ligero sobresalto ni preocupación. Por 
Supuesto que su madre, que era tan buena y de ideas anti- 
Cuadas, pensaba de otra manera... No obstante, estaba ner- 
Viosa, La asustaba este nuevo encuentro con su amigo que 
la conocía mejor que ella misma, ¡Qué absurdo! 

Pero los temores de la niña no resultaron tan absurdos 
Cuando por fín llegó el tren y los pocos pasajeros descen- 

eron de él. 

Ahí se destacaba Antonio, buen mozo, de elevada estatura 
Y tez morena. Sintió la joven que una extraña sensación de 
alegría la invadía al contemplarlo, y en seguida olvidó todo 
£sto al dirigirse como conducida por alas a encontrarlo. 

—¡Antonio!... ¡Qué alegría de verte! 

Respondió él en forma titubeante: 

—¡Qué gentil has sido al venir, Guisela! Espera un instan- 
te, pues quiero presentarte a alguien. María Rosa, ésta es 

uisela,.. Esta, en cambio, es María Rosa Stevens, que ha 
Venido a pasar unas cortas vacaciones aquí. 

ela sólo pudo articular una sílaba, y ésta fué: 
. =¡0h!... 

En cambio, la recién llegada no perdió el dominio de sí y 
£xtendió una mano finamente enguantada para estrechar 
la de Guisela, que no merecía un premio por su limpieza. 

.—Ya he oído tanto de usted... 

—Sí... y cuánto se habrá reído... —replicó al instante 

Guisela olvidando cuanto enseña la buena crianza. 


Antonio propuso entonces nerviosamente: 

—¿Salgamos de aquí? * 

Guisela fué la primera en proceder según se indicaba: 

—Tengo mi “cafetera” ahí... y quizá la señorita Stevens 
ho tenga obstáculo en ocuparla. 

La niña había llegado hasta el automóvil, dirigiendo a los 
recién llegados, sin acordarse más de Pinocho. Allí estaba el 
Animalito a la expectativa, moviéndose de aquí para allá, 

ntro del vehículo, y en seguida rascándose una pata. 

Guisela explicó con un acento débil: 

—Este es Pinocho. Antonio; ya te he hablado de él en 

Cartas. 

—Celebro que sea de tu propiedad. ¿Qué me dices, Pinocho ? 

Espera, espera, amigo... 
ro Pinocho, cuyo mayor pecado era el ser desobediente, 
ño esperó que se le dijera más. Dando un fuerte ladrido se 
nzó fuera del automóvil viejo y desvencijado y, por des- 
acia, se estrelló contra María Rosa, pero no terminó aquí 


el percance, sino que ésta cayó al suelo, Antonio se mani- 
festaba muy preocupado al ayudarla a levantarse. 

—¡Cuánto lamento lo ocurrido, María Rosa! —murmuró 
al apartar de si el hociquillo húmedo e intruso de Pinocho—, 
¡Vuelve a sentarte —le dijo con tono enérgico—; ya te has 
conducido bastante mal! 

—Sólo ha querido manifestar su alegría y ser amistoso 
—replicó Guisela mientras sus mejillas se encendían inten- 
samente. 

—Quizá ésa fuera su intención —comentó en tono seco 
Antonio—; pero temo que no sea un perro bien enseñado. 

—No me preocupo de enseñarle nada, porque no creo en 
esas tonterías. 

Entonces María Rosa inquirió con acento fatigado: 

—¿Será preciso que continúe aqui el debate sobre la ense- 
ñanza de un perro? 


—¡Oh!... ¡Por supuesto que no! Ven, Guisela; tomarás 
asiento atrás junto con ese animalillo salvaje, yo me haré 
cargo del volante y María Rosa se sentará a lado mien. 


tras olvida el mal rato. 

Guisela hizo como se le indicaba sin ocultar su mal humor; 
en seguida estrechó firmemente al perro. 

—¡Pobre regalón mío! ¡Qué mal se han portado contigo! 
Pero no te preocupes: eres el mejor y el más querido de 
todos los perritos del mundo... 

—Si... —asentía Antonio en voz muy elevada—; hay por 
aquí restos históricos, pero no son de grande importancia. 

Unos minutos más tarde se detuvo frente a la verja de 
la casa de Guisela y esperó con toda paciencia hasta que ésta 
descendiera; así lo hizo la niña con la mayor lentitud, mien- 
tras Pinocho, libre ya de sus brazos, entraba corriendo a 
la residencia. 

—¿ Podrías prestarme el automóvil por un breve momento 
más? Dejaré a María Rosa en compañía de mi madre, y 
entonces regreso a devolverlo. En seguida haré sacar el auto- 
móvil que nosotros tenemos... 

—¿Para qué? —preguntó Guisela—; 
en la tarde de hoy? 

Una amplia sonrisa se dejó ver en el rostro de Antonio. 

—Llevaré por los alrededores a la señorita Stevens,.. es 
decir... a María Rosa. ¡Hasta Juego! 

Partió en seguida en forma precipitada, de manera que 
no alcanzó a darse cuenta de que lágrimas abundantes inun- 
daban los ojos de su amiguita de la infancia. No pudo saber 
después que ella arrastraba por el collar a Pinocho hasta 
conducirlo hasta aquel punto del rústico jardín donde tenía 
ella por costumbre dirigirse desde su niñiez, cada vez que 
dentro de su bella y candorosa existencia algo le causaba 
algún pesar. 

Decía la niña al can: 

—¡Todo ha cambiado ahora! Mi familia estaba en la razón... 
Antonio ya no me ama. Soy nada más que la chicuela que 
dejara en una ciudad de provincia, y una chicuela que no se 
preocupa del buen vestir... ¡Oh, Pinocho! Y, en cuanto a 
ti, no te quiere tampoco... 

A todo esto Pinocho reflexionaba: quizá gu amita estaba 
en la razón, pero él había echado al suelo a esa gentil y linda 
señorita viajera y —fuera él de fina raza o no— sabía que se 
había conducido mal. Quizá su padre no fuera un irreprocha- 
ble caballero, pero su madre, ¡ah!, de gu madre había here- 
dado Pinocho todo lo bueno. Lamió las manos de Guisela, 
pero no con mucho entusiasmo, porque era de opinión que su 
proceder resultaba algo insensato en estos momentos. Se 
sentía perplejo y un poquillo desilusionado de ella, y por esto 
fué que se marchó plácidamente hacia la cocina en busca 
de algo de comida. 

La niña permaneció sola, sentada en el tronco de un árbol 
recortado, y no se preocupó de hacer el menor movimiento 
cuando alguien le dirigiera la palabra así: 

—;¡ Hola, Gansita! : 

Sólo una persona en el mundo le aplicaba este apelativo; 
sólo un hombre poseía ese timbre de voz. 

Replicó ella con triste y apagado acento: 

—¿Eres tú? 

O 


Quien le hablaba tomó asiento junto a ella. 

—Dame lugar. Estás engordando demasiado. 

—Antonio Ward, ¿cómo puedes decir eso? Estoy más del- 
gada, y todos me lo dicen. 

Rodeó él sus hombros con su brazo, 

—¿Te alegras de verme? 

Aunque pareciera raro, la niña no pudo articular una síla- 
ba. Su corazón palpitaba violentamente. Abría y cerraba las 
manos, pero nada más. 

—¿ Qué te ocurre, Gansita ? 

—¡Nada! 


¿qué piensas hacer 
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S Dió un suspiro él, desilusionado por completo, y retiró su 
razo, 

-— Tiene razón María Rosa al declarar que tú eres sólo 
una niñita. 

Al instante recuperó ella la palabra, y ahora en abundancía : 

—¿Quiere decir esto que han estado haciendo comentarios 
sobre mí? Gracias por la molestia que te has tomado en 
Tepetirme el concepto en que ella me tiene. Nada me importa 
lo que ella piensa de mi, aunque tal vez le agradaría saber 
lo que yo pienso de ella: es una muchacha que se cree dotada 
de todas las gracias y que piensa que puede darme lecciones. 

Antonio replicó muy enojada: 

— ¡No te fijas en lo que dices, Guisela! María Rosa es una 
niña que recibe la hospitalidad de mi casa, y es mí deber 
hacerle su estada aquí lo más grata posible. Su trato es, 
además, muy agradable, pero tú no le has dado la ocasión 
para demostrarlo, y en cambio, te has conducido con bien 
poca urbanidad y gentileza hacia ella, y aun has incitado 
a tu abominable perro a molestarla. 

Hubo un silencio más terrible que una desencadenada 
tempestad, 

-—Ese no es un “abominable perro”. Buen profesional Mega- 
rás a ser tú si dices eso de Jos perros de tus clientes... 

—-Mi profesión nada tiene que ver con los perros —replicó 
él con aire digno—,; y tú no podrás dejar de reconocer que sí 
una persona posee un perro deberá enseñarle, por lo menos, 
lo más elemental en buena crianza. 

—AÁntes de ir a la capital a aprender cosas nuevas, jamás 
habías expresado tales opiniones. ¡Olvidas ahora cómo echa- 
bas a perder a Crisuntita y a ese malvado gato que robaba 
cuanto encontraba a su paso! 

— ¿Cri-san=ti-ta —-replicó Antonio rememorando deliciosa- 
mente— lo merecía todo! ¡Es cosa muy buena estar de regre- 
so en el hogar, Guisela! Mira... ¿te acuerdas ? 

Dirigió su vista hacia donde él le indicara, y en seguida 
se aproximó un poquito más a su compañero. 

Ahí estaban las iniciales que ambos tallaran con tanto em- 
peño al cumplir ella los catorce años, Poniendo un poco de 
atención podían distinguirse las letras: G. L A. W. y 
alrededor de ellas un corazón toscamente dibujado y atrave- 
sado por una flecha. 

—¡No quiero acordarme de nada!... 

—;Guisela! ¿Qué te ocurre?... No eres la misma persona... 

—Tú eres el culpable. Tú eres el cambiado. Descubrí eso 
desde que te vi en la estación. 

Se puso él de pie en medio de incontenida cólera. 

—No proséguiremos este diálogo. No me explico yo qué 
intención Mevas en todo esto, Ahora me voy a mi casa... 
¿Supongo que concurrirás al baile mañana en la noche ? 

—Hasta ahora no se me había ocurrido —replicó ella, min- 
tiendo, pues durante el curso de varias semanas no había 
pensedo en otra cosa. 

—-—Bien. Allá te veré, Prometí a María Rosa que la llevaría. 
Quizá sepas... 

—¡ Ah! ¡No dejes de llevarla! Aquella gran dama viene a 
este villorrio a ver los saltitos y brincos que dan unas rúsli- 
cas a manera de baile, ¡Qué honor más grande... para los 
habitantes del villorrio, por supuesto!... 

Las mejillas de Antonio se empurpuraron y en seguida Se 
puso intensamente pálido, pero antes de poder decir una 
sola palabra, Guisela había desaparecido a través de una 
puerta próxima. 

Más tarde preguntó la muchacha: 

-—¿Qué puedo hacer para transformarme ? 

Su hermana Ursula la contempló asombrada. 

—-¿Qué es lo que dices, regalona ? 

— Yo... desearía... desearía... 

Ursula se aproximó con cariño. 

-—¡ Ya entiendo lo que te ocurre! Piensas que Antonio está 
muy cambiado, ¿no es cierto? Crees que es otro porque ha 
alcanzado mayor madurez, lleva mejor su ropa, ha adquírido 
más trato —como es natural— y le acompaña una joven 
de allá. 

-—¡Sé que ya no me ama!... 

—¿ Te lo ha dicho entonces ? 

—No0... Pero... 

—Estoy bien segura que te ama, pero tú tendrás que darle 
una sorpresa también. Tú y Antonio han sido amigos durante 
toda la vida. Este ha sido uno de esos amores desde la cuna 
que uno ve en las novelas únicamente. 

-—Quiero aparecer como una gran dama... 
Guisela con decidido acento. S 

Su hermana sonrió. 

—No podrías hacerlo. Es imposible cambiar en unas horas. 
Adernás, eso no conviene a su tipo, que es de un carácter in- 
fantil, Presumo que querrás verte muy guapa, para el baile, 
¿no es verdad? 


—anunció 


a 


—$í, es verdad. Ayúdame, por favor, Ursula. Préstame 
uno de tus trajes, arregla mis cabellos, y retoca todo lo que 
sea necesario en mi cara. No olvides tampoco aquel lápiz 
verde para los ojos... Este deberá usarse con gran libe- . 
ralidad... 

Ursula hizo un ademán de desaprobación. 

-—Ningún servicio te haría si cumpliera con tus deseos. Y, 
además, estoy segura de que a Antonio no le gustaría... 

—Podrá darse cuenta entonces de que ya soy una mujer, 
lo mismo que María Rosa, y no una niñita. Por favor, Ursula, 
ayúdame. Moriré de pena sí él deja de amarme. 

—No ensayes ademanes de artista de cine. Haré todo lo 


“que pueda por complacerte, pero no olvides que no deberás 


reprocharme sí él no vuelve a mirarte, después de la pri-' 
mera mirada, 


Guisela se presentó a ese bale de su ciudad natal con toda 
la compostura y dignidad de que era capaz... que no era 
mucha. Los hombres jóvenes se dieron discretos golpecitos en 
el codo al verla pasar, la esposa del médico del lugar sé 
puso pálida, y el viejo coronel que pasaba sus dias remejno- 
rando la gloriosa época en que desempeñara un brillante 
papel en la India, dejó caer el cigarro que sostenía entre 
sus dedos. 

Dijo María Rosa a Antonio Ward: 

—Me parece que he visto antes esa carita, Encuentro que 
está demasiado elegante para una reunión como ésta, ¿n0 
es cierto? 

El interpelado murmuró en voz casi inaudible: 

— ¡Cielos!..., 

Se dirigió hacia la recién llegada y le tocó el brazo. 

—;¡ Hola, Antonio! 

Su despreocupado y falso acento tampoco tuvo éxito. 

—¡Guisela! ¿Estamos locos, tú... 0... yo? 

Los párpados teñidos de verde se movieron nerviosamente- 

-—¿Qué hay? 

Quiso abrir él su boca para manifestar su desagrado, pero 
ella le interrumpió al momento: 

—Aun en este lugar en que todo parece detenido, una niña 
llega a la edad adulta. No soy la misma del año pasado. 

Inquirió él con fría ironia: 

—-¿Se puede saber cómo serás dentro de un año? 

Movió ella entre sus manos la bolsita de malla de or0 
que era propiedad de Ursula; miró en seguida con placer su$ 
uñas, vividamente pintadas de rojo: 

—No seas fósil, Antonio. Veo que María Rosa te esperé 
con impaciencia. Es mejor que vayas a reunirte con ella. 

Pero mientras profería estas palabras, estaba deseand0 
con todo el corazón que se quedara a su lado, que la estre” 
chara entre sus brazos durante el baile y que se manifestar? 
con ella como siempre habia sido: cortés, tierno y apasionado: 

La abandonó él sin decir una palabra más, y ella obli 
a sus labios a sonreír mientras un joven le pedía que bailar2- 


(e) 

Transcurrían las horas de la noche, se danzaba una y otrá 
vez, pero Antonio no se preocupó de acercarse a Guisela. ñ 
alegró ella al descubrir que era hora de retirarse, Se march; 
con la mayor velocidad posible en su automóvil viejo, y 
llegar a su casa lágrimas silenciosas se deslizaban por $ 
mejillas. Procuró serenar su rostro al descubrir, sin ningun? 
duda, que su padre la esperaba. Exclamó lo más alegrement? 
que pudo: . 

— ¡Ya estoy de regreso! ¡Lo he pasado muy bien! 

El caballero se dirigió hacia ella, y vió entonces que ” 
le sonreia en respuesta. 

—¡Papacito!, ¿qué ocurre? 

—pDeseaba que llegaras temprano. Pinocho está enferm!” 

—¿ Herido? ¡Oh! ¡Alguien le ha atropellado! No respete" 
aquí las leyes del tránsito ní ninguna otra cosa... 

Se precipitó fuera del vehículo, ansiosa de llegar a la cas% 
y estorhándoselo el largo vestido de gala. 

Explicó su padre con pausado acento: 

—No te precipites, Guisela. No lo atropelló ningún a 
móvil. Tú sabes que ese perrito come todo lo que encuentF, 
a su paso, y ahora debe haber ingerido algo venenoso: 11e6” 
hasta la casa arrastrándose, y ya no se puede mover. Tod2 
vía vive. Lo tenemos en la cocina, junto al fuego... 10 

Pero Guisela ya estaba a su lado, de rodillas, con Pino? 
entre sus brazos y tratando de demostrarle que mejora7i% 
ya que estaba ella de regreso. 10 

El señor Lennox esperaba con manifiesta nerviosidad Jun 
a la puerta. y 

—¿No te acompañó Antonio de regreso? Deberíamos 
a buscarlo, porque él puede hacer mucho más por Pinocho 
que todos nosotros juntos. ¿ 

Replicó Guisela con fiereza: 

—No le buscaremos, ¿me oye usted? No quiero que á 

(Continúa en la página 29) ] 
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Una pose carac- 
terística del emi- 
nente político y 
excelente gober- 
nante. 
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Nació en la provincia de guar en el año 
1840 y murió en Buenos ires en 1919. 
Doctorado en leyes en 1869, fué secretario 
del notable jurisconsulto Vélez Sársfield, 
obteniendo la cátedra de filosofía del Co- 
legio Nacional, en 1870. En 1875, Avella- 
neda lo designa ministro de Hacienda. Di- 
putado por Salta en 1880, en el 82 se le 
confía la cartera de Relaciones Exteriores. 
ministerio que vuelve a ocupar en 1909. 
Con motivo del fallecimiento del presiden- 
te Sáenz Peña, ocupó la primera magistra- 
tura de la República en el año 1914. Don 
Victorino de la Plaza es autor del famoso 
decreto de neutralidad atribuido a Irigoyen. 


En el almuerzo a 
bordo de la fraga- 
ta “Sarmiento”, con 
motivo de su 14” 
viaje. Le acompa- 
ñan sus ministros de 
Marina y Relaciones 
Exteriores, señores 
Sáenz Valiente y Mu- 
rature; el encargado 
de negocios del Perú, 
señor Bonemaison, Y 
los capitanes de na- 
vío Daireaux y Ror 
jas Torres. 
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En Gimnasia 
y Esgrima, 
con Sáena 
Valiente, O' 
Connor, VEÉ- 
lez y Munilla 


Un retrato 
del doctor de 
la Plaza de 
cuando era 
ministro de 
H a cienda de 
Avellaneda, 


En el año 1911. El vicepre- 
sidente de la Plaza en la Retirándose del cuartel de 
casa de gobierno de Tucu- Granaderos después de pri- 
mán adonde habíase trasla- senciar los actos realizados 
dado para presidir los fes- con motivo del centenario 
tejos conmemorativos del 9 del cuerpo. 

de julio. 


Año 1914. El doc- 
tor de la Plaza 
examinando el des- 
tróyer “Córdoba”. 
Lo acompañan sus 
ministros Sáenz 
Valiente y Rosa. 


En un acto oficial 
realizado en la Ca- 
sa de Gobierno. De 
izquierda a dere- 
cha: Adolfo Muji- 
ca, Ernesto Bosch, 
Antonio Bermejo, 
José María Rosa, 
Campos Salles, In- 
dalecio Gómez, Ra- 
mos Mejía y Sáenz 
Valiente. 
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Después de un almuerzo que 

reunio a destacados políticos 

del momento, el doctor de la 

Plaza aparece en medio de don 

Benito Villanueva y del doc- 
tor Ecnagúe 


Una fotografía del Presidenle, 

uutor del decreto de neutru- 

lidad que años después habría 
de atribuirse a Irigoyen. 


A Biblioteca Polonesa ha operado un milagro: nos ha 
devuelto a Federico Chopin, lo hemos podido ver tal 
cual fué, silenciosamente y con 
respeto que inspira toda su obra de arte, hemos contem- 


plado la vida dolorosa y 


¡Qué melodia dulce! Nada nos ha turbado, ha sido una 


visita larga, profundamente 


que ibamos recogiendo impresiones finísimas, sonidos de notas de 
una Mazurka, de una Fantasía, de. una gran sonata para terminar 
escuchando los solemnes y cadenciosos acordes de la “Marcha Fú- 


nebre”, 

Muy lejos, en Zelazowa Wola, en una 
casa de campo de anchas ventanas, 
rodeada toda ella de frondosos árbo- 
les, un paisaje digno del pincel de Rous.- 
seau, surge el pequeño Federico, sus 
ojos enormes, profundos, cansados, su 
peluca que cae sobre sus hombros, sus 
manecitas finas acomodándose en un 
viejo piano del hogar —compositor de 
seis años— ahí en ese piano ejecuta, 
juega con las teclas el “petit Mozart 
Varsovie”, pasan los años, son minutos, 
desfilan documentos, fechas, apuntes, 
cartas de familia, caricaturas del jo- 
ven estudioso en el Liceo de Varsovia. 
Sobre “Courrier de Szafarnia” un ana- 
grama idolátrico: “el señor Pichón” ya 
no es el “petit Federico” hoy es todo un 
compositor, en el Liceo es premiado 
después de un examen público, se le 
obsequia un libro, junto a su nuevo 
Testamento velará en su dormitorio: so- 
bre ellos firma caprichosamente “Freyde- 
ryk Chochochochochopin y F. Chopin”. 
Son años felices, de satisfacción y de sa- 
lud, años de pequeños conciertos que lo 
llenan de dicha, para los que compone 
especialmente una “Polones”, dedicada 
a la Condesa Victoria Sckarbek. 

Por entre el follaje de los árboles, 
muy cerca de gu casa paterna corre de 
la mano de Constance Skladkowska. 
¡Cuán feliz es verle radiante de gozo! 
Ama con todo su corazón, con toda su 
vida. Faltan muchos años para que llo- 
re su destino, Ahora satisfecho, al sa- 
lir de Varsovia, escribe en su libro de 
viajes: “No olvides que yo te amé bién 
en Polonia”. Ha dejado Polonia para 


M 


respeto, con el mismo 
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Wederico Cho- 
pin, el gran 
músico Y COM» 
positor  pola- 
CO, según un 
retrato de De- 
lacroiz, 


de éste romántico. 


clara de luz, en 


La mano de Chopin, plasmada cn 
veso por Juan Bautista Clesinger. 


CGrónssl 


George 


siempre: allí quedan los parientes, el Conservato- 
rio, el querido barrio de Cracovie, el Palacio de 
los Condes de Krasinski, la iglesia de los Ber- 
nardinos, todo lo que caerá en poder de los Ru- 
sos; Federico a medida que su patria sucumbe 
va conquistando un nombre, su música gusta de- 
masiado, el dolor y el recuerdo de Constance y de 
su familia le atormenta y desde Viena, con esa 
letra tan menudita dice a su camarada Jean Ma- 
tuszynski: 

¿Por qué no puedo yo servir, aunque sea como 
tambor...?” 

Mientras la berlina lo traslada a París, arropado 
en el fondo del coche, Federico Chopin, repasa 
el álbum rojo, con letras doradas, lleno de poesías 
de Constance, sus ojos no se cansan de leerlos: 
¡Son tan sencillos y tan bellos! En Stuttgart, co- 
noce la noticia del desastre polonés, su diario lo 
llena de palabras, de frases, de súplicas, anota- 
ciones de un delirante patriotismo. Pronto llegará 
a “la capital del mundo”, como Baudelaire a su 
retorno de la Isla Mauricio ambula por las an- 
gostas callejas de París, por los anchurosos bu- 
levares, en su departamento de la calle Chaussée 
d'Autin N* 38, compone sus “Doce estudios”, 
“Scherzo en si bemol”, “Balada en sol menor”, 
“Dos Polonesas”, desde ahí escribe todas las no- 
ches largas, cartas a su madre, a su hermano Ni- 
colás, a su amigo José Elsner... París, este Pa- 
rís inmenso y bueno lo va atrayendo, Polonia 
queda atrás, muy lejos, demasiado lejos 
y junto con ella Constance, «ya los ver- 
sos no vuelven a ser recitados, tampoco 
ejecuta la música que compusiera para 
ella... La gloria, se apodera de Fede- 
rico en la persona de Liszt. 

Viejo programa que pasó por las ma- 
nos de Paer, Kalkbernner, Baillot, 
Franchomme, Hiller, Mendelssohn, Liszt, 
Berlioz... “Concierto dado por. Federi- 
co Chopin, de Varsovia, en los salones 
de Pleyel y Cía.”. 

El compositor y el virtuoso ha con- 
quistado un lugar en París. Es un nue- 
vo astro que brilla con intensidad lumi- 
nosa. Es dulzura y bondad. En un gran 
salón parisiense, luiosamente arreglado 
en el que toman asiento la Condesa de 
Agoult, M. Pleyel, George Sand, Hono- 
rato de Balzac, Mendelssohn, Berlioz, 
Delacroix, Musset... Federico y Liszt eje- 
cutan varios números de un concierto. 
Las manos finísimas de Chopin corren 
sobre el teclado, mientras en frente, en 
otro piano, la severa cara del “maestro” 
sonríe de satisfacción. ¡Música de dioses, 
sinfonía en azul!... 

El corazón de “Chopinetto” late furio- 
samente. Marie Wodzinska ha cautivado 
al músico melancólico y grave, amores 
que martirizan su vida, cartas y apun- 
tes, romance en el cual su album se con- 
vierte en notas de música amorosa y 
que termina con una palabra de dolor, 
con un gemido muy hondo, escribiendo 
sobre el papel de seda que sirve de en- 
voltorio a las cartas cambiadas con Ma- 
rie Wodzinska: ¡Mi miseria! 
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desde P.ari 
GhAiopin- 
Sand y sus 
JOUELE amigos 


una letra tan fina como 
espíritu, todo él envuelto 
tfrenkKlin 
k Urteaga C. 


con cinta rosada. ¡El ro- 
manticismo en su grado 
más álgido y armonioso! 
¡Es todo un idilio de Mur- 
ger! 

George Sand y Federico Chopin. He aqui un nuevo capitul 
Un vasto capítulo salpicado de bacilos de Koch y de enorme 
capacidad musical. Es la época en la vida de Chopin en que 
más produce, es la época de las “Sonatas”, de los ““Noctur- 
nos”, de aquellos nocturnos que componía en Ma'lorca, cuan- 
do solo en sus habitaciones, iluminadas éstas por las manchas 
de plata de la luna, tosía hasta caer sobre el teclado. 

Entre los retratos de George, bello retrato de cuerpo entero 
y el de Federico, pálido y gran corbata, un brazo delgado, 
desnudo, una mano como acariciando; es el brazo y la mano 
que muchas veces acarició los largos cabellos de “Chopinetto” 
como también los de Musset o los de Merimée. ¡He tocado en 
el piano de Chopin! 

Las notas me han parecido más suaves, más dulces, más 
cariñosas. ¡Las mismas teclas! Asi, blancas y negras—mejor 
amarillentas y negras—de un piano pequeño, casi un clavi. 
cordio, con su silla chiquita, forrada de seda verde. Ahi, so- 
bre estas teclas compuso su “Preludio, op. 28”. Este piano 
fiel confidente de todas sus torturas, 

“Yo os adoro: George”... “Ella me ama: Chopin”. Fede- 
rico sin saberlo firmaba su sentencia de muerte. Años de do- 
lor, de incomprensión, George Sand no era “mujer” para un 
temperamento tan fino, tan delicado, tan poético, tan fiel y 
tan solitario como lo era Chopin, se dejó arrastrar atacado 77 
un mal incurable, creyendo en la sinceridad, en las promesas 
de “Lelia”, de cuidarlo con ternura maternal, promesas que 
nunca llegaron a cristalizarse: muy al contrario, Lelia, des- 
pués de haber aniquilado la vida de “su Chopinetto” cuando 
ya éste no tenía nada que ofrecer para saciar esa desenfre- 
nada locura amatoria, lo abandonó, al 
Igual y con la misma frialdad que lo ha- 
bía hecho con sus anteriores amantes. 

George Sand, prefirió la salud muy 
Poco quebrantada de su menor hijo Mau- 
ricio, a la del músico y sin ninguna pie- 
dad para con éste, se dirigió a Mallor- 
Ca, que para un tísico representaba la 
tumba: “Mientras Chopin moría sin pro- 
ferir una queja, su “enfermera” por te- 
mor de ser victima de remordimientos, 
Viéndole tan agobiado, lo dejaba solo, 
Completamente solo, tosiendo y  tem- 
blando...” 

Cartas llenas de amor, suaves, tran- 
Quilas, escritas pacientemente, sin nin- 
guna mancha. ¡Cuán distintas a esos 
Ejemplos para un método de enseñan- 
za de piano”, borroneados una y mil ve. 
ces que más parecen un manuscrito de 
Balzact En un cofrecito primoroso un 
mechón de pelo de Lelia, muy junto su 
encendedor, la tabaquera y un retrato 
firmado por Delacroix, en cambio ella 
guarda orgullosa un apunte al carbón 
de su “Chopinetto”, también regala a 
Su amiga Aurora una caja vienesa 0b- 


Facsimil de una carta de 
Delacroix a Jorge Band. 


CARETAS 


Jorge Sand, la escritora 

francesa cuyos amores 

con Chopin se refieren 
en esta nota, 


sequiada por Chopin, en animado grupo caricaturesco Lelia se 
apoya en el hombro del “panzudo” Balzac, Calamatta, Dela- 
croix, Maurice Sand, Fr, Arago, Bosage, todos los contertulios 
de Nohant y van desfilando manuscritos de las obras de Geor- 
ge Sand, elogios a la novelista, cartas que se suceden ininte- 
rrumpidamente entre George y los familiares de Chopin, re- 
cuerdos de Mallorca. ¡Tristes recuerdos!... Salas, patios in- 
mensos, soledad, allá en el fondo sobre una colina muchísimas 
cruces, en medio una capilla, cipreses largos y enjutos! Luego, 
las conversaciones salpicadas de humorismo de Balzac, las con- 
tinuas amarguras de Delacroix todo ello matizado de “Valses”, 
“Mazurcas” y “Sonatas”. 

El teclear incesante, el sacrificio de la vida por el arte. ¡Que 
él sea un santuario! como gritaba en su sordera Beethoven. 

Trascurren veladas, se atropellan las conversaciones, carcaja. 
das violentas, interjecciones y adjetivos que molestan en los 
oidos del Polonés. Mme. d'Agoult, Mickiewicz, Delacroix, Bal- 
zac, Fontana, Grymala, Franchomme — 
el íntimo amigo de Chopin —, Mme. 
Marliani, Mile. de Roziéres, Solange, 
Maurice, Augusto Glésinger... Todos 
pasan, pasan rápidamente, después, com- 
pletamente solo como en Mallorca, Fe- 
derico Chopin, a oscuras en una larga 
sala de la vieja casona de Nohant, se 
sienta al piano y comienza a llorar... 
¡Polonesas en que vive Constance, Po- 
lonesas que dicen del barrio de Craco- 
vie, del Palacio de los Krasinski, de la 
Iglesia de los Bernardinos... de su fres- 
ca y luminosa casa de Zelazowa Wola! 

En vano se cambiarán cartas l.iszt y 
George Sand. La ruptura es definitiva. 
Federico Chopin es otra víctima de la 
“Bonne Dame de Nohant”, pero Chopin 
sólo escribe una carta a Lelia. Su dolor 
permaneció en secreto. En cambio Mus- 
set no pudo callar. La amó demasiado. 


*k 


En el arte encuentra bienestar, quizá 
un poco de alegria. Cambia de domici- 
lio varias veces, de 9 Place de Orleáns 
a 34 Rue Saint-Lazare, luego de París 

(Continúa en la pág. 69). 
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La boracia 


NA, la gracia, es patrimonio de la mujer. Fué la 

inspiración de artistas de todos los tiempos. Es la 
misma en las casi desmenuzadas estelas de Babilonia 
y en los incomparables frisos de Grecia y Atenas. 
Siendo una cosa insubstancial y toda espíritu, poseyó 
tal poder inspirador y emotivo que obtuvo de algunos 
hombres privilegiados el poder ser eternizada en el 
mármol... La otra, que también es de todos los 
tiempos, se ha apoderado ahora de la mujer. Quizá 
la ha hecho más resistente, pero no sabemos aún si 
la ha hecho más bella. La ha puesto casi a la altura 
del hombre y ha modelado sus músculos con una re- 
ciedumbre que no tolera, por cierto, los vaporosos 
tules. Gracia y fuerza; pero, como ocurre que hasta 
hoy la primera nos dió lo mejor y lo insubstituíble en 
la mujer, la preferimos a esta fuerza hecha exclusi- 
vamente para los estadios. Entre Verlaine y Monther- 
land, que perdure el primero, desde luego, en lo que 
atañe a la mujer. 
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mam, |¡JEDUCTORA a los 30... 


porque se cuidó del “cutis avejentado” 


TU NO ME CONOCISTE 
CUANDO TENIA MI CUTIS 
SECO, FALTO DE VIDA 
"AVEJENTADO”. ENTONCES, 
FELIZMENTE USE PALMOLIVE 


GRO? 


Y PENSAR QUE 
ARTURO ME PRE- 
FIERE A PESAR DE 
QUE TODAS LAS 
CHICAS ESTAN 
LOCAS POR EL 


TONTA! CON TU 
CUTIS DE COLE.- 
GIALA, ERES MAS 


SEDUCTORA QUE 
TODAS ELLAS 


JABON 
PALMOLIVE? 
Y POR QUE P 
HIZO EL 


USALO EN 


Il PORQUE ESTA HECHO CON ú 


SEGUIRE TU h 
TU BAÑO 5 
ACEITE DE OLIVA, SU RICA ES- [E CONSEJO DE Por eso, el jabón 
PUMA "TAN DIFERENTE” ES MUY TAMBIEN TU PALMOLIVE,: conserva 
BUENA PARA EL CUTIS RESECO [ZA |] BELLEZA USARE CUTIS TE LO apa: y guias 
Y AVEJENTADO: LO DEJA da , , 
SUAVE, FRESCO 


PALMOLIVE AGRADECERA juvenil ..:! 


Y RADIANTE A DESDE HOY. 


EN 


cional de España 


Una se- 
rena ex- 
presión de 
la joven ex 
solista «a quien 
mo veremos ya más 
en el escenario de sus 
éxitos, ,,  Afortunada- 
mente no3 conforma con 
la esperanza de actuar algu- 
na que otra vez en funciones 
de beneficio... ¡Ojalá no olvide 
que quedan muchos admiradores 
suyos descando verla bailar! 


ECUERDAN ustedes, por casualidad, al- 
guna estrella del arte lírico o coreográ- 
fico que haya sacrificado su arte en aras 

de una verdadera devoción al mismo? ¿Han co- 
nocido alguna figura sobresaliente que haya 
sido capaz de abandonar su carrera en un mo- 
mento culminante... abandonarla fríamente, 
para dedicarse de pleno, aunque anónimamente, 
a tareas al margen de su profesión? Lo dudo. 

Porque para cumplir tal hazaña, se requieren 
una enorme voluntad y un amor profundo al 
arte cultivado. Estas dos condiciones, poco fre- 
cuentes entre nuestras estrellas, son, sin em- 
bargo, inseparables compañeras de Gema Gon- 
zález Castillo. 

Innecesario resulta decir quién es Gema Gon- 
zález Castillo. Todos ustedes la conocen; desde 
el más tieso abonado a platea en noches del 
“gran”, hasta el más humilde y entusiasta “ha- 
bitué” a galería; éste ha sido, probablemente 
el que más la ha aplaudido — porque es el que 
siempre aplaude cuando admira— en sus noches 
de éxito. Los demás, aquellos que se sienten 
excesivamente importantes para molestarse en 
demostrar sonoramente su admiración por cual- 
quier expresión artística, han debido quedar 
igualmente sorprendidos por la belleza física y 
el arte incomparable de la primer bailarina so- 


lista, de esta rutilante Gema que se nos va. 

Ella, que ha sido el más apolíneo y delicado 
“Caballero de la rosa”; la intérprete ideal, la 
“Huemac” soñada por De Rogatis... nos aban- 
dona ¿Quién será mi “Huemac”?, se pregun- 
ta, inquieto, el autor, “¿Quién será mi “Hue- 
mac”, ahora que Gema no está ya entre 
nosotros?” 

¿Creen ustedes que ella “no está con 
nosotros”? Gema González Castillo estará 
siempre, espiritualmente, entre sus colegas, ca- 
maradas y maestros de tantos y tantos años 
de labor continua y exitosa. Por mérito pro- 
pio y por dones personalísimos supo gran- 
jearse la simpatía de quienes la han rodeado 
en su vida artística y privada, y siendo sin- 
cera en sus afectos, no podrá alejarse nunca 
de quienes han constituído parte de su exis- 
tencia. 

Ha llegado el momento en que deba trans- 
mitir la enseñanza recibida, la experiencia 
acumulada, los secretos que le fueran: revela- 
dos durante su fructífera carrera coreográ- 


. fica. A las alumnas que, desde años atrás, 


dirigía en su clase del teatro Nacional de Co- 
media, súmanse ahora las que asistirán al 
curso especial de baile que el teatro Colón 
iniciará en breve. 

—“Ahora siento la responsabilidad enor- 
me de mi trabajo”, dice Gema. “Siempre he 
actuado y estudiado concienzudamente, pero 
ahora que me he «emancipado», si así puede 
llamarse este nuevo aspecto de mi tarea, 
siento que recae sobre mí una responsabili- 
dad seria... Transmitir a estas criaturas todo 
lo que grandes maestros me han enseñado a 


GONZALEZ 
CASTILLO 


SACRIFICA SU 
CARRERA AL ARTE 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 25 


mí, no es tarea fácil... Ellos eran maestros 
insuperados, cada uno en distinta especiali- 
dad. Ahora... debo expresar a mis discípu- 
los, todo ese enjambre de conocimientos acu- 
mulados... ¡Créame, ser profesora de baile 
tiene sus bemoles. .., pero es tan inmenso el 
placer de servir al arte! ¡Es tan poco lo que 
hago, considerando la satisfacción enorme, 
incalculable que significa recibir el aplauso 
del público... a través de alguien que «nos» 
expresa..., alguien capaz de retransmitir lo 
que alguien ya ha sentido previamente!” 

Gema González Castillo prolonga así, inde- 
finidamente su carrera. 

Hay muchas maneras de servir al arte, Ella 
ha elegido la más noble, la más elevada, la 
que más exige: el sacrificio de su propia ca- 
rrera. ¡Ojalá esas delicadas “souris” que la 
escuchan e imitan en el aula, comprendan a 
su profesora, recompensándola algún día... 
con la aparición de una gran “étoile”, discí- 
pula de Gema González Castillo! Ese será su 
mejor premio. 


£ Un bello momento de “El caballero de la rosa” de R. 

E Struuss, en cuyo vale lucióse especialmente Gema, encar- 

nando al protagonista; la rodean algunas bailarinas del 
cuerpo estabvle de nuestro primer coliseo, 


Con sus dos colegas y umigas íntimas, Leticia de la Vega 

uv Blanca Zirmaya, posa aquí Gema González Castillo, acce- 

diendo u una amable solicitud del administrador del tea- 

tro Colón, D, Cirilo Grassi Díaz; la acompaña, además, 
el señor Ernesto Goldestein, 


La flamante profesora, rodeada por un grupo de las alumnas que siguen sus clases en el Con- 
servatorio Nacional de Música y Arte Escénico. ¿Cuál de todas estas sonrientes “souris”* será la 
destinada a compensar 4 Gema de su valiente decisión? 
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Consecuencias del 
desastre del 
“Squalus”. La es 
posa del primer 
mu quinista del 
submarino hundi- 
do, Mrs. John 
Chesnul, aparece 
aquí al salir del 
edificio principal 
de la base naval 
de Portsmouth, 
después de haber 
recibido la noti- 
cia del jalleci- 
miento de su es- 
poso. 
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Una malla que se 
las trae. Está he- 
cha enteramente 
de flores y la lu- 
ce miss Ramona 
Blackburn, que 
fué elegida reina 
de la fiesta de las 
flores en Escon- 
dio, California. 
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APUNTES Y RECORTES 


A escrito Abaut en “La Grecia 
contemporánea”, que aun hoy 


día, la alimentación de un labrador 


inglés bastaría en Grecia para ali- 


mentar a una familia compuesta de 
seis personas; los ricos se contentan 


muy bien para su comida, con un 


platito de legumbres, los pobres con 
un puñado de aceitunas o un trozo 


de pescado salado y el pueblo en- 
tero come en Pascua carne para to- 
do el año." 


La hermosa planta acuática co- 
nocida por “Victoria Regia”, se lla- 
ma por derecho propio, “Yrupé”, 
es decir, “maíz de agua”, como la 
designaban los guaraníes; además, 
sus granos (semillas) se pueden tos- 
tar y son comestibles como el maíz, 
lo que constituye un alimento de los 
indios. 


Acerca de la importancia que tie- 
ne el leer las obras de: los distintos 
autores en su idioma original o el 
no fiarse de traducciones si no son 
serias, se tiene el caso de Georges 
Maurevert, en su obra “Le livre des 
plagiats”, que dedica el capítulo IV 
a la Rochefoucauld y asegura que 
la célebre máxima “el sol ni la muer- 
mirarse fijamente” ha sido 
“tes y, para probar- 
'afo de “El li- 
dice: “Hay 
len mirar 


te pueden ». 
hurtada a Cervan. 
lo, transcribe un pár1. 
cenciado Vidriera” que . 
dos cosas que no se puec 
fijamente: el sol y la muerte” 
es el caso que la tal frase no s'* ha- 
lla en la obra castellana. Puede' $%- 


v”. Pero 


ceder que la haya tomado de al- 


guna traducción al francés, 


1 
1 


El economista norteamericano 
Sterling fué el iniciador de la fiesta 
anual que luego se llamó del árbol, 
en el estado de Nebraska y en el 
año 1872; fiesta que resultó tan acep- 
table, que varios estados norteameri- 
canos la adoptaron en seguida, ha- 
ciéndolo más tarde Italia, Suiza, Es- 
paña, Francia, Japón, etc. Entre 


nosotros se celebra el 
tiembre. 


11 de sep- 


*““Trabajemos en las ciencias posi- 
tivas para que no nos llamen bár- 
baros los extranjeros”. 


Cadalso (1768) 


Acerca de los métodos de la gue- 
rra, no puede decirse que se haya 
progresado mucho: en 1900, con mo- 
tivo de la guerra angloboer, el ma- 
riscal Roberts dió un bando que 
condenaba a ser destruída, cualquier 


por Milord Artico 


propiedad situada en las cercanías 
de todo lugar en que una fuerza bri- 
tánica hubiese sido objeto de una 
agresión disimulada o se hubiesen 
cortado las líneas de comunicación. 
Un cuerpo de soldados iba delante 
expulsando a los habitantes de las 
granjas con los objetos más indis- 
pensables para el uso personal y otros 
les prendían fuego en pocos mi- 
nutos. 


Haga 
siempre así 
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Cuando se caiga, cuando tenga un susto o una ra- 
bia, todas las veces que se le mojen los pies, siempre 
que se sienta nerviosa, triste, enfadada y mal dis- 
puesta, cuando reciba una mala noticia que le cause 
tristeza o disgusto, tome una cucharadita (de las ? 
de té) de Regulador Gesteira y, en seguida, medio , 


vaso de agua. 


Haga siempre así, que evitará muchas enferme- 


dades peligrosas. 


. Use Regulador Gesteira e , 


Regulador Gesteira evita y trata los padecimien- 


tos producidos por las enfermedades de algunos ór- 


ganos importantes, como la depresión nerviosa, aba- 
timiento, irritabilidad y tristeza, el asma nervioso, 
sensación de pesadez, punzadas, dolores y calambres 
en el vientre, en las caderas, las piernas, el costado, 
y otras partes del cuerpo, cólicos en lo bajo del vien- 
tre, los desarreglos del período y hemorragias, la ane- 
mia, palidez y amarillez que estos causan, decaimiento 
del cuerpo y debilidad general, palpitaciones, opresión 
en el pecho y en el corazón, sofocaciones, falta de 
aire, vértigos, pesadez y calor" en la cabeza, dolor de 
cabeza, debilidad de las piernas, mareos, acedia, cier- 
tas comezones y escozores, ciertas toses, cansancios, 
falta de ánimo, para hacer cualquier trabajo y todos 
los peligrosos sufrimientos causados por las inflama- 
ciones, congestiones y trastornos de ciertos Órganos 


internos de las mujeres. 


Regulador Gesteira evita y trata estas congestio- 
nes e inflamaciones desde el comienzo, 

Regulador Gesteira evita y trata también las com- 
ATT internas, que son aún más peligrosas que 


las inflamaciones, 


Empiece hoy mismo Al 
a usar Regulador Gesteira s 


Pieles, cintura corta y el sombrero bolers 
son las principales características de li 
moda para 1939. 


Los géneros rayados en el traje 
sastre tienen la preferencia de las 
elegantes del famoso circo. 


El sombrero y el bolso haciendo 
Juego, es otro de los detalles que 
destaca la moda parisina, 


La capa de zorros 

viste y realza 

cualquier “toilet. FOTOS DE 
te”. CE SOIR 
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NOTAS DE BRIDGE 


—Por ADOLFO A. GABARRET 
MAESTROS "CIRUELA" 


Hechos nuevos me obligan a insistir sobre el tema. En el re- 
ducido lapso de una semana han caído en mis manos dos nuevas 
“perlas”? surgidas de los comentarios de esos maestros extran- 
jeros con cuyas enseñanzas se pretende conseguir que juguemos 
mejor al bridge. Y lo peor es que, seguramente, ninguno de los 
dos firmantes de esas notas se hubiera atrevido a enviarlas a dia- 
rios o revistas de su país, porque sabían de antemano que se- 
rían rechazadas. Pero siendo para “South América'”” no vale la 
pena romperse la cabeza... 


OTRO “CUENTITO” IMPORTADO. — En la sección Bridge 
publicada en uno de nuestros más importantes diarios apareció 
el comentario de la mano que va a continuación, firmado por un 
conocido publicista y basado en los conceptos de un nuevo libro 
cuya finalidad ha de ser, según sospecho, el perfeccionamiento 
de los cultores de este pasatiempo. 


Contrato: 4 dh por Norte. 

Jugadas realizadas: Este salió con el 4 de O (palo declarado 
por su compañero), Oeste tomó con el J, ganó otra baza con el 
K y siguió con el 5. ¿Qué razón podía tener Oeste, sabiendo que 
ni Este ni Sur tenían más O, en poner a su compañero en so- 
brefallo, cuando podía haberle economizado un triunfo jugando 
su As en la tercera vuelta? 

La razón es evidente: obligar al “muerto” a emplear uno de 
sus Honores de triunfo para poder salvar su Rey. Así lo compren- 
dió el declarante, quien se negó a contrafallar y que optó por des- 
cartar un Y que había de perder de todos modos. 

¡Bien jugado! Pero lo que no es evidente es el parrafito que 
sigue y que transcribo textualmente: “Si el Muerto hubiera so- 
bretriunfado el 5 de h% de Este, la defensa hubiera frustrado el 
contrato tomando un triunto y un corazón”. 

Eso podría ser cierto si el “squeeze” no existiera, porque con 
Poner en práctica dicha maniobra, se gana el juego contra cual- 
Quier defensa. 

Veamos cómo: contrafallado el tercer Y (la jugada fatal se- 
Eún el comentarista), Sur juega el J de triunfo, Oeste cubre y 
Norte gana con el As, Al ver que Este no tiene máséh , el decla- 
rante, — que sabe que ha de perder fatalmente una baza en triun- 
fo, — cambia de táctica. Vuelve al “muerto” con el As de de y 
sale con un Y para que si Oeste falla, lo haga en blanco; al ver 
que sirve, toma con el As y volviendo al K de eb falla en su 
mano una tercera vuelta de este palo. La cuenta de la mano de 
Oeste es ahora evidente: tresd, un Y, seisó y treselb. Por 
consiguiente, es Este quien tiene, junto con el efe firme, el ata- 
je que impide hacer baza con el tercer Y. Todo consiste en 
hacerlo víctima de un “squeeze”. El resto es sencillísimo: juega 
la Q de triunfo, entrega la mano con otro triunfo y falla la obli- 
gada devolución de Y. En esa baza, — que es la undécima, — 
Este queda apretado, pués obligado a descartar, no puede con- 
servar, a un tiempo, el J de Y guardado y su ele firme. El “muer- 
to”, que conserva K-y de Y y 7 def, descartará según lo haga 
Este y las dos bazas restantes serán suyas y el contrato queda 
cumplido. “Sorry” Mr. Mac, pero la verdad es sólo una. 


DOÑA “JOSEPHINE” SE IMPACIENTA, — En la otra “per- 
la” se analiza una mano tan pobre que no vale la pena reprodu- 
Cirla. Lo interesante es la confesión de su autora, a quien, se- 
gún parece, impacientan los que usan la palabra “conjetura” co- 
mo una coartada standard (léase: disculpa común, en castellano). 

La jugada se produjo en la siguiente situación: 

(Oeste) K-7 (Este) J-10-9-8-5-4-2. 

Este jugó el J y como Sur, —que era el abridor y por lo tanto 
quien debía tener las cartas altas, — no cubrió, lo dejó correr, 
permitiendo que Norte hiciera baza con la Q. Como disculpa, (por 
cierto más que pobre) expresó que había supuesto que Sur tenía 


A-Qux, (Continúa en la página 98) 
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¡LAS MUJERES: SON TAN RARAS! 


(Continuación de la pág. 16) 


aproxime a mi perro. No es de su agrado. Pinocho es nada 
más que mío y yo sé lo que más le conviene. Yo le cuidaré. 
En otras ocasiones lo he hecho. ¡Oh, déjeme sola, por favor!... 

El señor Lennox cumplió con lo solicitado por su hija, en 
medio de la mayor perplejidad. La niña le oyó mientras 
se dirigía a los altos dando unas pisadas algo fuertes. 

Mientras tanto, cada vez se hacía un silencio mayor en la 
casa. Su madre ya reposaba en su lecho y Ursula acompa- 
ñaba por esa noche a una amiga enferma, Le parecía a la 
muchacha que sólo ella y su perro ocupaban la mansión. 

Permaneció sentada junto al animalito hasta que a causa 
de su inmovilidad sentía calambres en los brazos y piernas; 
Pinocho la miraba, y le parecía a la niña que a cada instante 
estaba peor y más débil. Pero no debía morir; era un perro 
joven y gozaba de su existencia. Si moría, nadie habría en 
el mundo que la comprendiese, ni aun Antonio, que amaba 
y prodigaba sus atenciones a otra. 

Pero esto era evidente: el animalito se moría, y ella, que 
decía quererlo, impedía que se aprovechara la única oportuni- 
dad de salvarlo, negándose a que Antonio viniese a atenderlo. 

A cierta distancia se oyó el ruido de un automóvil que se 
aproximaba, se cerró la portezuela de él con estrépito, y 
en seguida, unas pisadas firmes, seguras y rápidas se dejaron 
oir junto a la casa. En seguida se abrió la puerta de la coci- 
na y apareció Antonio Ward. Contempló el cuadro que se le 
presentaba, de una sola mirada: el perro, débil y decaído, 
la niña, en gran desorden en medio de sus galas de una 
noche de fiesta y con su fresca tez manchada por las lágrimas 
y los polvos de tocador. 

Preguntó inmediatamente: 

—Guísela, ¿qué ha ocurrido? 

—Ha comido algo.., Han hecho todo lo posible por sal- 
varlo, pero es inútil. Morirá. 

Antonio se despojó de su saco y se dirigió al lavaplatos. 

—¡No digas cosas así! ¡Tú no deseas que el perro se muera! 


(Continúa en la pág. 84) 


MARCADA ASI es LEGITIMA - 


RECHACE LAS e 
IMITACIONES 


100, 200, 
300 y 500 
Bujías ga- 
rantizadas . 


Modelo Corriente 


Y A kerosene con encen. 
dido a alcohol 


Modelo Rapid 


A kerosene con encen- 

dido instantáneo con 

el mismo kerosene del 
depósito 


PARA SU PROTECCION EXIJA ESTA MARCA EN E 
/ L DEPOSI] 
Y LOS REPUESTOS. ds 


En venta en todas las buenas casas del ramo, 
ÚNICOS INTRODUCTORFES: 


FANAL Soc, Resp. Ltda. - Peru 139 - Buenos Aires 


Ta a a O a O A E US O E O US A 


a Sírvaso remítirme el interesante Cutálo sob: 
¿RATIS las modernas lámparas PETROMAX RAPID. y 
il Nombre . + - Pueblo . - 

-. 
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PUNTO DE HOJITAS CON RELIEVE 


Divisible por 12 mallas más 6. 


1", hilera: 5 m. al derecho, * 1 disminución doble, 4 m. derecho, 1 
lazada, 1 m., 1 lazada, 4 m., * terminar por 1 m, 

2s, y todas las hileras pares: tejidas al revés. 

3%. hilera: 4 m, derecho, * 1 disminución doble, 3 m., 1 lazada, 3 
m., 1 lazada, 3'm., * 1 m. derecho, 

$5*, hilera: 1 m. derecho, * colocar la aguja entre la 7*, y 8*, m, de 
la aguja izquierda y tomar la hebra hacia adelante, colocar la lazada 
formada sobre la aguja y, tejerla juntamente con la 1*, m, al revés, 
luego 1 m. derecho, 1 disminución doble, 2 m, derecho, 1 lazada, 5 
m. derecho, 1 lazada *, 

7*, hilera: 3 m. derecho, * 1 lazada, 1 m., 1 lazada, 4 m., 1 disml- 


Punto de hojitas con relieve 


nución doble, 4 m. *, 4 

9*, hilera: 3 m,, * 1 lazada, 3 m., 1 lazada, 3 m.,, 1 disminución 
doble, 3 m, *, 

11%, hilera: 3 m., * 1 lazada, 5 m.,, 1 lazada, colocar la aguja entre la 
7", y 8,. m. siguientes y hacer la lazada como en la 5%, hilera, tomar 
ésta con 1 m, tejléndolas juntas al revés, 1 m. derecho, 1 disminución 
doble, 2 m, derecho *, 

. Volver a la 1*. hilera después de tejer la 12%, hilera al revés, 


PUNTO ENCAJE 
Divisible por 8 mallas. 


1%, hilera: * 1 m. derecho, 1 lazada, 2 m., 1 disminución doble, 2 m., 
1 lazada *. 


2%, y todas las hileras pares: tejidas al revés. 
3%. hilera: igual a la 1*, hllera. 
5%, hilera: igual a la 3%, hilera. 
7%, hilera: 2 m, juntas. * 2 m., 


1 lazada. 1 m., 1 lazada, 2 m., 1 


e 
d 


Ys >. 
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MODERNOS 


DE TRICOT 


disminución doble *, 
9%, hilera: igual a la 7“, hilera. 
11%, hilera: igual a la 9*, hilera, 


NOTA: m. significa mallas. 


PUNTO AVELLANA 


Divisible por 7 mallas más 4. 


1", hilera: 1 m, revés, * 3 m. revés, 1 m, derecho tomada por atrás, 
2 m, revés, 1 lazada, 1 m, derecho, 1 lazada, * terminar por un 
motivo entero y 3 m. revés, 

2%, hilera: 3 m, derecho, * 1 lazada, 3 m, revés, 1 lazadu, 2 m. de- 
recho, 1 m, revés, 3 m. derecho, * 1 m. derecho. 

3%, hilera: 1 m, revés, * 6 m, revés, 1 lazada, 5 m. derecho, 1 la- 
zada, * 3 m. revés, 

4, hilera: 3 m, derecho, * 1 lazada, 7 m, revés, 1 lazada, 6 m. de- 
recho, * 1 m, derecho. 

5%, hilera: 1 m. revés, * G m. revés, 9 m. derecho *, 3 m. revés. 

6", hilera: 3 m. derecho, * 2 m, juntas revés, 5 m, revés, 2 m, juntas 
revés, 6 m. derecho, * 1 m. derecho, 

7%, hilera: 1 m. revés, * 6 m, revés, 1 disminución simple al derecho, 
3 m, derecho, 2 m, juntas derecho, * 3 m, revés, 

8%, hilera: 3 m. derecho, * 2 m, juntas revés, 1 m, revés, 2 m. 
juntas revés, 6 m. derecho * 1 m, derecho, 

9:, hilera: 1 m. revés, * 6 m, revés, 1 disminución doble al derecho 
* 3 m. revés. 

10%, hilera: 3 m. derecho, * 1 m, revés, 6 m. derecho * 1 m, de- 
recho, 

11%, hilera: 1 m. revés, * 3 m, revés, 1 lazada, 1 m,. derecho, 1 la- 
zada, 2 m, revés, 1 m. derecho tomada por atrás *, 3 m. revés. 

12%, hilera: 3 m. derecho, * 1 m, revés, 2 m. derecho, 1 lazada, 
3 m,. revés, 1 lazada, 3 m. derecho, * 1 m. derecho, 

13%, hilera: 1 m. revés, * 3 m, revés, 1 lazada, 5 m, derecho, 1 
lazada, 3 m. revés, * 3 m. revés, 

141. hilera: 3 m, derecho, * 3 m, derecho, 1 lazada, 7 m, revés, 1 
lazada, 3 m. derecho, * 1 m, derecho. 

151, hilera: 1 m. revés, * 3 m, revés, 9 m, derecho, 3 m., revés, * 
3 m. revés. 

16%. hilera: 3 m. derecho, * 3 m, derecho, 2 m, juntas revés, 5 m. 
revés, 2 m. juntas revés, 3 m. derecho, * 1 m, derecho. 


17%, hilera: 1 m, revés, * 3 m. revés, 1 disminución simple derecho, 
3 m. derecho, 2 m. juntas derecho, 3 m, revés, * 3 m, revés. 

18:, hilera: 3 m. derecho, * 3 m. derecho, 2 m, juntas revés, 1 m. 
revés, 2 m, juntas revés, 3 m. derecho, * 1 m, derecho, 

19%, hilera: 1 m., revés, * 3 m., revés, 1 disminución doble al derecho, 
3 m, revés, * 3 m, revés. 

20%. hilera: 3 m. derecho, * 3 m. derecho, 1 m, revés, 3 m, derecho, 
* 1 m, derecho, 
ROSE DUY. 


Punto encaja 
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DE LA VIDA DE 
BEETHOVEN 


UERON provechosas a Beethoven las lecciones de 
z Haydn ? Este lo ha negado rotundamente, aparte de que 
€ duraron muy poco, porque el maestro fué Namado a 
Inglaterra. Schenk y Salieri fueron quienes enseñaron a 
Beethoven la ciencia musical, el primero la armonía y el se- 
gundo lo referente al teatro y a la voz. 

Poco tiempo después de haber partido Haydn, Beethoven 
se instalaba en casa del príncipe Lichnowsky, haciéndose yá 
notar allí por su carácter brusco y sombrío. Su protector, sin 
embargo, no le guardaba rencor por ello, y poco a poco, gracias 
a él, introduciase el protegido en los palacios de Viena, en 
donde ejecutaba sus primeras composiciones, las cuales ob- 
tuvieron bastante éxito para que en 16 de mayo de 1795 pu- 
blicara su primera obra, compuesta de tres tríos para piano, 
violín y viola, y cuya venta le produjo 1.945 francos y 60 cén- 
timos, cantidad muy respetable para aquella época y Con la 
pr ya se contentarían muchos de los debutantes de nuestros 

ías. 

“Es preciso que este mismo año —escribía Beethoven en 
1". de enero de 1795— se revele el hombre por entero”; y Sl 
bien todavia no se reveló entonces el autor de la Novena Sim- 
fonía, desde aquel día comenzó a subir el calvario de su difícil 
y gloriosa carrera. Rodeado de amigos, de protectores y de 
sus hermanos, Beethoven veía que iba poco a poco triunfando. 
Y triunfaba sobre todo entre las mujeres, que si se apartaban 
de él por las extravagancias de su carácter y por su grosería, 
se volvían locas con su talento. Todas las casas le abrían sus 
puertas y era el más solicitado compositor y pianista, Por 
último, Kreuzer le llevó en 1798 a la embajada de Francia, 
en donde Bernadotte le escuchó asombrado, y hay quien afir- 
ma que aquel futuro rey depositó en el espíritu de Beethoven 
los primeros gérmenes de la Heroica para glorificar al hé- 
roe republicano, a Bonaparte. Porque Beethoven era liberal 
y republicano. 

El 2 de abril de 1800, Beethoven dió en el teatro imperial a 
beneficio suyo un concierto, en el que figuraba la Primera 
Sinfonía, que fué acogida favorablemente por un público ilus- 
trado y dió muy pronto la vuelta a Alemania. 

El editor Hofmeister, de Leipzig, la publicó con el número 
XXI y con la dedicatoria al barón van Swieten, que continua- 
ba en Beethoven los favores que había prodigado a Mozart en 
sus últimos años. 
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y el médico le explicó . . . 


"La causa de la canicie precoz de sus 
cabellos es la destrucción de la materia 
pigmentaria por un micro-organismo”. 


Pero la Loción Brillante 


elimina ese micro-orga- 


nismo, restableciendo 2l 
proceso pigmentario, que 
se encuentra en las raíces 
del cabello. La Loción 
Brillante es un tónico bio- 
lógico científicamente 
elaborado para combatir 
la seborrea, la caspa y 
todos los parásitos que 
provocan la caída del ca- 
bello y su emblanqueci- 
miento prematuro. Pene- 


trando hasta las raíces, la 


Loción Brillante vigoriza 
los bulbos capilares y res- 
tituye el color natural 
primitivo a los hilos nue- 
vos, que comienzan a 
crecer sanos para formar 
una cabellera abundante, ' 
transparente y envidia- 
ble en poco tiempo. 

El uso de la Loción Bri- 
llente es muy sencillo: al- 
gunas gotas todos los 
días, antes de peinarse, le 
darán resultados sor- 


prendentes. 


La Loción Brillante es una fórmula científica 
del gran botánico doctor Ground, cuyo secreto 
costó $ 200.000 m/n. 


En vente: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento y Florida, 
Buenos Aires. 
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Q 


ANAD 


y 


MODERNOS 


Moulin, célebre peinador de 
París, ha creado este no- 
vedoso y atractivo peinado 


Otra elegante creación del 
mismo artista, que resulta 
de fácil ejecución. 


Permanentes al Oleo .. ..... Ss 7 
Permanentes al Vapor ....... s6 
Permanentes al Vapor “Roberts” $ 8 

0 


Permanentes Radio Croquignol y 
Radio Thermo ......... per 


Pestañas postizas rra Y 


Abono a 3 servicios ,.. 5 2.50 
Nuéva organización para permanentes a 
domicilio con sistemas sin calor y sin 
electricidad, 

LOS SEÑORES PEINADORES COLEGAS, 
PUEDEN SOLICITAR LOS NUEVOS 
SISTEMAS PARA PERMANENTES MO- 

DERNAS. 
PIDAN CATALOGO 


LA ESMERALDA 


La casa más grande y perfecta del mundo 
C. Pellegrini 425, U. T. 35, 6645 y 35, 


1231. - Piedras esquina Venezuela, 
U, T. 34, 1019 y 33, 9426 
Rivadavia 7150 - U. T. 66, 1099 


y, PROXIMAMENTE, una nuera y lujosa 
casa, la más perfecta de la Capital, en el 
barrio de los Cines, Lavalle 735 
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PERMANENTES '"CORONITA" 


especial para peinados juveniles. PERMANENTES 
en todo sentido perfectas en “LA ESMERALDA” 
la casa de permanentes y tinturas por excelencia. 


Confíe Ud. también su permanente a “LA ESMERALDA” 


Fotos de Wide World, 
exclusivas para CA- 
RAS y CARETAS, 


Estos lindos y originales peina- 
dos exigen permanentes suaves 


como el terciopelo y hechas por 
aparatos ultramodornos como 
los de “La Esmeralda*' 


SECCION  POSTIZOS 
DE ARTE 
TRENZAS, PELUCAS Y RULOS 


"LA ESMERALDA” 


Permanentes 2utotérmicas, sin electrici- 
dad, sin hilos, sin calor, especial : 
para niñas y personas sensibles $ 2 


LO QUE 
IMPONE e 
PARIS 


vestido de tarde para señora, €n yeorgewte de lana 

negra. Este distinguido y sobrio modelo lleva como 

adorno trencillas de seda negra en varios anchos y 
motivos de piqué blanco. 


CARAS Y CARETAS 79,7 33 


Un modelo que firma 
Rosevienne, para la 
hora del cóctel. La 
blusa es de seda blan- 
ca con incrustaciones 
en las mangas. El 
sombrerito, también 
de seda blanca, lleva 
un tul que cae hasta 
la cintura, 


Sarna $ 
4 
do clase de $ 
mar, 


ESCALOPES DE 
HIGADO 


D 1ajadas de higado 


2 huevos s 

:Prue >= 
Y eucharada de aceite ¡Pru ds] N meso: corne, 
harina de hígado le giró 19 ideal pora a fambres, 
1 cucharadita de sal salad r o. Sa- do os $a 2 5n 
2 cucharadas de Savora y PES, Porque al pescado salsas. 560 
Denleir la Srvora con el diferencia realza Y al pollo (as somos lavo" 
acelto y merciar són los a An po sus platos 5 
huevos; agregar la pal y por de Savora SY rán GÚN 
batir hasta que se una a ¡dos las « le gusta ima 
bien. Parar cada tajada comi 4 y pi05 1” alo a su ame 
de higado par esta pro- e mús 5 ÁS. Ppidala o 
paracion, rebozar con ha- ce Uche m > hoy mismí 
rima y freir en aceite o GARANTIA DE ulentos, o cenero ye 
grasa caliente, Servir con HIGIENE y cur abrosa . 
tomates y cebolías fritos más 5 


PUREZA 


: maña 


Los APEDREADORES 


ESCUELAS DE PUERTAS ABIERTAS 


IRCULA desde hace varios días 

un libro en que se demuestra 
con abundancia de detalles y de 
información gráfica la obra que 
realizan Jas escuelas de puertas 
abiertas o universidades populares 
que funcionan en la Capital Fede- 
ral v en el Interior del país. 

Merece log mayores elogios la 
labor que, en blen de la cultura 
de nuestros jóvenes llevan a cabo 
dichas escuelas. Cursos y talleres 
con su correspondlente materlal es- 


NUEVO 
GOBIERNO 


DEL 
PARAGUAY 


A república 
W4 del Para- | 
guay, en un | 
acto solemne, 
acaba de con- | 
sagrar a llos 
mandatarios que rzgirán sus destinos du- 


DE TRENES 


L menor Guillermo 
Luis Ferrarío, que 
viajaba en un tren de 
la Compañía General 
de Ferrocarriles de la 
provincia de Buenos 
Aires, fué herido por 
una de las piedras arro- 
jadas contra el convoy; 
la victima está grave, 
y la policía busca al 
autor o autores del bár- 
baro atentado, Si éste 
tuvo testigos de recta 
conciencia, el crimen 
no quedará impune, 
Encubrir hechos salva- 
_Jes, es constituirse en 
cómplice. Quizá por te- 
mores injustificados, los 
testigos suelen callar, 
sin que su conciencia 
les recrimine , y esa fal- 
ta de civismo y de fra- 
ternidad humana sirve de aliento a los in- 
fames que ejecutan tales delitos. Así estor- 
bada, la acción policial no puede ser lo efi- 
caz que debiera. Supongamos que la pes- 
quisa tuviese Éxito en el asunto comenta- 
do. Entonces, la difusión de la noticia de- 
bería hacerse profusamente, para dar al 
castigo impuesto, saludable ejemplaridad. 
Atentados como el de referencia son muy 
frecuentes, y en pocas ocasiones sus auto- 
res caen en poder de la justicia. Habría 
necesidad de establecer una estrecha vigi- 
lancia, con objeto de conseguir la captura 
de los salvajes. La policía posee medios pa- 
ra tender trampas, en las que cayese el 
autor de tan inconcebibles crímenes. 


EN HONOR DEL 
GRAN PASTEUR 


pecial, bibliotecas públicas, confe- 

rencias de divulgación científica, artística y literaria, exposí- 
clones de trabajos al final del ciclo escolar, actos culturales en 
días feriados organizados con ponderable criterio que los ha- 
cen accesibles a la gran masa popular. La mayoría funcionan 
en edificios de escuelas fiscales, donde no slempre es posible 
desarrollar una acción libre y amplia, por diferentes razones. 
En sus treinta años de existenctla han pasado por sus aulas 
más de setenta y cinco mil alumnos de ambos sexos. Se aprende 
en estas escuelas las primeras letras, la enseñanza profesional 
e industrial, la artística y aun la universitaria. 

Los resultados obtenidos son tan excelentes y tan grandes los 
beneficios que reportan a la educación popular, que se hacen 
dignas del aplauso y acreedoras al reconocimiento de autorl- 
dades y pueblo, 

La Idea creadora y la primera escuela fundada en la Capital 
Federal se deben al destacado educador don José J., Berrutti. 
Su patriótico esfuerzo se ha visto coronado por el éxito, 


L ministro de Instrucción Pública ha dispues- 

to que en las escuelas y establecimientos de 
segunda enseñanza se realicen ceremonias para 
conmemorar el cincuentenario del Instituto Pas- 
teur. La inolvidable y venerada figura de Luis 
Pasteur será el foco de esas manifestaciones. 
Uno de los homenajes lo constituirá el estudio, 
encargado a un profesor. En las páginas del 
folleto que ha de ser distribuido entre los maes- 
tros, profesores, alumnos y concurrentes “a las 
bibliotecas públicas, Melián Lafinur nos ha de 
ofrecer el merecido elogio de la cultura francesa 


A inminencia de una guerra en Europa, tiene preocupada 

a la Sociedad de las Naciones. Pero esta preocupación 
no se debe, precisamente, a la actitud que le corresponde- 
ría asumir a la entidad de Ginebra, en el caso de un con- 
flícto, La preocupación, actual y urgente de aquel orga- 
nismo —o de su secretario, señor Avenol— tiene como mo- 
tivo el pensamiento de alejar a la Liga del foco del incen- 
dio antes que éste se produzca, Y es así como el señor 
Avenol, ha iniclado tramitaciones ante paises americanos, 
consultándoles sobra la posibilidad de trasladar a una 
ciudad de nuestro continente, la sede de la Sociedad de las 
Naciones, si estallara la esperada y temida guerra, Con ello 
se busca apartar a la Liga de toda posibilidad de ataque 
llevándola a un país neutral o, por lo menos, distante del 
campo inmediato de la lucha. Si bien, por un lado, se 
justifica este propósito, por otro, el "mismo revela ' por 
anticipado la impotencia de la Sociedad de las Naciones 
pera cumplir la misión que inspiró su nacimiento, Evitar 


guerra a todo trance, y no huir de ella como un deser-. 


tor; ésa debiera de ser la preocupación de una entidad que 
surgió para refrenar a los prepotentes, pero que se ha 
dejado vencer por ellos. El cable anuncia que el secretario 
de la Liga ha dirigido su mirada hacia Wáshington, en 
Norte América, y hacia Buenos Atres, en la América del 
Sud, para fijar en una de ambas ciudades la sede de la 
Sociedad en el caso que estallara la guerra, Buenos Aires 
ué calificada por el presidente Roosevelt, “la capital de 
la paz”, No estaría mal que la Sociedad de las Naciones 
—ahora sociedad ambulante, como un judío, sin hogar y 
sin patria— fijara aquí su sede, Poca es la fé pacifista 
que en ella tenemos, Pero, 
a lo mejor, los dirigentes 
del organismo que creara 
el genio romántico de Wil- 
son, al ponerse en más cer- 
cano contacto con los pue- 
blos de América, aprendan 
a manejar con más éxito los 
resortes de la paz. Y ese 
sería un triunfo más de 
nuestra hospitalidad. 


LA FOTO DE LA SEMANA 


rante un período de cuatro años a par- 
tir del actual. Los ciudadanos elegidos 
para el mando supremo de la nación 
hermana, el general Estigarribia y el 
doctor Riart, son dos ilustres hombres 
públicos, que tienen acreditada una fe- 
cunda y patriótica labor de muchos 
años. Militar de alto prestigio, guerrero 
de capacidad y empuje evidenciados a 
lo largo de tres años de lucha en el 
Chaco, el nuevo presidente del Para- 
guay, es, al mismo tiempo, un diplo- 
mático hábil y un ciudadano a quien 
animan arraigados sentimientos demo- 


cráticos. Y el vicepre- 
sidente, que asume con 
él, la responsabilidad 
del gobierno paragua- 
yo, es un jurisconsulto 
de nota, periodista, po- 
lítico y diplomático de 
larga y brillante actua- 
ción pública. conocida, 
por lo demás, en todo 
el continente. Con es- 
tos dos hombres como 
garantía de un régimen 
de gobierno que cuenta 
en toda América con la 
adhesión sincera de las 
masas populares, el Pa- 
raguay entra ahora en 
el período de normali- 
dad institucional que 
todos sus hijos anhela- 
ban. La guerra del Cha- 
co, primero, y las alter- 
nativas políticas no 
siempre felices que su- 
frió después, colocaron 
a la república paragua- 
ya en situación difícil. 
Renacerá ahora entre 
sus habitantes la fe en 
la tranquilidad interior 
y en la paz externa, 
bases indispensables 
para el progreso de los 
pueblos. 


y su influencia en la argentina. Indudablemente, 
la obra literaria del profe- 
sor será comprendida por 
todos, desde el niño hasta 
el más sabio de los maes- 
tros. Oración ditirámbica, 
hecha de palabras y fra- 
ses sencillas, resumen de 
todas las hazañas científi- cia diet 
cas del abnegado Pasteur, 
el trabajo proporcionará 
a la escuela y a los cole- 
gios una lectura ejempli- 
ficadora, de alta valía y 
utilidad. Pasteur merece 
ese tributo, él, que duran- 
te su existencia hizo honor 
a su patria y a la huma- 
nidad, sencilla y noble- 
mente. 
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DEMOLICION 
DEL OBELISCO 


mayoría de los conceiales presentes en la reunión: 23 votos 
contra 3, De estos últimos, uno —considorado como una auto- 
ridad en materia de urbanismo— también opina que el obo- 
lisco debe ser demolido, si bien entiendo que ello debe sor 
resuelto por el Congreso de la Nación. Así, pues, la sonten- 
i lada por el Concejo, después de un proceso 
mió mois horas largas de discusión, refleja la opi 
casi unanimidad del cuerpo, A través del amplio debate fue- 
ron expuestas las razones de indole edilicia, urbanista, enté- 
tica, económica y de seguridad, que aconsejaban la destruc- 
ción del monumento piramidal de la plaza de la República. 
En base a ellas se ha fundamentado la ordenanza, que la 
Intendencia Municipal deberá ejecutar, si no la devuelve ob- 
servada al cuerpo de origen. Entretanto, la blanca silueta del 
obelisco proyecta aún su figura geométrica en el centro de 
dos grandes avenidas porteñas, atrayendo las miradas con- 
tradictorias de los millares de transeúntes que, al pasar por 
allí, se preguntan, en silencio, levantando la cabeza: “Cae- 
rá?”, “¿No caerá?”. 


N sesión reciente, el Con- 
cejo Deliberante de la Ca- 
pital, ha ordenado la demoli- 
ción del obelinco. La resolu- 
ción ha sido tomada por gram 
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El 
señor Alejo González Garaño 


demia Nae; , 
» acio : 
“quie Pellegrins, Su dad Storia, dr ¿Miembr 


a 
realizada en la es fo 


a repúvUict, residen ps 


le Y el 


y , de 
y gente 
rosencia del E altas a 


Durante la ben- Durante el 


dición de las 
obras sociales 
de la parroquia 
San Nícolds de 
Bari, levanta- 
das a iniciativa 
de la Acción 
Católica, cere- 
monia que es- 
tuvo a cargo de 


lunch ofrecido 
al señor Pedro 


Isla Casares, Y 


por las autori- 
dades del Na- 
ción Foot - ball 
Club en opor- 
tunidad de cum- 
plirse el 8%, ani- 
versario de su 


monseñor Da- fundación. 
níel Figueroa. 


El artista Molina Campos, ro- 
deado del público e asistió 
a la inauguración la XVo, 


Artistas que participaron en el 
festival organizado por el Oen- 


Exposición de sus obras, en los 
salones de la Galería Witcomb, 


Vista parcial del numeroso pú- 
blico que asistió a la conferen- 
cia de la señora Petrona C. de 
Gandulfo en el local de la Li- 
ga Argenis, de Damas COató- 


tro Riojano Español en conme- 
moración del e de San Ber- 
nabé. 


Aspecto que presentaba la sala 
de la Biblioteca del Consejo 
Nacional de Mujeres, durante 
el acto realizado por Escuela 
Raumsólica de Logosofía. 


En la comida de camaradería de los bachilleres egre- 
sados en el año 1934, del Instituto Nicolás Avellaneda. 
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Tras la espuma finísima del Heno 
de Pravia van desapareciendo 
las sombras y asperezas del cutis. 
Queda la piel limpia, suave y em- 
bellecidá. Al lavarse, friccione 
bien; la pureza de este jabón y 
sus aceites suavizadores se ajus- 
tan a las exigencias higiénicas 
más refinadas. 


e. 


de PravI 


realza la belleza del CUTIS 


Para conservar hoy el pelo de mañana, use Petróleo Gal. Fortalece el pelo 
débil y extirpa la caspa. (Frasco, $ 3,15 y 1,90.) 
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UE en los altos círculos 
Oo mundanos impera, sobre 

el comentario frívolo o 
maligno, la impresión dolorosa 
que suscita la serie de duelos 
que han enlutado a muchos 
hogares de rancio abolengo so- 
cial: elementos muy brillantes 
en nuestra figuración munda- 
na, deben guardar hoy el for- 
zoso retiro que las circunstan- 
cias imponen... 

Pero surge un tema de sin- 
gular interés para el comenta- 
rio de las gentes ociosas: el de 
tal cual herencia cuantiosa, y 
se agudiza naturalmente, cuan- 
do se presume que esas cir- 
cunstancias han de favorecer 
a un cumplido caballero, con- 
vertido hoy —merced a la va- 
rita mágica del hada que le 
prodigara en vida los dones 
del cariño y la fortuna— en 
el Príncipe Hechicero de las 
leyendas modernas, ya que la 
suspicacia mundana asegura 
que ha de heredar parte pre- 
ponderante de una cuantiosa 
fortuna. 

Bulle pues el comentario 
del mundo juvenil, en torno 
de este simpático y presunto 
candidato, pero falta quien 


insinúe que este Príncipe He- 
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ya 


DUENDE D 


chicero, que es ante todo, un cumplido caba- 
lilero, ha de preferir hacer la elección de la 
compañera ideal, en el solar de los suyos, y que 
ha de retornar entonces como en las sintéticas 
leyendas a algún reino vecino... 


Epílogo penoso de la brillante recepción ce- 
lebrada después de una de las bodas de ma- 
yor resonancia de la temporada, ha sido el in- 
cidente que tuvo escenario —según lo asegu- 
ra el chismecillo de palpitante actualidad— el 
recinto de uno de nuestros palaces de lujo. Epí- 
logo penoso, lo repito, ya que tales incidentes 
—muy a tono en el ring,— ponen en evidencia 
la falta de cultura de determinados snobs que, 
invitados a una fiesta en la que se ha congre- 
gado la aristocracia porteña en pleno, hacen 
alarde de su mala educación, especialmente 
cuando han perdido deliberadamente la “línea”, 
sello tradicional de buen tono e hidalguía. 

La réplica del caballero herido por la imper- 
tinencia del joven, que guardaba con cierta di- 
ficultad el equilibrio, fué tan severa como con- 
tundente. Pero la obligada controversia que 
surge siempre en derredor de tales incidentes, 
no ha podido deslindar aún la responsabiladad 
de cada uno de los contrincantes: hay quien 
celebra la dura lección, mientras que otros 
consideran que la agresión fué tan inesperada 
como inoportuna. 

El revuelo ha sido grande, perdurando aún 
el comentario de tan desagradable lance... 


Interesante evolución es la de muestras cos- 
tumbres mundanas... ocioso es recordar, que 
el concepto de ciertos principios que conside- 
ráramos inconmovibles en los buenos viejos 
tiempos, ha sufrido también una evolución, que 
a veces se asemeja a una revolución. Ciertas 
modalidades y prácticas mundanas del momen- 
to obligan a esta vieja Duende a retroceder en 
el tiempo, y recordar aquella primera visita de 
Adelina Patti, la insigne cantante, a Buenos 
Aires. Traía entonces cartas de personalida- 
des europeas presentándola a algunas damas de 
la vieja aristocracia porteña; éstas acudieron 
al legendario Politeama para admirar y aplau- 
dir a aquella maravillosa Julieta, Violeta, Di- 
norah o Rosina, pero, coma las crónicas de 


dE 


la época habían comentado rui- 
dosamente la boda de la intér- 
prete inolvidable, con el señor 
Nicolini, previa ruptura de 
aquel cantante con la esposa 
que debió acatar el divorcio 
impuesto por el enamorado 
partner de la estrella, enton- 
ces en apogeo, no hubo ma- 
trona porteña que se resolviera 
a agasajar personalmente, ni 
abrir su casa a la famosa can- 
tante. 

He considerado siempre, lec- 
toras y amigas mías, que to- 
dos los extremos son malos: 
que si una figura de alta cate- 
goría artística se sitúa mu- 
chas veces al margen de las 
conveniencias sociales, hay que 
considerar que mo puede exi- 
girse a esas estrellas que sur- 
gen por las dotes de un talen- 
to de excepción, después de 
haber luchado heroicamente 
contra la adversidad y la emu- 
lación, que éstas mantengan 
en su vida privada, la línea de 
conducta intachable que fue- 
ra siempre característica en los 
hogares porteños. El rendir 
homenaje de admiración y 
cortesía con la mesura que co- 
rresponde al arte insuperable 
de tal cual gloria de la esce- 
na, será pues perfectamente, 
aceptable, pero la austeridad 
de la pacata sociedad criolla, 
no se resolvía entonces a que- 
brantar sus rígidos principios. 

Mucha agua ha corrido des- 
de entonces bajo los puentes, 
y la tolerancia —tan prodiga- 
da en determinadas ocasiones 
— se ha ido imponiendo, tan- 
to, que corremos el riesgo de 
caer en el extremo opuesto, o 
sea el de franquear la línea 
marcada por ese escrúpulo de 
delicadeza espiritual, que sella 
con su señorío tantas de las 
actividades de nuestro proto- 
colo social. 


CA Dan Deceolo 
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La señorita Kelly en un bruwtis 


¿ ; a la americana 
De izquierda a derecha. R E L | Z O S E 
señoras D. Ogdon y d. A 


de Roach; el O 

dor de “Caras y Care- o 

io des eos. EL 2 BAILE ANUAL DEL 
é señor Jorge . A A 


Roach, 8€ 
Roach (hijo), señorita 


Patterson, señoras_ Robi GC 1 G C N' á 
Barlow y de García LUB YO N AN AER] A 
Blanco, y señores Gar- 

cía Blanco y O. Hidalgo. 
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La caída de los 
globos provocó 
La esposa del presidente del gran algarabía en- 


farot "RADIOSOL” 


club, señora D. Pryor, conver- tre los entusiastas concu- A KEROSENE con aro “Fixro-Pie”, * 

sando con una de las jóvenes 0 rrentes a la fiesta realiza- ARO Dia a $ 99 

parejas que animaron el baile da en los salones del Club n= Ak 
de la juventud americana. Americano, le 500 Bujías u - sn 


CUARETA, Cr 


ALSINA 968 U. T. 38 -85)11.12 . Bs. Aires 


Tesoros Escondidos 


FUENTES. MINAS IGNORADAS 


yacimientos de carbón, petróleo, mi- 

nerales diversos, metales preciosos, 

una única moneda de oro o de plata, 
lo encuentra el Revelador Radio-Muagnético SCHUMFELL. 
patentado, garantizado. Resultados precisos. La Radiestesia 
práctica y fácil, de base científica, a los alcances de to- 
dos sin don especial, gracias al nueve método físico, Quizá, 
camina Ud. sobre riqueza desconocidal Miles atestacio- 
nes mundiales y catálogo gratuito en español, franco. 
Pídanlos «al PROGRES SCIENTIFIQUE No. 214, a Voiron 


Evelyn Ankers y Jack Tow y otros invitados observan al senor (Isere) Francia. 
West que salta para darle caza al mono, animado juego que di- 
virtió a la numerosa y calificada concurrencia, 
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La novia, que 
lució un  ele- 
gante traje de 
peau d*ange 
con velo de tul 
y encaje de In- 


glaterra, sujeto al peina- 

do por una coifee y guía 

de botones de azahar, en 

momentos en que baja 
del automóvil. 


SAZHAZDLISIW 


El 
ENLACE 
DE LA 


SEMANA 


María Inés Vivot Ca- 
bral y Luis J. Duggan 
entrando en el templo 
de Nuestra Señora de 
la Merced, donde fué 
consagrado su enlace, 


que dió margen a una 
lucida ceremonia, 
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ANUNCIA 
UNA MAQUINA 
STANDARD 
COMPLETAMENTE 
NUEVA 


La Remington 17 es una máqui- 
na de escribir de construcción com- 
pletamente nueva en todo sentido. 

Las mejores características de to- 
das las máquinas de escribir, ade- 
más de muchas otras que no fue- 
ron anunciadas previamente, hacen 
de la Remington 17, el valor más 
grande en máquinas de escribir que 
se ofreció desde que la Remington 
manufacturó la primera máquina de 
escribir en 1873. 


ACCION DE LAS TECLAS 


Los dactilógrafos encontrarán que la acción de las 
teclas de la 17, es la más liviana y rápida que se 
puede imaginar en una máquina de escribir. 


CAMBIO PARA MAYUSCULAS 


Este es más liviano que el de cualquier otra má- 
quina de escribir. El cambio se hace por medio de 
la acción del segmento en lugar de la del carro. Una 
coyuntura doble hace esta característica superior a 
la de las demás máquinas. 


CARRO LIVIANO 


El carro de tamaño corriente, pesa solamente dos 
kilos, el más liviano que hay en el mercado. Está 
sustentado por una construcción en ángulo recto que 
asegura una base firme para la impresión. 


REGULADOR DEL TACTO 


Un principio completamente nuevo de ajustar la 
acción de las barras-tipos, permite ajustar la ten- 
sión de las teclas a las preferencias individuales de 
cada operador. 


CILINDRO INTERCAMBIABLE 


El cilindro se puede sacar fácilmente de la má.- 
quina, para limpiarlo o bien para cambiarlo, lo mis- 
mo que los rodillos alimentadores del papel. 


DESTRABADOR DE BARRAS-TIPOS 


Esta es una característica exclusiva que permite 
al operador destrabar las barras-tipos si se trabaran 
accidentalmente. Evita uñas rotas y dedos mancha- 
dos. 


BARRA SUJETADORA DEL PAPEL 
PERFECCIONADA 


Su diseño exclusivo facilita la inserción del papel. 
VISIBILIDAD 


La línea de escritura es completamente visible. No 
hay nada frente al cilindro que obstruya el trabajo 
del operador. 


TABULADOR AUTOMATICO 


Los topes del tabulador se colocan y limpian ins- . 
tantáneamente, por medio de teclas especiales situa- 
das en el teclado. 
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María Gauna y Arana 


Hebe Leguizamón 


Tres reiralos 


de SERGIO 


Sofía del Campo 
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Curuso en 
“Andrea Chenier” 


A últimos del mes de moviembre 

de 1906, el célebre tenor italia 
no Caruso, a quien Nueva York ha- 
bía acaparado, compareció ante el 
tribunal de policía de Yorkeville, 
acusado de disorderly conduct, :es 
decir, de conducta incorrecta. 

¿Qué falta había valido tal afren- 
ta a un personaje tan importante y 
tan respetado? Dícese que un día en 
que estaba paseando por el Central 
Park permitióse hacer un gesto in- 
conveniente a una señora, la cual, 
indignada, hizo arrestar por un po- 
liceman al mal educado caballero. 

Los debates judiciales duraron dos 
días, y en el curso de los mismos, el 
artista, bastante maltratado por 
ciertos testigós de cargo, no cesó de 
protestar de su inocencia, negando 
en absoluto el hecho que se le im- 
putaba. ¡Cosa extraña! El testigo 
más importante, la víctima del su- 
puesto atentado a la moral, no com- 
pareció; había dado un nombre fal- 
so y no hubo medio de dar con ella. 
En cambio, el segundo día de la 
vista presentóse de improviso otra 
dama cubierta con un velo blanco 
que, por indicación del magistrado, 
se adelantó hacia el tenor. y descu- 
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EL PROCESO DEL 
TENOR CARUSO 


briendo con gesto rápido su velo, dejó ver el gracioso semblante 
de una linda rubia de unos treinta años. 

—¿Me conoce usted? —le preguntó. 
, —Ni poco ni mucho —respondió Caruso—; ésta es la primera 
A vez que tengo el gusto de ver a usted. 

—Acuérdese usted de la noche del 4 de febrero de 1904. 
El artista hizo un gesto significativo de que su memoria no 
' guardaba recuerdo de tan lejana fecha. 

Pues bien, según parece, el día 4 de febre- 
ro de 1904, el tenor, durante una representa- 
ción de “Andrea Chenier”, faltó al respeto 
a la linda rubia del velo blanco. 

A pesar de sus protestas, Caruso fué con- 
- denado a una multa de ro dólares; mas no 
conformándose, apeló de tal sentencia. 

Ocioso casi es decir que cuando, después 
y de la condena, Caruso salió a cantar, el 
teatro estaba brillantísimo y que el triunfo 
obtenido por él fué de los más grandes con- 
seguidos durante su carrera Se comprende, 

¡el reclamo había sido tan original y tan 

Antocaricatura > 
] O E Caruso. ruidoso! 


MANTIENE 60,1 ¿DESCUEO 
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aca le seriedad de un descuento hecho sobe precios 


Interesantisimo COMBINADO moderno, de 
Comedor y Dormitorio, fabricado sobre Clear 
importerto y decorado en persprctiva de 
Nogal, compuesto de: amplio ROPERO 3 
cuerpos, con luna central biselada, original 
TOILETTE a 2 niveles, CAMA camera con 
el famoso elástico '“Tenso'”” (exclusivo) y 
2 MESAS VELADOR. 1 APARADOR en jue- 
go, idéntica fabricación, con Vitrina iñte 
rior, MESA extensible y 6 SILLAS 


tapizadas en cuero. AL PRECIO 
“RECLAME" Neto - Neto de 233. 


RESPONSABLE ORGANIZACIÓN IN INDUSTRIAL AL SERVICIO DEL PERFECTO 


1835CORRIENTES 10951 
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A 


Cinco 
Minutos 


de 


Intervalo 


Por 


E. M. S. Danero 


A tt 


4 E Francis Doe. 


le A A 


¿HABRA QUE .::0 


simple casuali- 
FELICITARNOS...? dad? Esta vez la 
Comisión de Cen- 
sura Municipal se ha opuesto, y con 
razón, al estreno entre nosotros de un 
film tendencioso. Se trata de las “Con- 
fesiones de un espía nazi”, que ya Co- 
mentamos en estas mismas páginas, y 
en la que se interpretan, al parecer, en 
forma tendenciosa, ciertas incidencias 
y maniobras que tuvieron por teatro 
ciudades de los Estados Unidos. Algo 
así como lo que vimos hace unas se- 
manas aquí... Bueno o malo, el film, 
provocará reacciones en uno y en otro 
sentido. Y como, en realidad, se trata 
de problemas a los cuales afortunada- 
mente somos extraños, resulta plausi- 
ble la prohibición, como lo sería si se tra- 
tara de las confesiones de un espía co- 
munista. Ni más ni menos, y ni lo uno 
ni lo otro. 


¿será por 
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CHILENOS EN EL do cotacitancia 
CINE ARGENTINO son en estos días 


son en estos días 

numerosos los chi- 
lenos que intervienen en las actividades 
del cine argentino. Chileno es el direc- 
tor Carlos Borcosque, y Chileno, y de 
los que han trabajado con más em- 
peño en las actividades del cine en 
nuestro idioma es Adelqui Millar. Chíi- 
leno es también, aunque muy vinculado 
a nuestras actividades teatrales, Arman- 
do Moock, el aplaudido autor de “Rigo- 
berto”, que será llevado a la pantalla 
próximamente, Buenos Aires está más 


próximo que Hollywood y los laboriosos 
contribuyentes chilenos al progreso de 


nuestro Cine, no cabe duda, entre 
nosotros se encuentran como en casa 
propia. 


Lo tendremos pró- 
ximamente en la 


CINE ITALIANO 
EN GRAN ESCALA sala del teatro 
Avenida. Un gran 


programa con interesantes interpolacio- 
nes líricas y coreográficas. Se presen- 
tarán los films más recientes produci- 
dos en la península. Una buena inicia- 
tiva, que compensará los muchos años 
de ausencia que ya cuenta en nuestras 
pantallas la cinematografía italiana, 
explotada deficientemente por unos po- 
COS. 


PRESENTACION DE El Ministerio 
ARGUMENTOS de Instrucción 
CINEMATOGRAFICOS Pública ha re- 


glamentado la 
presentación de argumentos para pelí- 
culas argentinas y que deben ser some- 
tidos al Instituto Cinematográfico. Muy 
bien. Muy necesario. Muy conveniente 
para evitar malas interpretaciones y 
actitudes esquivas... Pero, será tam- 
bién oportuno que el gobierno apresure 
la promulgación de la ley que pondrá 
al Instituto en condiciones de actual 
con la rapidez, seguridad y autoridad 
que requiere cada día más nuestra ac- 
tividad cinematográfica. Autoridad, por 
ley, para que no la menoscaben ní los 
personajes influyentes, ni los funciona- 
rios sin carácter, ni los profesionales 
irrespetuosos., 


RECIEN ..Y, tan recientes 
que a veces, se lle- 
TERMINADAS... van a la sala de es- 


treno, directamente, 
desde el laboratorio. Esto ocurre con 
la mayoría de las películas nacionales. 
Se terminan a la disparada y se estre- 
nan sin la consabida revisación y el 
posterior examen... que es el que 
muestra las deficiencias. Eso no cons- 
tituye una hazaña. Es una prueba más 
de la improvisación con que se suele tra- 
bajar; improvisación que redunda en 
perjuicio de las obras y, más que nada, 
del sonido, la nitidez y la fotografía de 
los films. 


fa 


las 


INDICE DE ESTRENOS 
RECIENTES 


*xxEducación de principe.—Esa gracia 
inimitable del teatro francés, que no 
se puede traducir a... Hollywood, la 
tenemos, fresca y revivida, en la versión 
que de la obra famosa de Donnay acaba 
de presentarnos el director Alejandro 
Esway, con Elvira Popesco, Louis Jou- 
vet, Alerme y otros en el reparto. La 
parte de mayor responsabilidad y el 
valor mayor del film le corresponden 
al segundo de los nombrados. 


*kEl infierno blanco.—Montes neva- 
dos, impresionantes picachos y un ar- 
gumento en el cual se mezcla la avia- 
ción. Interesa... hasta cierto punto. 


x*Muelle de pescadores.—Entre Leo 
Carrillo y Armetta (se entiende que 
con un argumento en el cual aparecen 
italianos), el pibe Bobby Breen, que 
si tiene una voz atrayente no ocurre 
así con su físico, muy lejos de admitir 
comparación con otros chiquilicuatros 
que con exceso nos ha mostrado el ci- 
ne. En este pequeño actor se ve el es- 
fuerzo y la falta de espontaneidad. 


*xxLog novios.—Color, modas, espec- 
táculo coreográfico abundante y, ade- 
más de la MacDonald (que está siempre 
bien) y Nelson Eddy (que esta vez no 
lo está del todo), lo tenemos al inefable 
Mischa Auer... si bien hay que sopor- 
tar las sandeces del actor más sandio 
de la pantalla (se ha nombrado al in- 
sufrible Frank Morgan...). El argu- 
mento, sencillo y sensiblero, ha dado 
Pie para que el espectáculo revisteril 
sea bien aprovechado por el siempre 
diestro director W. S. van Dyke. 


ixxNovios a la moderna.—Y, si se quie- 
re, un experimento... amoroso. Argu- 
mento que provocó revuelo cuando la 
pieza fué presentada en las tablas y 
que en la pantalla se presenta suavi- 
zado. Priscilla Lane, Jeffrey Lynn, Ro- 
land Young y otros. Dirigió: W. Keigh- 
ley. Un film corriente. 


*xxDoce horas de angustia.—Todo ocu- 
rre en una sola noche y entre periodis- 
tas gandules, policías tontos y una pa- 
reja de novios: Richard Dix y Lucille 
Ball. Con escaso interés, malgrado la 
Intervención del que fuera notable ac- 
tor, Momentos de emoción y espectacu- 
losidad. 


xx*Mariquilla Terremoto.—Con argu- 
mento de los hermanos Alvarez Quin- 
tero y dirección de Benito Perojo. Pre- 
senta a Estrellita Castro y Antonio 
Vico. Ambiente andaluz... pero de ga- 
lería, puesto que el film se ha rodado 
en Alemania. 


**xUn novio en apuros.—Una comedia 
más para presentarnos a Charles 
Ruggles como hombre extraordinaria- 
mente timido que cae, precisamente, el 
día de su boda en un conflicto espan- 
toso. Motivos de hilaridad, más o me- 
nos eficaces. Interviene la actriz Ona 
Munson y dirigió Gus Meins. 
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INFORMACIONES DE LOS ESTUDIOS LOCALE 


Parece que no hay tal conflicto entre la Side y Paulina Singerman... Por lo 
menos así induce a suponerlo el anuncio de la próxima iniciación de “Millonaria 
y caprichosa”, bajo la dirección de Santos Discépolo. 

HKk 

Daniel Belluscio será el protagonista de “Y mañana serán hombres”, que, con 
argumento de Eduardo Ursini, comenzará a rodar Carlos Borcosque para la 
Argentina Sono Film. 
do A 
Es posible que Francisco Mugica sea el director de “Rigoberto”, basada en la 
pieza de Armando Moock, y adquirida para su filmación por la Lumiton. 

KAR 

Para el año próximo tendremos la versión de “La gringa”, de Florencio Sánchez, 

cuya dirección estará a cargo de Enrique de Rosas. 


* 

Figuras del cine argentino en Italia: Susini, que filmará algo en los estudios 
de la Luce; Nedda Francy, que intervendrá en tres películas a rodarse en Tirregna. 
AAA 

En Don Torcuato se levantan los grandes estudios propiedad de Natalio Bo- 
tana. La dirección técnica de los mismos será confiada a Daniel Tinayre. 

HA 

Para la primera quincena del mes entrante se anuncia el estreno de “Así es la 
vida”, con Muiño, Alippi, Sabina Olmos, Enrique Serrano, Felisa Mary y otros 
actores. Ha dirigido Mugica, con un argumento extraído de la pieza de Malfatti 
y Llanderas. 

A 

Se ha terminado también con las escenas principales de “Gente bien”, cuya di- 

rección ha correspondido a Manuel Romero. 


A PR RIN E 
j ma 


'*_1 AE 


ln 

E 

" Eleanor Powell, la notable: bailarina de la Metro. contesta las 
cartas de sus admiradores en un intervalo de sus diarios en- 
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¡SE ACABARON 
LAS "CORRIDAS" 
EN LAS MEDIAS! 


Los maridos y padres de familia saben por ex- 
periencia a cuánto sube el presupuesto a causa 
de las hasta ahora inevitables '“corridas'”” en las 
medias de seda de la población femenina, Un 
fabricante progresista ha idendo esta malla elás- 
tica que se agrega a la parte superior de la me- 
dia y que es la encargada de ceder conveniente- 
mente ante las tensiones a que se ve sometido 
el tejido de la media en el trajín diario. Es un 
inyento práctico y nada del otro mundo. 


La parte elásti- 
ca superior per- 
mite a toda la 
media ceder lo 
suficiente para 
que el tejido de 
seda no sufra 
demasiada  ten- 
sión. 


LE: 


fiste modelo posee un 

pequeño agregado de 

malla elástica y se usa 
para fiesta, 


El agregado elástico es discreto, 

pues sólo es visible si se recoge 

mucho la falda. Corrige, tam- 

bién, la sobre tensión a que se 

somete la media al abrocharse 
las ligas. 
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REPUBLICA ARGENTINA 
ROETADA: TOTTTE 
> e) 


EA SU 
¿ De 20 


> ( INGRESO UP UY 


UNA ESTAMPILLA .QUE 
HA SIDO BUEN NEGO- 
CIO PARA EL CORREO 


Con motivo del XI Congre- 
so Postal celebrado en Buenos 
Aires, se han editado numero- 
sas estampillas artisticas, entre 
ellas una que reproduce el fa- 
moso cuadro del pintor argen- 
tino Antonio Alice, titulado 
“Tierra de Promisión”, Este 
cuadro fué adquirido hace va- 
rios años por Correos y Telé- 
grafos, cuando era director ge- 
neral el Dr, Arturo Goyeneche 
y figura actualmente en el Pa- 
lacio de Correos. 

La estampilla que reproduce 
el cuadro de Alice corresponde 
a la edición de 2 pesos. Se ha 
agotado toda la edición, calcu- 
lándose que el correo ha obte- 
nido una ganancia de doscien- 


tos mil pesos. El cuadro fué 
adquirido por el Correo en 
veinticinco mil, 


UNA INVES. 
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EL TENOR ORTIZ 
TIRADO DE DUELO 


Cada vez que el popular 
tenor mejicano, doctor Al 
fonso Ortiz Tirado, daba 
algún concierto de benefi- 
cencia en Buenos Aires, 
decía: “No me agradezcan 
nada; lo hago por mi ma- 
dre”... Y en homenaje a 
ella dió varias veces reci- 
tales dedicados “a las ca- 
bezas blancas?”, en recuer- 
do a la blanca cabeza de 
la viejecita mejicana que 
lo esperaba siempre, allá, 
con los brazos abiertos. 

Ahora nos llega la noti- 
cia del fallecimiento de la 
noble señora que supo ins- 
pirar sentimientos tan pu- 
ros a su hijo. 


¿A QUIEN DEBEN LOS 
MAESTROS ARG EN- 
TINOS LA LEY DE 
JUBILACION? 


Hace 29 años falleció el 
ilustre estadista uruguayo 
doctor Evaristo G. Cigan- 
da. Fué un orador notabi- 
lísimo y un legislador ad- 
mirable. 

La República Argentina 
debe a este glo- 
rioso  ciudada- 
no uruguayo la 
ley de jubila- 
ciones para los 
maestros. Su 
proyecto fué 
adoptado por 
el Parlamento 
argentino. El 
país tiene con 
el doctor Ci- 
ganda una deu- 


UN MUSICO ARGEN- 
TINO EN EL TEATRO 
COLON 


Ha llegado de Italia el 
prestigioso músico argen- 
tino Aldo Bonifanti, hijo 
del inolvidable pintor De- 
coroso Bonifanti, que fué 
maestro de varias gene- 
raciones de nuestro país. 

Aldo Bonifanti es un 
notable compositor y ha 
compuesto un poema sin- 
fónico titulado “La epo- 
peya de San Martín””, so- 
bre letra de Juan José de 
Soiza Reilly, que se hará 
conocer dentro de poco. 
Aldo Bonifanti desempe- 
ña actualmente el cargo 
de director sustituto de 
la orquesta del Teatro 
Colón, 


Que dice su 
Horóscopo 
Ed 


1000 Lecturas Gratuitas 
según el Método-Maestro 


Pida su Lectura Horóscopo gratuita prepa- 


TIGACION 
GRAVE 


La señora Mercedes Jiménez de Leoneino, domiciliada en 
esta capital, calle Blanco Encalada 2035, se ha presentado al 
Ministerio de Guerra pidiendo se realice una severa inves- 
tigación sobre la muerte extraña de su hijo --el conscriplo 
Oscar Leoncino—. Se dijo que se trataba de un suicidio, 


da de gratitud. 
Se ha pedido 
que a una ca- 
Me de Buenos 
Aires se le dé 
su nombre. 


pero la familia afirma que no, y exige la autopsia del cadáver. El pedido de esta 
madre duerme desde hace tiempo en la mesa de entradas del Ministerio de Guerra 
Esperamos que el general Márquez procederá con energía. El asunto es grave. 
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rada según el bien conocido Método-Maestro 
Roxroy para Previsiones Astrológicas. Cono- 
cido por todo el mundo por au exactitud y 
veracidad. Estando basadas todas las lecturas 
en cálculos minuciosos podrá confiarse en que 
se recibirá información concerniente a los 
asuntos más íntimos de la vida lo que no 
solamente le sorprenderá y deleitará en su 
felicidad sino que también le animará y 
asistirá en sus pesares. 

No lo difiera vino escriba de una vez para 
recíbir su Lectura gratuita. Envíe simplemente 
au nombre, señas y fecha .de nacimiento 
escrítas con claridad. Indique si es Sr., Sra, 
o Srta. y dirija uu carta an ROXROY 
STUDIOS. Servicio Gratuito 1301 B, Em- 
mastraat 40—42. La Haya. Holanda, Si lo 
desea, podrá incluir 50 centavos (sellos) para 
gastos de administración y franqueo, El fran- 
queo de su carta para Holanda es 20 centavos 


En un banquete, un inglés 
le decía a un argentino: 
—Ayer tomamos, ¡oh, yes!, 
las Malvinas, y esta vez 
les tomamos el ““mal-yino””... 


—8Si al servicio militar 
las mujeres han de entrar 
—un pobre marido observa— 
no las habrán de confiar 
al servicio de ““reserva””, 
pues no la saben guardar. 


Por ALBERTO 
PIDEMUNT 


Mientras la banda de música 
daba un concierto excelente, 
otra banda (de asaltantes) 

“*des-concertaba”” a la gente. 
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] Juvenil modelo, inter- 


pretado en crépe “AL- 
BENE”, caprichosa- 
mente adornado cod 
cintas “gros-grain” en 
tono solferino. Dos 
cierres relámpago 
parten del cuello has- 
ta el talle, ajustando 
en la cintura con una 
presilla que lleva en 
la espalda. La pollera 
ensancha por medio 
de tablones pespun- 
teados. 


9 Moderno estilo 


ce este tapado de 3 
lana color gris) “Ga 
galanado or q 
original cuello. Ae 
botas a ds Ñ 
negro. Cie ; 
forma irre 10 : 
con dos botonte 


3 Armoniosa combi- 
nación de colorido 
se ha conseguido 
en la interpreta- 
ción de este mode- 
lo. El saco, suma- 
mente suelto, está 
realzado por las 
bonitas aplicacio- 
nes, hechas de la 
misma lana. El 
vestido, en color 
marrón, descubre 
una pollera com- 
pletamente lisa. 


A 


Suntuosidad y ele- 
gancia ostenta este 
modelo de fiesta, 
realizado en seda 
“RHODIA”. Su cor- 
te al bies permite 
ceñirse bien al cuer- 
po, dándole soltura 
a la cadera por me- 
dio de las pinzas que 
lleva en la delante- 
ra. En el busto, dos 
graciosos moños sir- 
ven de marco al mo- 
tivo bordado que lu- 
ce la blusa. En la 
espalda y a la ter- 
minación del escote, 

el mismo detalle. 


GH) Crépe imprimé se ha utilizado 
para la confección de esta encan- 
tadora blusa. Cartera, cuello y 

botas de satén negro. 
y 


El tejido marcado "ALBENE" o "RHODIA” en el orillo no le cuesta más, es una garantía gratuita 


5 Deliciosa blusita de crepe male, 
completamente drapeada, y 
adornada simplemente con un 

gran “jabot” a un costado. 


ez 


Exijan en el orillo "ALBENE" en las telas mates, "RHODIA" en las telas brillantes 
Biblioteca Nac, onal de España. 


AR j 4 SS pes AA E O 
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FLAN DE NARANJAS 
AMERICANO 


9 huevos enteros. 
3 yemas. 
250 gramos de azúcar mo- 
lida. 
1|4 litro jugo de naranjas. 
1|4 litro de leche. 
Ralladura de naranjas. 


En la página complementaria publi- 
camos el detalle de las recetas. 
“Fotos tomadas del natural por 
Eduardo Vargas Machuca. 


PESCADO CON SALSA AMARILLA 


8 filetes de pescadilla SALSA 
70 gramos de manteca 


LA COCINA SENCILLA 


jugo de limón 70 gramos de manteca 
sal y pimienta 2 cucharadas de harina colmadas Y E Ñ E 5 p R E $ ENT D 
AA Y4 litro de leche A A 
VARIOS Y4 litro de caldo del pescado 
da SS Por PETRONA €. DE GANDULFO 


perejil picado sal, pimienta, nuez moscada, 


SCONS ESPECIALES 


250 gramos de harina. 

2530 gramos de fécula de 
maíz. 

200 gramos de manteca 
bien fría. 

5 cucharadas de azúcar 

molida. 

Pizca de sal. 


3 cucharaditas llenas de 
levadura. 


2 huevos. 


5 cucharadas de leche fría 


Industria Argentina 
dela Soc. Anor 
cun 
pus 


FRANCESCO CIN ZANO E 


EsIomamia PAR 


mca come ALAS 
ARGENTINA, URUGUAY E PARAGUN 


VEPMOUÍA 
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SOPA DE TOMATES 


Colocar en una cacerola 100 grs. de manteca, calen. 
tar y dorar en ella una cebolla picada fina, agregarle 
una vez dorada, 2 tomates pelados bien deshechos, de- 
jarlos cocinar y agregarles una cucharadita de conserva 
de tomates, una cucharadita de azúcar, tres cuchara- 
das llenas de harina; dejar cocinar un momento la ha- 
rina y agregarle medio litro de leche y un litro de cal- 
do, con preferencia de gallina: revolver bien, condimentar 
con sal y pimienta y continuar cocinando a fuego len- 
to revolviendo continuamente hasta que suelte el her- 
vor, retirar después, pasarla por colador y servirla bien 
caliente acompañada de daditos de pan fritos en man- 
teca. 


SOPA JULIANA 


Poner en una cacerola 70 grs. de manteca, colocar al fuego 
y cuando esté caliente poner a dorar una cebolla picada fina, 
agregarle después un nabo, una zanahoria, un puerro, un 
pedacito de repollo chico, todo cortado en tiritas finas; 200 
grs. de arvejas, media cucharada de perejil picado, cocinar to- 
do junto unos minutos y agregarle un litro de caldo o agua; 
condimentar con 
un poquito de 
sal, tapar la ca- 
cerola y dejar 
hervir a fuego 
lento. Cuando ya 
estén las verdu- 
ras casi cocidas, 
se le agrega una 
papa cortada 
igualmente en ti- 
ritas, se deja 
hervir quince 
minutos más y 
se sirve, 


SOPA 
PAVESA 


Untar doce rebanadas de pan con 50 grs., de mante- 


ca y tostarlas en el horno.—Cortar 150 grs. de queso ' 


fresco en seis rebanadas finas y poner cada una enci- 
_ma de-una' tostada; tapar con las otras tostadas, aco- 
modarlas en una cacerola de vidrio que pueda ir al 
horno y a la mesa y cubrirla con caldo caliente de ga- 
lina, romper encima de 
cada tostada un huevo 
entero, espolvorear con dos 
cucharadas de queso ra- 
llado y poner unos minu- 
tos en el horno bien ca- 
liente para cocinar un 
poco el blanco del huevo. 


LO QUE DEBE SABER 
LA BUENA COCINERA 


ceite finisimo“CPDI CRISTAL 


dl paladar más delicado 


Par PETRONA C. de GANDULFO 


PESCADO CON SALSA AMARILLA 


Lavar los filetes, condimentarlos con sal, pimienta, rociarios con 
el limón, arrollarlos y prenderlos con un palito, acomodándolos en 
una asaderita, ponerles encima un poco de manteca, agregarles el 


OS 
platos 
de esta 
semana 


agua, taparlos con papel enmantecado y colocar en el boro mo- 
derado durante 3o minutos. 

Salsa.—Poner en un tazón enlozado la manteca, calentar y 
agregarle la harina, cocinar ésta un momentito y agregarle la le- 
che y el caldo de pescado y seguir cocinando a fuego lento y revol- 
viendo continuamente hasta que hierva; se retira del fuego, se le 
agrega las yemas, se condimenta con sal, pimienta y nuez moscada. 

Colocar los filetes escurridos en una fuente, sacarles los palillos 
y cubrirlos con la salsa, espolvoreando con perejil picado y ador- 
nando alrededor con rodajas de limón. 


FLAN DE NARANJAS AMERICANO 


Mezclar huevos, yemas y azúcar, agregar el jugo de naranjas, la 
leche y colocar en una budinera acaramelada, colocando al haño 
María en horno moderado, durante una hora y 20 minutos más 0 
menos; desmoldarlo trío. 


SCONS ESPECIALES 


Poner en un tazón las harinas con la manteca, deshacerla con 
los dedos uniéndola bien con las harinas, hacer un hoyito en €l 
medio, agregarle los huevos, azúcar, levadura y la leche, unir todo 
moviendo con una cuchara de madera, formar una masa que no 
sea ni muy dura mi muy blanda, poner en la mesa, alisarla un 
poco, aplastarla con las manos y cortar con un cortapasta redondo 
y chico; acomodarlos en una chapa, pintarlos por encima con hue- 
vo batido y cocinarlos en horno de temperatura más bien calientes 
durante 12 6 15 minutos. 


Indispensable para el menú 
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LA LINTERNA MAS PRACTICA 


o 
POR 


JULIO 
DIAZ 


Ya se fué la buena moza, 
la novia de los zorzales, 
y están mustios los rosales 
en la huerta silenciosa. 
Una pena dolorosa 
palpita en el ventanal, 
y es que, dichosa y cordial, 
ya en las tardes no se asoma 
con su buche de paloma 
a escuchar un madrigal. 


Se fué... Mas desde el crucero 
añora, el pozo olvidado, 
su obscuro cabello ondeado 
y sus ojos de lucero. 
Casi borrado el sendero 
de margaritas, quedó; 
y en el nido en que soñó 
con su encanto el zorzal grave, 
Parece que reza un ave 
por la que nunca volvió... 


Por eso es que los crespines 
lloran tristes, en el monte, 
y amortaja el horizonte 
cadáveres de confines...; 
por eso es que los jazmines 
quemaron su blanca luz 
v por eso en el capuz 
de la noche misteriosa, 
hay un alma en cada cosa 
y en cada cosa una cruz. 


Entre las viejas macetas 
donde cultivó sus flores, 
agonizan los amores 
de las últimas violetas. 

Las golondrinas coquetas 

ya no dan sus parloteos, 

y con lentos cabeceos 

los sauces, en sus quejumbres, 
evocan las dulcedumbres 

de sus sensuales deseos. 


Ya se fué como el lucero 
se va cuando el sol alumbra, 
envolviendo en la pénumbra 
de su ausencia, el campo entero, 
Entristecido el alero 
ya no saluda en su honor; 
pero un mozo payador 
—quizás porque la queria— 
le da en la noche sombría 
las trovas de su dolor. 


USANDIVARAS 


AUSENCIA A 


MENOS DE 1 CENTAVO POR HORA 
gasta una linterna KEROLUX. 


Tiene ventajas mecánicas sobre otros sistemas y ro 


cuesta más. 
surtido en modelos de encendido a alcohol, encendido 
"RELAMPAGO” y translormables. 


MILLARES EN uso 


EXIJA SIEMPRE LA LINTERNA PERFECTA 


EROLUX 


PIDA FOLLETOS EXPLICATIVOS A: 
L. D. MEYER y Cía. Ltda. 


PASEO COLON”“303 Buenos Aires 


PIANOS NUEVOS 


K. SCHULTZ - PLEYEL - AUG. FÓRSTER 


Marcas famosas, de prestigio universal 


IMPORTADOS - GARANTIDOS 
TODOS LOS FORMATOS: 


Los precios más convenientes y 
LAS MAS AMPLIAS FACILIDADES DE PAGO 


AL INTERIOR, 
CATALOGO GRATIS 
Agregando $ 0.10 en 


estampilias, lo recibirá 
certificado. 
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MODA 


Lilly Dache está imponiendo en Pa- 

rís sombreritos caprichosos, como éstos. 

Uno fué confeccionado en paja negra 

y pájaros de varios colores; el otro es 

de paja blanca, con un gran moño 
- de cinta, 


A EA 


a 
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BERNARD 
GERVAISE 


GRABADO 


N el gabinete de trabajo ardía un fuego de leña prematuramente encendido con ese ardor 

jublloso que tlenen los fuegos en el comienzo de la temporada. Parecida a una flera jo- 

ven, de amable carácter, la llama cautlva en la chimenea se dedicaba a juegos sin peligro. 
Ese espectáculo, muchas veces visto, pero siempre atrayente, había apartado a André Le 
Riboudols de los austeros trabajos que le“aseguraban una honorable notoriedad entre los 
hombres entregados al estudio de la epigrafía asirio-caldea y de los que esperaba, además, en 
un porvenir próximo, un sillón en el Instituto, la gloria y acaso la fortuna, 

Le agradaba atlzar el fuego a Le Riboudoís, Haciéndolo, mantenía la ilusión agradable de 
producir a domicilio un pequeño Incendio domesticado, Un Incendio, aunque muy joven, come 
enormemente. Por la décima vez desde la mañana, el sablo tomó un grueso leño del canasto, 
pero en el instante de posarlo sobre log morillos se detuvo. El leño, partido en dos, mostraba 
Sobre su corteza las huellas alargadas, deformadas y como aplastadas de una inscripción antes 
grabada en hueco, pero cuya cicatriz se había levantado lentamente en relieve, Se distinguían 
a cada lado de un corazón dibujado, con seguridad, dos grandes iniciales: A...F. Ese jero- 
glífico podía leerse así: A—Corazón—F, 

Con una curlosidad emocionada Le Riboudois examinó el curloso exvoto que el azar 
£aprichoso había puesto en sus manos. Por fin se decidió: 

—GQuememos estas cartas de amor —murmuró, 

Cuando se inclinaba de nuevo hacia el atrio, apareció un detalle que no había observado al 
rincipio: bajo el primer monograma se veían otros tres caracteres casl enteramente borrados. 
+ L, V. Estos signos alfabéticos, hechos por una mano más débil o más torpe, habían sido 

a con menos profundidad; únicamente el ojo ejercitado de un epigrafista podía 
rlos -aún. 


Entonces, clerta cosa actuó en la memorla de Le Riboudois, mientras que de súbito se 
Ponía en movimiento el singular mecanismo de visión a distancia del cual los directores de 
escena de cine han podido hacer un provechoso uso, gracias a los rg pudo de sobre 
Impresión fotográfica. A través de las llamas del hogar nació un palsale silvestre. 

n el centro de un claro, elegantemente tapizado de musgos, una hermosa haya maravl- 
llosamente recta proyectaba alrededor de él la sombra verde de su ramaje... Sobre la corteza 
de ese árbol, redonda y lisa como un mástil, un Joven grababa con culdado un corazón flan- 
quendo por letras mayósculas, consciente de dejar así a las generaciones futuras el testimonio 

'e un amor imperecedero y de calidad única en el mundo, 

Junto al joven, una niña vigilaba el trabajo con una mirada llena de solicitud. Cuando éste 
Concluyó, tomó apasionadamente el cortaplumas y a su vez trazó las Iniciales de tres letras 
que ir oe el porvenir: Por la Vida, 

Le Riboudois separó su mirada del hogar y, al momento, distpándose la visión, la selva, 
el haya, los jóvenes grabadores, desaparecieron de la pantalla para dar lugar al decorado 
€xceslvamente real de un gabinete de trabajo sin alegría, 

Me excito la imaginación, pensó, hay en nuestras selvas millares y millares de árboles 
que conservan en su corteza heridas imborrables por haber abrigado un día a una pareja de 
atolondrados, intoxicados de romanticismo!”, 

Sin embargo, el film, interrumpido un momento, se desenvolvía de nuevo. André Le Ri- 

dois se vió OS treinta años atrás, a una época de su vida en que era llamado 

ordinarlamente André que Le Riboudols, en que el estudio de las Inscripciones cunelfor- 

les no le parecía la única ocupación digna de su actividad, en que el Instituto no ejercía 
Aún su seducción sobre él, > 

esos lejanos tiempos usaba con orgullo un ancho sombrero de fieltro, hermosos cabellos 

taños un poco largos, una corbata Lavalliere, un chaleco de terciopelo, y, ¡Dios nos 

derdone!, un pantalón a cuadros. La joven vestía completamente de blanco y tenía sobre la 

pbeza un bonete con adornos; una “charlotte”. Ella se llamaba Francisca, era esa misma 

Yancisca que más tarde... 

¡Eran hermosos —sobre todo él! 

Se abían tomado en la estación de Sceaux un tren asmático, lleno de estudiantes afortunados... 
ES habían abrazado mucho durante el trayecto... Y la lámpara fija en el cielo raso dejaba 
Aer gotas de aceite sobre el cráneo de un anciano señor que se había dormido para no ver 

... Después, habían caminado valientemente a través del campo y llegado al bosque. 
el ¡Treinta años!... Todo ha camblado mucho después de treínta años... Hace treinta años 
e Universo era completamente nuevo, el sol sabía aún ser alegre, el alre liviano, las hojas 
a rdes, la primavera, ¡primavera! ¡Qué hermoso era ese claro que los dos amantes habían 
escublerto lanzando gritos de entusiasmo! ¡Qué feliz de vivir parecía ese árbol tembloroso, 
i Ansformado después en leña para calentarse!... ¡Cuán poderoso era el deseo, cuánto sabor 
£nian los besos, cómo se amaban! 

Mete de repente, un impulso irrazonable irguió a Le Ríboudois, Nunca los murns de su eahi. 
lo habían visto tan emocionado, exceptuando, acaso, el día en que una felíz casualidad 


57 


le permitió descifrar el texto, que hasta en- 
tonces había sido impenetrable, de un ladri- 
llo sacado del palacio de Assurbanipal. 

—¡Francísca!... ¡Francisca!... —Jlamó en 
la pequeña galería que separaba las diversas 
piezas de su departamento. 

Madame Le Riboudols se presentó, pero 
desde la puerta, se detuvo, clavada inmedia- 
tamente por la indignación. 

—¡Hay humo aquí! —exclamó—, ¡Y ceniza 
y polvo! Y las chispas saltan por todas par- 
tes fuera de Ja cHimenea. ¡Siempre te lo he 
dicho: conclulrás por incendiar la casal Y 
todo esto a causa de tu vieja manía de ca- 
lentarte con leña... Como si no pudieras 
hacer Instalar una estufa en tu chimenea 
como todo el mundo, Pero no ¡te has enca- 
prichado con eso! ¡Te es igual que la criada 
se mate subléndote canastos de leña de la 
bodega, y que yo me deslome limpiando tus 
muebles! 

Ante esta avalancha Le Riíboudols se que- 
dó cohibido, con su trozo de leña en la mano. 

—Pues bien, ¿para qué me quleres? — 
preguntó la esposa, irritada, 

—Para nada —dijo, batiéndogse prudente- 
mente en retirada—, para nada, querida; 


quería mostrarte una cosa, una curiosa ins- 
eripción, pero veo que estás ocupada, será 
para otro día, 

Madame Le Riboudoís se retiró encoglén- 
dose de hombros. Entonces él cerró la puerta 
y, sin vacilar más, arrojó en el fuego el leño 
de haya, que se inflamó inmediatamente, 


¿ESTA USTED 
INDISPUESTO 
A MENUDO? 


— No se apresure a tomar reme-. 
dios — pero tampoco se descuide. 


Casi toda la gente, cada día, necesita 
alguna ayuda (no siempre remedios) 
para eliminar los desperdicios intesti- 
nales, que son generalmente los que al 
estancancarse causan dolores de cabeza, 
pesadez, mal humor, desgano, etc. 

Esta ayuda puede obtenerse por un 
régimen alimenticio, ejercicio adecuado 
—o alguna otra forma especial. Lo im- 
portante es regularizar la eliminación, 
de lo contrario hay peligro constante de 
serias enfermedades. 

Cuando se necesita ayuda en forma de 
laxante, éste debe ser inofensivo, de 
acción natural como la de un alimento. 
Además, el laxante no debe irritar, ni 
formar hábito. Debg ser tal, que no sea 
necesario aumentar la dosis frecuente- 
mente si fuese necesario usarlo a me- 
nudo. 

El mismo remedio no puede ser bueno 
para todos porque no todos los orgá- 
nismos son iguales. Pero las Píldoras 
de Brandreth contienen los elementos 
puros y genuinos para producir una 
acción lenta, no irritante, pero satisfac- 
toria—una acción benéfica que ha sido 
comprobada por miles y miles de per- 
sonas en todo el mundo. 

La particularidad de las Píldoras de 
Brandreth es que actúan sobre el intes- 
tino grueso y por eso no alteran la ¡di- 
gestión. Lo mejor es tomarlas después 
de la cena. A las diez horas más o menos, 
producen su efecto y la persona está 
apta para desarrollar mejor sus activi- 
dades durante el día. Cuando pruebe las 
Píldoras de Brandreth se dará cuenta que 
en realidad es un buen purgo-laxante. 
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LOS SEGUROS 
MAS CURIOSOS > 
DEL MUNDO 


laire, la tea actriz francesa, sorprendió a todo el mundo al 
adquirir una póliza contra la pérdida de su fealtad, y ganó 
un juicio cuando un accidente la mejoró en apariencia, 
Dave Apolion, el director de orquesta ruso, ha asegurado 
3u acento ruso en 100.000 dólares; si éste desaparece o cam. 
bia, tiene derecho a cobrar esta respetable suma, Lester 
Tremayne, el actor de radio, aseguró su acento británico 

en la misma Suma. 

Shirley Temple está asegurada en 25.000 dólares; es- 
to incluye que no debe participar en una guerra y que no 
podrá cobrar si resulta lesionada por estar en estado de 
ebriedad. Gelett Borgess, el autor, aseguró un hueso de 
la “buena suerte” porque le trajo fortuna cuando vendió 
una novela detectivesca. ! 

En los Estados Unidos de América las compañias de y 
seguros han sido restringidas por leyes de varios Estados % 
de hacer seguros “raros”, alegando que ya no son segu- 
ros propiamente dichos, sino que constituyen apuestas vul 
gares. 

En la Gran Bretaña, por otra parte, existen muy pocos 
límites legales para restringir los seguros. Sin embargo, 
la casa Lloyd de Inglaterra, la gran compañía de seguros, 
dice que su negocio no es un juego de azar y que sus se- 
guros están basados en datos estadísticos. Es a Inglaterra 
donde deben dirigirse aquellos que buscan pólizas extra- 
ordinarias. 

El seguro contra la lluvia es un hecho de lo más común. 
Las compañías se han dado cuenta que a la larga las es. 
tadísticas del servicio meteorológico son correctas y es - | 
Mistinguett muy común el seguro, en festividades que se efectúan al Shirley Temple 
aire libre contra la lluvia y en determinado día 

Una de las pólizas más extravagantes es la de la “sue- 
gra”, Un londinense recientemente se protegió con 100.000 
dólares contra cualquier consecuencia que pudiera tener 
si llegara el día en que tuviera que pegar a su suegra. 

Hace algún tiempo un individuo anunció una invención 
mecánica por medio de la cual podía ser leída la inteligen- 
cia humana. Un hombre de negocios, que habia concebido 
un plan para ganar dinero en aquella época, tenia miedo 
que se le descubriera su idea, y por lo tanto se aseguró 
contra la máquina adivinadora. 

Un conde inglés tomó una póliza contra el riesgo de que 
se le escapara su sobrina para casarse. 

La embajada norteamericana en Londres, se vió preci- 
sada a protestar por la poca ética que implican los seguros 
que en gran cantidad, se estaban tomando sobre la vida 
y sobre la reelección del presidente Roosevelt 


Roosevelt 


Luque de Windsor 


" 
y y 
t 


E a 


Jorge V. 


Prajadhipok 


Las compañias aseguradoras t- 
vieron que pagar fuertes sun:a5 
cuando el rey Eduardo VIII, el acs | 
tual Duque de Windsor, renunció | 
al trono de Inglaterra. Muchos C0- 
merciantes británicos, en cambio, 
pudieron cobrar cuantiosas sumaS 
a la muerte del rey Jorge V. La ra” 
zón a la que obedecia el haber to- 
mado sus pólizas, se basa el hech0 
de que la abdicación o la muerte de 
un monarca inglés, significa siem: 


RAJADHIPOK, el ex rey de 
Siam, quien se había asegu- 
rado contra la pérdida de su 
trono, recibe ahora 40.000 dólares 
al año sobre su póliza. 
lgnace Jan Paderewski, el pia- 
nista polaco, se ha asegurado ca- 
da dedo de sus manos en 5,000 
dólares. 
Mme. Mistinguett, la actriz pari- 
siense de las famosas piernas, tie- 
ne asegurado el par en 100,000 


dólares. pre un decaimien- | 
Mme. Po- to en los negocios. E 

Mme. Polaire Paderewski 
AS 
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riodístico, el colega vespertino 

logró afirmar el crédito que des- 
de su fundación supo conquistarse. 
“Noticias Gráficas” no debe a la suer- 
te su nombradía, que es resultado de la 
pericia de un cuerpo de redacción bien 
dirigido. Selecta y numerosa parte del 
público ha hecho de este diario su fa- 
vorito y guía. Actualmente “Noticias 
Gráficas”, cuyo afán de superarse es ya 
tradicional, continúa honrando a la 
prensa metropolitana. Todo lo que en 
* cuestión de informaciones puede exigir 
“el lector; valiosos artículos de crítica, 
anónimos o firmados por escritores de 
categoría; secciones de divulgación cien- 
tífica, artística, literaria y pedagógica, 
están presentadas de modo insuperable 
en aquellas páginas movidas, atrayen- 
tes. Su director, don José W., Agusti, 
maestro en el arte periodístico, ha con- 
seguido triunfos de alto valor, y man- 
tiene vivo el interés del diario. Al cum- 
plir su octavo aniversario, literaria y ad- 
ministrativamente, “Noticias Gráficas” 
merete el aplauso y los plácemes que 
con toda cordialidad le enviamos. 


E” ocho años de intenso vivir pe- 
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OCTAVO ANI- 
VERSARIO DE 
"NOTICIAS 
GRAFICAS" 


Frente del edifi- Señor José W. 
cio de “Noticias Agusti, director 
Gráficas”. del colega. 


El sobre de cuatro 


Aliviol 


Un tubo de Aliviol 


en su casa,es un 
seguro de bienes- 
tar para toda la 
familia 
e) 


Dolor de cabeza 


Aliviol 


Resfríos Gripe 
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[_CABUAY 


14 CARRERA. Dis- 
tancia, 1.400 me- 
tros; tiempo, 1'25” 
215; Jockey, F. R. A 
Quinteros; culd a- [coma E] oronare 
dor, A. Quinteros. 


29 CARRERA, Diís- 
tancla, 1.100 me- 
tros; tiempo, 1'5” 
315: jockey, 1. Le- 
guisamo; cuidador, 
J, M. Maschio 


HIPOCRITA] 


e Y Tí RSS 
a E -4 a $ 


e. DIRAOID PEDO ICAA | 


PM E] NI SUENE OS 


41: CARRERA. Dis- 
tancia, 1,100 me: 
tros; tiempo, 1'4" 
415; Jockey, I. Le- 
gulsamo; cuidador, 
O, Canay. 


FOTOS TOMADAS DOBLE ASPECTO DE LAS CARRERAS 


A LA ALTURA 


2 ra teca DEL DOMINGO 11 EN PALERMO 


5" CARRERA. Dis- 
tancia, 2.200 me- 
tros; tiempo, 2'17"' 
4/5; jockey, I. Le- 
gulsamo; cuidador, 
N. Ojeda. 


6% CARRERA. DiS- 
tancta, 1.600 mé: 
tros; tiempo, 1'38 
115; jockey, . 
Acosta; culdado!, 
L. Calistro. 


79 CARRERA. Dis- 
tancia, 1.500 me- 
tros; tiempo, 1'31” MS 
215; jockey, R. Ro- P 
dríguez; cuidador, 

E. Blanco. ie 


MORENERO : RENCOR BRUJO 


y 


túnez; cuidador, 
Núñez, 


LA 
SAGACIDAD 
DE LOS 
CABALLOS 


| AS anécdotas relativas al caballo son 
| L numerosas. Romanes cuenta haber 
tenido uno que se desprendía de su 
ronzal, cuando el cochero se había mar 
chado, para acostarse; una vez libre 
quitaba las dos llaves de madera del 
tubo de la caja de la avena colocada en 
lo alto de la cuadra, de modo que el 
grano se desparramase a sus pies, imi- 
tando lo que había visto hacer al coche- 
ro; daba también vuelta a la canilla 
cuando tenía sed, y tiraba de la cuer- 
da de la ventana, por la noche, cuando 
sentía calor, 

El caso del poney de Samuel Good- 
beter, abogado de Birmingham, es más 
complicado: era un animal de 1.42 me- 
tros, que tenía su cuadra bajo el cober- 
tizo de una granja, provisto por dentro 
de un cerrojo y por fuera de un pesti- 
llo; el poney podía pasar la cabeza y 
Parte del cuello por encima del postigo; 
Pero no podía alcanzar el picaporte; 

F Sin embargo, todos los días le encon- 
¡ fraban libre en el corral de la grania, 
Sin poderse explicar el misterio. Obser-. 
F Vándolo, no tardaron en hallar la expli- 
Cación: el poney descorría, desde lue- 
Eo, el cerrojo, y luego relinchaba hasta 
Que un burro, que estaba del otro lado, 
levantaba el picaporte con el hocico y 
le daba libertad. 
y La mula no cede en inteligencia al 
Caballo, y el profesor Nipher, de San 
uis, refiere el caso de una que todos 
los días encontraba en el interior de la 
granja comiéndose la avena o lo que 
(hallaba al alcance de su boca, sin que 
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acertara a saber cómo se las arreglaba, hasta que un 


dia la sorprendieron en flagrante delito, Abría el porti- 
llo del corral pasando la cabeza por encima de la empa- 
lizada para levantar el picaporte, y la volvia a cerrar 
empujando por detrás, para engañar a sus amos, y 
luego iba a tirar de la cuerda que abría la puerta de la 
granja. 

Un ejemplo auténtico y notable de sagacidad ha sido 
referido por el periódico inglés “Nature”. Se trata de 
un poney de Shetland, propiedad de William Sinclair, 
profesor de Holm: su amo lo había llevado por primera 
vez a herrar a casa del señor Pratt, herrador de la 
aldea, que vivía bastante lejos. Pasado algún tiempo, 
Pratt vió al poney ir a su casa, sin ronzal; creyendo 
que se había escapado, le tiró piedras para hacerle vol- 
ver a su casa; pero, poco después, la cabeza del anima! 
apareció de nuevo a la puerta. Pratt iba a echarlo, cuan- 
do se le ocurrió mirar el casco del poney; entonces vió 
que le faltaba una herradura y se la puso; terminada la 
operación, el poney le miró, como si le preguntara si 
estaba bien; piafó una o dos veces, y con un relincho 
de alegria partió al trote, 


A recibirlos dignamente! 


Para que el ambiente guarde parangón con el 
anhelo de hacer agradable la velada, una mesa 
adornada, delicados manjares y exquisita lumi- 
nosidad esperan a las visitas. La dueña de casa 
sabe valorizar la luz armoniosa, decorativa 
y subyugante de las novedosas lámparas 


TUNGSRAM-KRYPTON, que conser- 


van por mucho tiempo su nívea blancura. 


TUNGSRAM 


KRYPTON mua 


1a 


MOTOR SPORT 


Por PEDRO FIORE 


UVIMOS en otras épocas verdaderos equipos de 

corredores automovilistas que se especializaban 

en la conducción de una determinada marca. 
Así por ejemplo, todos recuerdan la época de los “Bu- 
gattistas”. Era una barra simpática, ruidosa, hábil au- 
daz y muy arriesgada. No siempre hacía alarde de 
técnica y en más de una oportunidad fundía sus pe- 
queños motores precisamente por “meter mucho más 
fierro” de la cuenta. Aquella barra tan simpútica tuvo 
como puntos altos a Víctor Cóppoli, a Juan Lavarello, 
a César Milone, al malogrado Ernesto Bossola quien fué qui- 
zás con Cóppoli el más hábil al volante de la máquinas azul 
francesa. Pero los “Bugattistas” tuvieron a otros, al mismo 
Mingo Bucci, a Florencio Fernández, Jorge Perin y Juan Mal- 
colm, a Forrest Greene, Víctor Pangaro y a Eduardo Estan- 
guet. Fuera del país los argentinos siguieron siendo admira- 
dores de esta pequeña máquina y bastaría recordar que Mar» 
tín Algaza Unzué (Macoco en automovilismo) y Raúl Ríganti 
fueron pilotos de las Bugatti en Indianápolis. 

Con todos los nombres que cité, 
mis lectores pueden creer que en 
la Argentina existían por lo me- 
nos doce máquinas de carrera fa- 
bricadas por Bugatti, el milanés 
que plantó su fábrica en Alsacia, 
la tierra que Francia tuvo muchos 
años fuera de sus fronteras. La 
cosa es distinta: Bugattí había, 


una marca que pasara de mano a 

mano tan fácilmente. ¡La misma 

Bugatti llegó a tener tres dueños en una semana! Y que nadie 
se asombre cuando afirmo que el mismo coche fué comprado 
y vendido sobre la misma raya de llegada. de una carrera, 

La silueta de la Bugatti en Buenos Aires, en Rafaela, en 
Córdoba y en Esperanza se había hecho popular, En los mís. 
mos cirecuítos de tierra la pequeña máquina azul combatía con 
verdadera audacia y vencía. 

La Bugatti es es la marca que más carreras clásicas ganó en 
este país y aun cuando esto asombre, debo afirmar que sus 
triunfos fueron conseguidos siempre en buena ley y con pro- 
medios altos. Debió avanzar la mecánica nacional más de prí- 
sa, —obra del gran Mingo Bucci—, para sofrenar en algo Ja 
máquina francesa. Luego llegó la época de los pesados Mer. 
cedes-Benz y sucedió una cosa rara... pero verídica: Los 
Mercedes le arruinaban la pista a Jos Bugatti y a la larga 
ese juego que parecía infantil y poco eficiente comenzó por 
minar la estabilidad y la vida progresista de los Bugattístas. 


COPPOLI FUE EL NUMERO 1 


Víctor Cóppoli fué en realidad quíen inició la gran cam- 
paña de los Bugatti en el país a por lo menos fué quien per- 
feccionó la actuación 
de la pequeña má: 
quina que muchos 
tenían en cuenta co. 
mo si fuese un ju- 
guete. Venía del 
Brasil, donde repre. 
sentaba ya la Bu- 
gatti, y en la Argen- 
tina, Víctor Cóppoll 
demostró a más de 
uno cómo se debía 
llevar en carrera esa 
máquina liviana, ce- 
losa de cualquiera 
maniobra violenta, 
pero veloz, estable y 
resistente. 


Eduardo Estanguet, uno 

de los primeros corre- 

dores que piloteó un 
Bugatti, 


LOS VOLANTES 
DEL BUGATTI 
ra e 8 Nunca existió LA ARGENTINA 


La silueta inconfundible de la Bugatti, Cóppoli “up”. 


Otros volantes sin embargo obtuvieron mayores triunfos que 
Cóppoli y es que no siempre el ítalo-argentino poseía un coche. 
Repito que los Bugatti cambiaban de mano en forma qué 
asombraba. Otro volante que asimiló en seguida fué Eric Fo- 
rrest Greene que llegó a ganar una 500 millas con una Bu- 
gatti mientras que Bucci que piloteó esa máquina una sola 
vez en Mercedes no alcanzó a tomarle la mano. 

Para voltear la fama de los Bugattistas en el país repito que 
debieron surgir dos o tres Mercedes - Benz pero el riva] más 
fuerte lo tuvieron primero en do8 
Delage llegadas también de Fran- 
cia y que tuvieron una vida corta... 
pero decisiva para las Bugatti, Y 
luego los Alfa Romeo a los que en 
realidad debe Bugatti su desaparl- 
ción del campo deportivo argentino. 


DESAPARECEN DEL MAPA... 


Hace más o menos seis años Y2 
nadie pensó en comprar en Euro: 
pa una Bugatti de carrera. Y es0 
no sucedió porque el señor BugattÍ 
no fabricara en esa época un tipo de coches máz veloz del Alfa 


EN 


0 del Mercedes, sino porque en nuestro país a veces suceden 148 


cosas más raras... como cuando los equipos Hudson y Studeba- 
ker se adueñaron del campo deportivo barriendo con todos 103 
demás, hasta que los demás un buen día barrieron con ellos» 

Quedaron en Buenos Aires esa media docena de Bugatti, 
enfermizas, cansadas, repintadas y rearregladas cien vecel: 
Guardan su estilo clásico, su silueta diminuta, simpática, alt- 
gre, Mas parecería notársele un dejo de tristeza. Ya no son las 
Bugatti con su característico zumbido que despertaba a todab 
las pasiones automovilísticas... son restos que vegetan en 10% 
más pintorescos talleres porteños. 

Pero queda grabado en la mente de todos los automovilista% 
de la Argentina ese grato recuerdo. Les queda a los que sigue? 
viviendo intensamente ese movimiento motorista nuestro, algú, 
nas cifras que hoy mismo asombran... por ejemplo una “fuga 
fantástica de Milone en la recta de Argiiello en Córdoba a 200 
kilómetros por hora, velocidad que nunca se había alcanzado 
en el país. Les queda los tumbos fantásticos de estas peque a 
máquinas, los triunfos hermosos, su labor incansable abriendo 
huella en el alma y el corazón de un público que se resistía 2 
creer que el “sapi- 
to” de Víctor Panga- 
ro por Citar un caso, 
lMegara a hacerle me- 
lla al “bestium” que 
llevaba Bucci en una 
forma tan perfecta... 

Queda en el país 
un grato recuerdo 
de los Bugatti y nos 
queda también las 
enseñanzas porque 
es de la escuela de 
los Bugattistas de 
donde salieron los 
mejores volantes pa- 
ra las carreras de 
circuíto. 


El “inglesito” Eric Fo- 
rrest Greene, ganador 


de las 500 millas. 


7 al 
me 
27 

de 
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Guardiamarinas 
argentinos rin- 
diendo un expresi- 
vohomena je al 
Soldado Desco n o- 
cido, en el Arco 
del Triunfo. 


En la recepción 
que el embajador 
argentino, docto: 
Miguel Angel Cár- 
cano, ofreció al co- 
mandante del cru- 
cero, capitán de 
navío Alberto Bru- 
net. 


Oficialidad y ca- 
detes del nuevo 
buque escuela “La 
Argentina ” visita - 
ron París, en don- 
de fueron objeto de 
una serie de aga- 
sajos por parte del 
gobierno francés y 
de la embajada ar- 


gentina. 


PARIS RECIBE 
CORDIALMENTE A 
LA OFICIALIDAD DE 
"LA ARGENTINA" 


BALADA DE LAS HOJAS MAS ALTAS 


Nos mecemos suavemente en lo alto de los tilos de la 
carretera blanca. 

Nos mecemos levemente por sobre la caravana de los 
que parten y los que retornan. Unos van riendo y feste- 
jando; otros caminan en silencio. Peregrinos y mercade- 
res, juglares y leprosos, judíos y hombres de guerra pa- 
san con premura, y hasta nosotros llega a veces su can- 
ción. 

Hablan de sus euitas de todos los días, y sus cuitas 
podrían acabarse con sólo un puñado de doblones o un 
milagro de Nuestra Señora de Rocamor. No son bellas 
Sus desventuras. Nada saben, los afanosos, de las mati- 
nales sinfonías en rosa y perla, del sedante añil del cielo 
en el mediodía, de las tonalidades sorprendentes de las 
Puestas del sol cenando los Iujuriosos carmesíes y los 
Cinabrios opulentos, se disuelven en cobaltos desvaídos 
y en el verde ultraterrestre en que se hastían los mons- 
truos marinos de Bockin. 

En la región superior, por sobre sus trabajos y anhe- 
los, el viento de la tarde nos mece levemente. 


Julio Torri. 


Disfrutará en invierno si 
dispone de una estufa 


-VOLCAN” 


' A GAS DE KEROSENE 
Sin olor - Sin Mechas 
Calor Graduable 

PROSPECTOS No. 186. GRATIS 


CUARETA 4 Cía. 


968 - ALSINA - 968 
U.Telef. 38, 8511-12, Bs. Az. 


Compruebe y exija la marca “YOLCAN”: (grabada) 


4 MODELOS 


Audición **Volcán'”, Lunes y Viernes, de 20.30 a 21 horas por LR 1, 
Radio El Mundo, L R X, en onda corta con la red Azul y Blanca. 
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PAGINAS ME 


NTRE las diversas enfermedades de ca- 

E rácter, infeccioso, el tétanos es, sin 

duda, una de las que con mayores po- 

sibilidades de éxito, puede ser evitada ac- 

tualmente, mediante un tratamiento preven- 
tivo. 

Antes de Pasteur, la infección de las he- 
ridas era un hecho corriente y la mortalidad 
por esta causa asumía proporciones impre- 
sionantes, siendo la infección tetánica, la 
más frecuente y temible, 

Los médicos, que si bien es cierto, cono- 
cían desde los tiempos de Hipócrates 
(460-370 años antes de J, C.) sus principales 
síntomas y la gravedad de su pronóstico 
—los que son atacados del tétanos mueren 
en cuatro días— se encontraban completa- 
mente desarmados para combatirlo, e impo- 
tentes, veían sucumbir a sus enfermos en 
medio de horribles padeceres. 

El descubrimiento del mundo microbiano 
revolucionó por completo las ideas médicas 
reinantes y trajo consigo un cambio funda- 
mental en la interpretación de las enferme- 
dades. Así fué como, a partir de ese 
momento, se multiplicaron los trabajos bac- 
teriológicos en un ansia febril de investiga- 
ción. En lo que respecta al tema que nos 
ocupa, es justo recordar algunos nombres 
que jalonan el camino seguido, hasta llegar 
a nuestros conocimientos actuales, 

En 1884, Carle y Rattone, determinan 
experimentalmente, que el tétanos es una 
enfermedad trasmisible al hombre. Nicolaier 
en el año siguiente, inoculando ratas con 
diversas clases de tierra, ve que la mayor 
parte de esos animales, moría de tétanos. 


BEHRING 


DICA OS 


las que más riesgo encierran son” aquellas 
que se acompañan de desgarramientos de 
los tejidos, de contusiones, de machuca- 
mientos. Las heridas producidas por vidrios, 
clavos mohosos, latas, astillas de madera, y 
demás objetos posiblemente contaminados 
con tierra o con estiércol, son sumamente 
peligrosas. Las heridas de bala, las provo- 
cadas por espinas, alambres de púa, que 
hieren desgarrando los tejidos, lo mismo 
aquellas lastimaduras, aunque sean insignifi- 
cantes, que se presentan llenas de tierra, son 
las más aptas para engendrar el tétanos. 


¡o 


La infección tetánica puede desarrollarse 
en cualquier período de cicatrización de una 
herida, siendo su máximo de frecuencia en- 
tre el quinto y el décimo quinto día de evo- 
lución. Generalmente se inicia la enferme- 


.dad con síntomas muy vagos: malestar inde- 


finido, tristeza, dolores de cabeza. La herida 
se torna dolorosa; el menor roce es en extre- 
mo penoso. El primer síntoma inconfundible 
de tétanos, lo constituye el trismus, vale de- 
cir, la constricción de las mandíbulas. El 
enfermo no puede abrir la boca, habla con 
los dientes apretados. Luego la rigidez mus- 
cular se extiende a los músculos del cuello, 
imposibilitando todo movimiento, La con- 
tractura de los músculos de la cara, cambia 
por completo la fisonomía del enfermo, dán- 
dole un aspecto extraño, gesticulante, al que 


Investigando en el pus, encuentra constantemente un bacilo—“bacilo los viejos médicos llamaban “facie sardónica o cínica”. Cuando la 
de Nicolaier”—germen causante del tétanos. En 1886, Rosenbach, infección tetánica se acentúa, estas contracturas musculares, tan 
descubre este mismo bacilo, en un sabañón infectado, que produjo características de la afección, se extienden y generalizan a todo el 


la muerte por tétanos, de uno de sus 


enfermos. Kitasato en 1889 consigue ob- 
tener después de pacientes investigacio- i pa | A N O S 
nes, el cultivo puro del bacilo tetánico, 


Knud Faber, en 1890, demuestra la exis. 


cuerpo. El enfermo de pronto se pone 
rígido, pudiendo ser levantado “como 
una barra de hierro” pasando la mano 
debajo de la nuca. Estas contracturas 
se presentan por accesos, bastando para 


tencia del veneno segregado por este agente infeccioso —'toxina desencadenar el ataque, un ruido brusco, un leve contacto, un 


tetánica”—; Behring y Kitosato logran, pocos meses después inmi- simple rozamiento. Estos violentos calambres musculares son su- 

nizar caballos contra esta infección; siendo Roux y Vaillard los mamente dolorosos, y a medida que la intoxicación avanza se hacen 

primeros en obtener el suero antitetánico aplicable al hombre, coro. más frecuentes e intensos. 

nando así, una de las más brillantes conquistas de la ciencia. La fiebre muy alta —que a veces persiste un rato después de la 
O: muerte—, el delirio y los sudores profusos completan el cuadro de 


esta infección, cuyo recuerdo se hace inolvidable, para el que haya 
El tétanos es una enfermedad infecciosa, común al hombre y a presenciado la agonía de un tetánico. 


los animales, provocada por el bacilo de 
Nicolaier; las toxinas o venenos que segre- 
ga este bacilo, tienen una acción particu- 
lar, electiva, sobre el sistema nervioso, 
determinando violentas contracturas mus- 
culares, sumamente dolorosas. El tétanos 
una vez declarado implica generalmente un 
pronóstico mortal, 

El germen de esta infección está extraor- 
dinariamente difundido en la naturaleza, 
encontrándoselo habitualmente en la tierra, 
en los excrementos de los animales herví- 
voros (caballo, vaca), en el polvo de las 
habitaciones, en las telarañas, etc. Obser- 
vado al microscopio, se presenta bajo dos 
formas diferentes: en bastoncito o en esporo. 
En la primera de ellas, se lo ve adoptando 
la imagen de un alfiler o de un palillo de 
tambor, en la segunda, se lo reconoce for- 
mando una pequeña esfera brillante —““espo- 
ro tetánico”—. El esporo es la forma que 
adopta el bacilo de Nicolaier para resistir 
a la desecación y a todo lo que tienda a des- 
truirlo. Es una forma de resistencia, gracias 
a la cual sobrevive por mucho tiempo, 

Todas las heridas pueden ser el punto 
de partida de una infección tetánica, pero DOCTOR ROUX 
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La muerte, sobreviene como término me- 
dio al cabo de tres a ocho días, producién- 
dose generalmente por asfixia o por síncope 
cardíaco. 

10) 


El suero antitetánico se obtiene inoculan- 
do al caballo dosis progresivas de veneno 
tetánico —“toxina tetánica””— hasta conse- 
guir la formación en el suero sanguíneo de 
este animal, de substancias capaces de neu- 
tralizar cantidades mortales de veneno. Ob- 
tenido esto, se le extrae por medio de san- 
grías abundantes, toda la cantidad de suero 
que sea posible y después de verificar su 
pureza, se lo acondiciona en ampollas cerra- 
das a la lámpara, 


Debemos decir que el suero antitetánico, 
más que curativo es preventivo, esto 
es, que debe ser utilizado antes que se Pre- 
senten los síntomas de la enfermedad, puesto 
que una vez, que las toxinas del bacilo de 
Nicolaier hayan impregnado los tejidos ner- 


bo] 


a] 


viosos, su acción resulta muy poco eficaz, . 


En nuestros servicios hospitalarios, la prác” 
tica de la vacunación antitetánica, se efectúa 
en forma sistemática en todos aquellos €P” 
fermos accidentados. Gracias a esta manera 
de proceder, el tétanos es relativamente raro 
en nuestro medio. 


CARAS Y CARETAS 


NERVIO INSOMNIO 


Las preocupaciones excesivos 
y los malas digestiones, son 
los causas más frecuentes del 


insomnio, que agota las fuer- 
¿2as y destroza los nervios. 


Una alimentación liviana, nu- 
tritiva, que fortifique física y 
mentalmente, es lo que ne- 
cesila en estos casos, poro 


normalizar el organismo, 
desequilibrado por el gran 
. É : desgaste de energías. 


. no Haga Vd. la prueba de tamar 
diariamente, ontes de acostar- 
se, uno taza de OVOMALTINA, 
famoso alimento suizo, y 

fi En venta en Farmacias ' pronto notorá sus benéficos 


Ú y buenos Almacenes resultados. 


OVOMALTI NA 


Concesionario: A. PERRONE — Fronch 2334 +» Bue 


“Verbeneras' 
óleo. 


DE LA EXPOSICION DE 
ANSELMO MIGUEL NIETO 
A LAS Nim WITCOMB-: 


a 
o 


“Primavera”, 
óleo. 


ps | 
os 0 

vio catáloso | 

GRA! 


e A e ree del legítimo 4 
esmio moso sillón.ca 
|ATODO to on na “GICOVATE" A d 


pea 
| oristalo! soportes, 
pintsdo a a mano. 


por Don Roque Segundo 


M'! hermano, don Roque Tercero, (somos 
varios), me dijo el último miércoles: 

—Hoy, a las veintidós y media, la comisión 
Nacional de Cultura, por intermedio del gru- 
po de Cunil Cabanellas, dará las cuarenta 
y nueve auténticas representaciones de “El 
barro humano”, quiero decir, de “La mujer 
olvidada”; no, de “Creced y multiplicaos”; 
¡por favor! ...¡y qué cosas me hace este 
Rodríguez Acasuso!... las cuarenta y nue- 
ve auténticas de “El pasado renace”... Te 
invito, hermano. 

—¿De “El pasado renace”? 

—¿He dicho “El pasado renace?... ¡Per- 
dón, hermano don Roque!... “El pasado re- 
nace” la estrenó Blanquita Podestá... ¡Es 
que son tan lloronas, iguales e insipidas, en- 
gendros que quieren ser de nuestros tiempos 
y no lo son, las mojigatas obras del autor 
citado que yo me hago un lío con sus titulos 


como un contador amigo cuando revisar 
intenta las cuentas de su patrón... Me he 


querido referir a la última comedia de Rodrí- 
guez Acasuso, cuyo título me lo recuerda, 
por fin, este diario que conservo: “El hogar 
ajeno”. 

1 

Concurrí al Teatro Nacional de Comedia, 
en compañia, como he dicho, de mi hermano, 
el tercero de mi sangre (somos varios). En- 
tré con vacilante paso, ya que el presiden- 
te de la Comisión Nacional de Cultura, que 
regentea el teatro, no ha escrito un solo li- 
bro; el director del teatro, no es argentino, 
y varios de los partiquinos, uruguayos son. 
¿Por qué no llamar internacional al teatro 
“Nacional” de Comedia? Por eso entré con 
vacilante paso. 

Hermosa estaba la sala cuando se encen- 
dieron las luces de las candilejas. ¡Este tea- 
tro, me dije, parece ser hecho exprofeso para 
gente fina! Los manes de su lucubradora, la 
ilustre María Guerrero, cabalgan —y permi- 
taseme este vocablo— sobre la atmósfera. A 
una concurrencia así —pensé— debe dársele 
grandes obras. Los actores del conjunto pue- 
den llegar a darlas; el director actual, nunca. 


1 


El argumento de “El hogar ajeno” es sen- 
cillo y no honra al teatro, ni a los intérpre- 
tes ni a la moral cristiana, la ética más su- 
blime y profunda de la historia. El hogar 
está compuesto por un viudo, que se las gui- 
lla; por dos hijos. del viudo, que también se 
las guillan; por una solterona (Iris Marga), 
que llena el papel de ama, reemplazando a 
la esposa muerta, y por una fiel servidora 
(Gloria Ferrándiz). Estas dos son las únicas 
que, en ese hogar, no tan malo como el 
autor quiere hacernos creer, no se las 
guillan. La tia solterona —<que, según ella 
misma, ha llenado el difícil papel de ma- 
dre, no hace más que echar en cara su 
sacrificio. Y su sacrificio, que no es es- 
toico, no vale nada, ante la comprobación 
de que ama en silencio al viudo, padre de 
sus postizos hijos, y de que es, por const- 
puiente soberanamente interesado. Por eso 
dije que el argumento no honraba a la moral 
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COP" 


Iris Marga 


. « 


Miguel Faust Rocha 


Gluria Ferrándiz 


COMISION NACIONAL 
DE CULTURA 


TEATRO NA- 
CIONAL DE CO- 
MEDIA 


"El Hogar Ajeno” 


Comedia dramática en tres actos 
de Luis Rodríguez Acasuso 


de Cristo, pues fundamento de ésta, según 
se sabe, y a la par de otras, es la filosofía 
de Zenón. De ahí el calificativo de inmoral 
que aplico a la obra. Cuando uno se sacri- 
fica por otros, lo hace de buen grado; no para 
echarlo en cara a cada momento, ni menos 
para ofender, al final de azarandeada vida, 
la memoría de la única persona que estaba 
obligado a respetar. La solterona romántica, 
plañidera y egoísta (lindo contrasentido), 
que se explica por una hipocresia lastimosa, 
resulta ¡Dios se apiade del autor! una concu- 
bina matemática. Por eso es inmoral, repito, 
la obra; producto de la inmoralidad reinan- 
te en el teatro francés de nuestros días, el 
cual no es ajeno al autor de “El hogar ajeno”. 


IV 


No sé qué pasa en París que un solo autor 
de los nuestros se atrevió a recoger y a im- 
primir. Lo que pasa en Paris ha llamado la 
atención. Un critico poco conocido, Charle 
Lattes, escribió estas cosas en la Ciudad Luz, 
en “Le Monde lllustré” del 8 de abril último, 
que es bueno que conozcamos, y que trans- 
cribo por orden de don Roque Tercero: 

“... se deplora que los rasgos de nuestras 
costumbres que se llevan a ía escena sean ele- 
gidos justamente, como por placer, entre los 
casos más anormales y los menos dignos de 
ofrecerse para ejemplo. La mayoría de las 
nuevas comedias de costumbres a las cuales 
nos es dado ver y oir son comedias de pési- 
mas costumbres.” 

Ahí van unos títulos, desgraciadamente co- 
nocidos: “Un monde fou”, de Guitoy, re- 
presentado aquí en castellano por Lola Mem- 
brives y en francés por Jeanne Boytel, en el 
“Odeón”, castigada por la critica y el públi- 
co porteños; “Les parents terribles”, de Coc- 
teau; “Frénésie” y “Feu Mr, Pic” de Pey- 
ret-Chappuis... Adulterios, íncestos, combi- 
naciones de la trotaconventos del famoso Af- 
cipreste... ¡Vamos!... ¡vamos! Este es €l 
teatro de las costumbres que pretende traer- 
nos Rodríguez Acasuso. Costumbres malas 
v perversas que únicamente pudo consideraf 
dignas de enseñarse el director del teatro 
Nacional de Comedia, y que no considera 
dignas de la Comedia Francesa, Mr. Emile 
Bourdet. 

V 


Los intérpretes de “El hogar ajeno” traba- 
jan bien pero no recogen aplausos. La obra 
no es de ambiente argentino. 

En nuestra tierra las solteronas se han Sa" 
crificado siempre con gusto porque obras 
ban con desinterés o, por lo menos, sin ni” 
gún interés mezquino. Y seguirán siemprl 
por el mismo delicado y purísimo sendero. 

Gloria Ferrándiz está admirable. Faust Ro- 
cha, avanza a paso gigantesco en Su carrerá- 
A Iris Marga le voy a dar un consejo Cás 
riñoso: no abuse del moquero y de la Si- 
lueta, Diez kilos más necesita Ud. excelente 
actriz. 


17 di 


La obra premiada por la Comisión 
Nacional de Cultura, ''Investigaciones 
analíticas de química funcional orgá- 
nica'', supone una labor larga, inten- 
sa y feliz. El doctor Sánchez, en tres 
volúmenes ofrece a la clencia un texto 
estudiado y consultado por las autori- 
dades y alumnos de química. El nota- 
ble especialista inició su carrera en 

como ayudante de laboratorio 
ministerio de Agricultura. Des- 
pués, pasó a prestar servicio en la 
Dirección de Laboratorios e Investiga- 
ciones Agrícolo-Ganaderas, Instituto de 
Medicina Experimental y Facultad de 
Ciencias: Médicas. cargos en los que 
ha sabido demostrar sus aptitudes de 
investigador. El proyecto para crear 
la actual carrera del doctorado en bio- 
química y farmacia lleva su firma, La 
Sociedad Química de Francia, la So- 
ciedad de Farmacia de París y otras 
entidades científicas le han nombrado 
miembro correspondiente. También 
pertenece a la comisión honoraria en- 
cargada de revisar el 'Códex Medica- 
mentarius”, 


PREMIOS NACIONALES DE 
FISICA, QUIMICA Y 
MATEMATICAS 


Doctor Juan A. Sánchez 
Primer premio 


kk 


kk 


“Varias contribuciones a la teoría 
de las funciones”', se titula el trabajo 
de alta matemática, que ha merecido 
la justa recompensa. Desde 1924, año 
en que egresó de la Universidad de La 
Plata, el doctor Vignaux dedicóse a 
perfeccionar sus estudios, en la Sorbo- 
na. Así, al volver a la Universidad 
platense, con el puesto de profesor ti- 
tular de análisis matemático, era ya 
conocido y apreciado por sus publica- 
ciones en libros y revistas. Sus apor- 
tes a la intrincada materia de la teo- 
ría de las funciones es verdaderamente 
admirable. El doctor Vignaux está con- 
siderado como uno de los investigado- 
res más profundos del análisis. En la 
cátedra de álgebra superior y análisis 
de la Universidad del Litoral, en la de 
Buenos Aires y en la Escuela Naval se 
halla considerado como uno de los 
mejores catedráticos. Forma parte del 
consejo de la Asociación Argentina pa. 
ra el Progreso de las Ciencias. Por sus 
trabajos docentes y analíticos logró 
adquirir fama internacional, 


Doctor 
Juan O, Vignaux 
Segundo premio 


Dos obras le han hecho acreedor a la distinción que se le ha 
otorgado: ''La estructura de los espectros y las líneas últimas” y 

! **Tablas de las líneas últimas”. La 
espectrocopía, materia ardua, de la 
que ha sido el más alto fomentador en 
nuestro país, así como los estudios de 
físico-química tienen en este sabio in- 
vestigador' una de las principales au- 
toridades. Es miembro titular de la 
Academia de Clencias Exactas de la 
Universidad de Buenos Aires. En la de 
La Plata dictó la clase de físicoquiml- 
ca y dirigió el Instituto de Física. Por 
sus méritos, que han trascendido al 
extranjero, la London Physical Socle- 
ty, la Optical Society, de Estados Unl- 
dos, y la Socleté de Chimie-Physique, 
de París, le nombraron miembro co- 
rrespondiente, distinciones poco pro- 
digadas a los extranjeros, Autor de 
numerosas obras, en las referidas dis- 
ciplinas cientificas, su experiencia téc- 
nica y su vallosa cooperación en des- 
cubrimientos sagaces le han otorgado 
merecido renombre. 


Doctor 
Adolfo T. Williams. 
Tercer premio 


Ud. SERA NUESTRO MEJOR PROPAGANDISTA 
SI SE DEGIDE A COMPRAR EN NUESTRA CASA 


Bandoneones de Concierto, legítimos, marca 
“SOPRANO”, con 71 teclas y 142 voces dobles, 
de acero, fuelle de 15 pliegues, 2 divi- 140 
siones centrales con estucho, desde $ 

No. 15. - Hermosa guitarra 'SOPRANO”, tama- 
ño de concierto, en fino nogal de Italia. con 
incrustaciones de nácar en la boca y claviias 
finas, Se remite con método con las posiciones 


y) ilustradas para aprender a tocar la guitarra 
sin maestro y funda con cierre relám- 29 


¡eq :32 


Violines finos mo- 
delos 'Stradivarius' 
con estuche y 


arco desde $ 24 


Gran surtido on acordeones a piano. comunes y semitonadas, 
Victrolas, Discos, Radios, métodos y piezas de música an general. 
cuerdas, etc, 


(111 4 La misma, con clavijero mecánico... 


Solicite Catálogo que se interior 


BRASIL 1190 
BUENOS AIRES 


remite gratis al 


“CASA SOPRANO” - 


CARAS y CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Dirección, Redacción, Administración y Talleres 
151 - CHACABUCO -. 155 BUENOS AIRES 


Teléfonos: Unión Telefónica: 
Administración: (34) 0924, Dirección: (34) 0925. 
Publicidad: (34) 0926. - 


No se devuelven los originales ni se pagan colaboraciones no 
solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes via- 
jeros están provistos de una credencial, y se ruega no atender 
a quien no la presente. EL ADMINISTRADOR. 


k 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 


CAPITAL: Trimestre $ 2.50 min. Semestre $ 5.- Año $ 9.. 
INTERIOR: Trimestre $ 3.. min. Semestre $ 6. Año $ 12. 
EXTERIOR: Trimestre $ 4.55 min. Semestre $ 9.10 Año $ 18.20 


Número suelto, en la capital, 20 centavos. En el interior 25 
centavos. Número atrasado del corriente año, en la capital, 40 
centavos. En el interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá. Chile, Colombia, Costa Rica. Cuba 
República Dominicana. Ecuador, El Salvador, España. Esta- 
dos Unidos de Norte América, Guatemala, Haití, Honduras, 
Méjico. Nicaragua, Panamá, Paraguay. Perú, Uruguay y Ve- 
nezuela. De acuerdo con las tarifas postales vigentes, el 
precio de subscripción para estos países es de $ 12.— : 
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El señor José Pérez, jeje ae 

Correos y Telégrafos, que 

fué objeto de una demos- 

h” tración por los empleados 

de distrito, con motivo de 

su traslado a la Capital Fe- 
deral. 


Asistentes al lunch rea- 
lizado en homenaje al 
Rey Jorge de Inglaterra 
por la colectividad bri- 
tánica, en el Cifre. 


Cr » d y 
ON So 
DA Ae 


e 


La señora María C, de Lon- 

ca haciendo uso de la pa- 

labra en la demostración de 
que Jué objeto. 


Instantes en que el cón- 
sul británico ofrece el 
lunch al cuerpo consu- 
lar de ésta, en homenaje 
al rey Jorge 


Aspecto que ofre- 
cía el escenario 
del teatro Opera 
durante el homenaje a la di 
rectora de la Escuela Normal 
N”. 1, doña Marta G. de Lonca, 


ROSARIO 


CORDOBA 
. EN 
Lu «$ 


Asistentes a la reunión so- 
cial que se llevó a cabo en 
la residencia del doctor 
Pueyrredón. 


Monseñor Lafitte, rodead 

de las enfermeras de DO 

Bosco que le hicieron uni 
visita de cortesía. 


o 
»n 


Las autoridades de la pro- 
vincia, durante la celebra- 
ción del Corpus. 


Grupo de oficiales y fam; 
lias que concurrieron 4 
cóctel ofrecido con m0 1 
vo de la inauguración UC 
nuevo casino. 


Aspecto del banquete con 
que la gente de prensa lo- 
cal festejó el día del perio- 
dista. 


ú d y e 
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CRONICAS 


víaja a Londres: y'se instala en St. Ja- 
mes's Place; en una libretita minúscula 
garabatea algunos dibujos, al costado 
de una lista de nombres de alumnos, los 
trazos ligeros de un cementerio. ¿El ce- 
menterio de Mallorca? A sus alumnos 
envía cartas constantes, no olvida a sus 
favoritos, a sus discipulos de Paris, a 
aquellos gue se descubren ante el 
“maestro”, ante el genio musical de 
Chopin, de esos alumnos a los cuales él 
revelará los misterios de su arte... ellos 
son, Schumann, Meyerbeer, Halévy, Mos- 
cheles, Lipinski, Mille, Muller, Marie Ka- 
lergis, la baronesa de Rothschild, Mile, 
Gavard, la princesa de Souzze. 

Retorna a París, la niebla de Londres 
le entristece demasiado, necesita de sus 
amigos, de Berlioz, de Liszt, de Franc- 
homme, En Montmartre a su regreso se 
organiza una fiesta literario-musical, Ber- 
lioz le escribe una nota desde un café 
parisiense: “Chopinetto mio: Se hace 
una fiesta para nosotros en Montmar- 
tre, Rue Saint-Denis 10, espero que Hi- 
ller, Liszt y Devigny irán acompañados 
de Chopin. H. B.” 

Mendelssohn, le dedica “Contrabasso 
libro compuesto de Sciopino, la base es 
de Ud. Félix Mendelssohn, 16 de abril 
32. A su querido Augusto Franchomme 
escribe una larga carta un mes antes de 
morir, dia por día, probablemente la 
última que su mano ha trazado; también 
en su agenda anota varias cifras y nom- 
bres 14 días antes de su muerte, 
27 de 1849,  * 

El virtuoso va decayendo, ya Jos pul- 
Mmones están carcomidos por millones de 
bacilos, la tos, esa tos que aprisiona la 
garganta sin dejarle hablar lo ahoga. 
Trascurren los días, pasan con lentitud 
de larva, desde su cama con la mirada 
revisa su cuarto, las mismas figuras, los 
mismos retratos, en una esquina el pía- 
NO Oscuro y cubierto por un gran man- 
to; en sus oídos se repiten las notas de 
las Mazurcas en la menor, los Noctur- 
hos en sol menor, los Preludios de dife- 
tentes tonos; al final quedan vibrantes 
las de la Marcha Fúnebre en si bemol 
Menor. 


julio 


Allí junto a él, los amigos insepara- 
bles Franchomme, Delphine Potocka, 
arceline Czartoryska, ). Stirling, Gry- 
Mala y el fiel Eugenio Delacroix... En 
apartamento de la 
Ompañado en sus noches de insomnio 
9r la hermana Luisa—medicina de las 
dicinas —va relatándole pausadamen- 
entre ahogos de tos sus penas 
“Como esta tierra me sofoca, yo us 
juro a que abráis mi cuerpo para que 
no sea enterrado vivo 


“Place Vendóme” 


escribe 


DESODE 


¿ Continuación de la pág. 21 
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CARAS Y CARETAS 


PARIS PENSAMIENTOS 


PENSAMIENTO 


al EOS DEL 


sobre una hoja de papel en su agonia 
violenta. 

Después... nada más. 
pin, ha muerto! 


La responsabilidad filosófica del que 
expone una doctrina no puede transfor- 
marse en responsabilidad penal. Los de- 
rechos dei pensamiento humano son su- 
periores a las necesidades de la preser- 


¡Federico Cho- 


* vación social, porque el choque y la lu- 
cha de las opiniones constituyen las 
La mascarilla del músico, su mano. | Condiciones mismas del progreso. 
re hecho :an-Baptiste Clé 
moulange hecho por Jea ptiste Clé Garratd. 
singer, las invitaciones para los funera- 
les: “Se invita al servicio fúnebre de 1] 
Federico Chopin, muerto el 17 de octu- , 
bre, que se celebrará en la Iglesia de la SOBRE LA ADULACION 
Magdalena el miércoles 30 de octubre S á 
E E Todo adulador vive a expensas de 


a las 11 horas de 
zeyevicz”. 
realismo 


la mañana. L. Fendr- 


a ] le escucha. 
Fodo rodeado de un patético 


aquel que 
La Fontaine. 


El adulador no tiene buena Opinión 
de si mismo ni de los demás, 


Aquí nos queda el piano, tesoro incal- 
culable, recuerdo viviente de la vida tor- 
turante de Federico Chopin. 

Paris, 1939 


La Bruyere. 


COCINAS "SARTORE” 


ENLOZADAS 1) BARNIZADAS 
Antes de decidir la compra de una cocina econó- 
mica. aconsejamos ver nuestros modelos o con- 
sultar el Catálogo que enviamos gratis. Pidalo. 
que será de su conveniencia. Acordamos crédi- 
” los pugaderos en cómodas cuotas mensuales. 

' Casa fundada en 1905, 

mo SARTORE Hnunosx y 
CARLOS CALVO 3950 = 


Cía. 


Buenos Aires. 


DE BENFFAGTORA |N- 
FLUENCIA EN EL DESTI- 
NO DE LAS PERSONAS. 


AMOR, DICHA, FORTUNA 
Puede Vd, conseguirlo absolutamente G RATES. Pida instryeciones 
adjuntando S 0.20 en estampillas, az NOVELTIES JEWELLS Co. 


Constitución 750, Haedo (B. Aires) 


FUNDADA EN 
198140 


EL AÑO 


nuevas o de ocasión 
Usadas, desde $ 45— 
marcas “MASCOTA” las 
garantizadas por 10 años. Máqui 
todas marcas. desde $ 85,— hasta 
cintas y agujas de todos sistemas 
mayor y menor. Solicite Catalogo. 


SALTA 92 - Buenos Aires. 


en máquinas para coser y bordar, 
a precios muy reducidos. 
hasta $ 160.—. Nuevas 
mejores del mundo. 
nas de escribir de 
S 250.—. Repuestos, 


Ventas por 


A) 


No pague más por pilas y baterías de fabricación 


nacional con nombre extranjero. "MITRE" 


LAS PILAS Y BATERIAS 
SE IMPONEN! CUESTAN MENOS - DURAN MAS! 


Pídalas en las buenas casas del 
ramo. Á revendedores precios es- 
peciales. * 

E. BONGIOVANNI 
RIVADAVIA 2199 - Buenos Aires. 


CASA IMPORTADORA DE MATE. 
RIALES Y ARTEFACTOS ELECTRI- 
COS Y SANITARIOS 


La más antigua Anencia de detectives fundada en eb pzis y la primera Icgalmen 

torizada por la JEFATURA DE POLICIA DE LA CAPITAL, 

Abrase un nuevo tamino y pane dinero colaborando con nosotros, siguiendo en for- 
ma rápid, nuestro CURSO DE DETECTIVE 
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Pida informes por carta a: 
Jefe de “LINCE” — VIA- 
MONTE 851 — Bs, Aires 


JUJUY, — Aspecto parcial de Pe 
la concurrencia que asistió «al RAWSON (Chubut). — Personal 
baile realizado en la Sociedad del Distrito N%. 23 de Correos y 
Española por los alumnos de la Telégrafos en el vermouth de cu- 
Escuela Normal. maradería al que asistió el gyober- 

nador y otras autoridades, siendo 


invitados de honor la oficialidad 
de los acorazados Moreno y Rixa- 
davia, 


NOS [NOTICIAS 


SAN LUIS. -- La señora Carmen La- SANTIAGO DEL ESTERO. — Delega- 
borda de Lovingo, nueva vicedirecto- dos de la Dirección Nacional de Vialt- 
ra de la Escuela Normal, agradeciendo dad a su paso por la localidad de Ter- 


la demostración de que fué objeto en mas de Rio Hondo y que preside € SANTIAGO DEL 
la Confitería Sportman doctor Salvador Oria, en compañía del tes al lunch em ¡JE ei LA CUMBRE. — Pequeña cruz exis- 
gobernador, doctor Pio Montenegro a la señorita Adelina María Luccioní a de a frio que ha 
340 sido bendecida por el obispo de Tem- 


Pasquini, despidiéndola de la vida de 


soltera. nos, monseñor de Andrea. 


, ps 


Ñ 


p- 
¡ 
3 


SARIO.—En el lunch COMODORO RIVADAVIA, ad 

O 00n motivo de la te el banquete ofrecido en el ra 

inauguración del nuevo de pp! del Eto. 8 A que 
B| 1 es Le: > E 

local del Comando de la o joo encuentra en este puerto, 


34, Región Militar del 
Ejército. 


RUF 
de ts — Grupo de amigos TUCUMAN, — ¿1 
buro que Ei Josefina Mendi- gobernador, doc- 
mMOStración ofrecieron una de- tor Miguel Critto 
dehta n con motivo de au- y su señora, Ben- 
arse de la localidad. jamina L ópez 
Pondal al Critto 
con el general 
DORDOBA. — Directoras de las Francisco Vélez y 
reunieron LL Consejo que se el doctor Benito 
cambias”, En asamblea para Soria en el té que 
suas ideas con respecto al ofreció el prime- 
vo plan de estudios. ro en pe residen- 

cía, 


NO SE DEJEN SORPRENDER 
POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público 
sobre los fotógrafos que, invocando 
indebidamente el nombré de “Caras 
y Caretas”, toman notas con fines 
comerciales. Esta revista no cobra 
la publicación de ninguna foto. 
Rogamos exigir a los fotógrafos 
la exhibición del carnet de “Caras y 
Caretas” y fijarse 'si en realidad este 
título corresponde a nuestra revista. 


MPRIMIDOS VIGHY-ETAT 


3 o 4 Comprimidos en un vaso de agua — Todas Farmacias 


SORDOS OYEN 


en seguida con el nuevo aparatito 
Sordoyen”. Hoy mismo pida Folletos 
Gratis a: Julio Valle, calle C. Pelle- 
grini 603, Buenos Aires. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales 
Unica casa especialista fundada en 1907, 


SANTIAGO DEL ESTERO. 
— Grupo de asistentes a la 
reunión social que se llevó 
a cabo en los salones del 
Jockey Club, 


TANDIL. — Señoritas de 
Domeniconi, Vignali, Alon- 
so y Manochi en la fiesta 
que se realizó en la residen- 
cia del doctor Vidaguren, 


3 r 


: a 
Foro Ros 


A 
S, 
S, 
5, 
A, 
Cc. 
” 


Capones de la 
raza Susser Armiñada 


cia del gallinero en la granja y en la 
chacra”, aparecida en el número an- 
terior de CARAS Y CARETAS, tuve opor- 
tunidad de mencionar brevemente las razax 
de gallinas adecuadas para la obtención si- 
multánea de huevos y carne, vale decir 
aves de doble propósito. 
Por lo general en nuestras granjas y cha- 


Es la colaboración titulada “Importan- 


EN 


cras hasta hace pocos años, sólo se criaban | G R A N y A 
Y EN LA 
CHACRA 


Por el Doctor JARL 


gallinas “ponedoras” o gallinas de carne, 
pero en honor a la verdad se explotaban 
aves que producían pocos huevos y menos 
carne, lo que bajo el punto de vista eco- 
nómico resultaba inconveniente. 

Con el correr del tiempo los granjeros y 
chacareros han comprendido que el negocio 
estaba en la explotación de gallinas de do- 
ble propósito, de modo que cuando la 
producción de huevos escasea, pueden de- 
fenderse destinando al mercado los pollos o 
gallinas viejas poco productivas. Criando razas productoras sólo 
de huevos, los adultos y pollos nunca adquieren gran tamaño, lo 
que constituye una dificultad para su venta. 

Mediante largos y complejos procedimientos selectivos, los es- 
tudiosos en avicultura han logrado fijar en determinadas razas, ap- 
titudes principales que permiten clasificarlas como gallinas de 
doble propósito o finalidad. 

Sin ánirno de entrar de lleno en materia avícola nos ocuparemos 
someramente de algunas razas que hoy en día ocupan un lugar des. 
tacado no sólo en las explotaciones pequeñas, sino que por sus ex- 
celentes cualidades constituyen la base principal de los grandes 
criaderos. Sin determinar el orden de superioridad entre una u 
otra raza, debemos saber que la cría de algunas que se mencionan 
llenan muy bien ese fin. Por consiguiente nos ocuparemos de las 
características sobresalientes de las razas Rhode Island Red, Sussex 
armiñada, Wyandotte blanca y Plymouth Rock barreada o bataráz. 

Raza Rhode Island Red: Originada en Massachussets, Estados 
Unidos de Norte América, constituye una raza hermosa y útil, 
que se cría y aclimata con toda facilidad en nuestro territorio. Por 
la abundancia y calidad de su carne, por la alta producción de 
huevos y por el vigor que en poco tiempo alcanzan sus pollos, ocu- 
pa un papel destacado en la avicultura del país. Sus huevos son 
más bien grandes, de cáscara resistente y de color oscuro. Son 
aves que soportan perfectamente bien el cautiverio, siendo poco 
afectas a trepar a los árboles o alambrados. 

Los pollitos recién nacidos son de plumaje claro, casi blanco a 
veces, con el tiempo toman el tinte rojo oscuro que caracteriza a 
los adultos, En forma oficial se ha registrado el peso de estas aves, 
alcanzando a las siguientes cifras: 

Gallo ... 3 kgrs. 850 Gallina ... 2 kgrs. 950 
Pollo ... 3 kgrs. 400 Polla .. 2 kgrs. 250 

A continuación nos referiremos en forma general a las carac- 
terísticas más sobresalientes de la raza que nos ocupa, debiendo 
mencionar de paso que pueden existir aves de la misma raza que 
presentan unas cresta simple y otras cresta rosa. 

El plumaje es colorado brillante. La cabeza: mediana. Ojos, cas- 
taños rojizos, salientes y ovales. Pico: mediano, fuerte, algo encor- 
vado y de color amarillo rojizo, 

"Cresta simple: mediana, de color colorado vivo, con base ancha, 
bien parada, llevando cinco puntas o dientes, siendo el primero y 
el último más pequeño que los tres centrales. Cresta rosa: gruesa, 
firme. Sólo presenta pequeñas puntas. Hacia atrás termina en un 


Un casal de 
Orpington Blanca 


LAS 
GALLINAS 


Un lote de gallinas 
Orpingion Blanca 


reducido apéndice o espiga. Pescuezo: me- 
diano con plumas más bien sueltas de co- 
lor colorado. Alas; de buen tamaño. Pluma- 


tela inferior, bordeada de colorado (estan- 
do el ala en posición natural no debe verse 
el plumaje negro). En general las plumas 
que cubren la cabeza, cuello, dorso, pecho 
y muslos son de color rojo vivo y muy 
brillantes. La cola de largo mediano pre- 
senta plumas negras y negras verdosas, 
bien abiertas. Cerca de la silla, está recu- 
bierta por algunas plumas rojas. Canillas y 
dedos de largo mediano y de color amarillo 
rojizo. Las gallinas presentan una colora- 
ción análoga a la del gallo aunque más 
clara. 

Como todas las razas originadas por cru- 
zamientos sucesivos, presenta tendencia A 
degenerar el plumaje, por lo que se hará 
necesario periódicamente, adquirir algunos 
ejemplares con el fin de renovar las corrientes de sangre de los 
planteles. 

Raza Sussex armiñada: Constituye otra de las razas destinadas 
a la producción de huevos y carne. Oriunda del condado inglés de 
Sussex, ha llegado a aclimatarse perfectamente bien en nuestro 
país y si se tiene en cuenta que es un ave precoz, muy ponedora, 
de carne blanca de muy buena calidad, no debe sorprendernos que 
día a día se vaya imponiendo cada vez más entre nosotros. 

Por otro lado teniendo en cuenta lo vistoso de su plumaje, su 
presencia constituye en los gallineros todo un adorno. Son aves al- 
go más pesadas que las de la raza anterior y las cifras que expre- 
samos a continuación corresponden a los pesos oficiales de la ge- 
neralidad de los ejemplares. 

Gallo ... 4 Kgrs. 100 Gallina ... 3 kgrs. 200 
Pollo ... 3 kgrs. goo Polla . 2 kgrs. 750 

A grandes rasgos damos a conocer las principales características 
de esta raza. El plumaje fundamental es el blanco, encontrándose 
ese color en la cabeza, frente de la golilla (pescuezo), dorso, pecho, 
vientre y muslos; permitiéndose sólo algunas plumas mañchadas 
de negro cerca de la cola (región de la silla). El plumaje superfi- 
cial de la parte posterior de la golilla, toma un color oscuro. Ob- 
servando detenidamente una pluma de esa región vemos que 
color negro adquiere la forma de una punta de lanza con $US 
bordes de color blanco. Las plumas primarias y secundarias de las 
alas son negras con el borde inferior blanco, de modo que cuando 
el ala está en posición natural no debe verse el color negro. Las 
plumas de la cola son largas de color negro o negro verdoso con 
reflejos brillantes. Cabeza: de tamaño mediano. Pico: vigoroso, de 
color blanco o córneo, Ojos: llenos, ovales, de color anaranjado: 
Cresta: roja, de tamaño mediano con cinco picos; el primero y 
quinto más pequeño que los demás. 

Cara, barbillones y orejillas: de color colorado. 

Canillas y dedos: de color blanco. 

Raza Wyandotte blanca: Tuvo su origen en una región de 10% 
Estados Unidos de Norte América, poblada por los indios del mi9” 
mo nombre. Son aves de gran corpulencia, muy buenas ponedoras 
de invierno, aunque sus huevos son de tamaño reducido, lo cu£ 
debe tenerse en cuenta, seleccionándose los mayores para incubB": 

Dada las buenas cualidades de esta raza, cada día es mayor € 
interés que despierta en el país. Su carne aunque de sabor exquisito 
es algo amarillenta, consiguiéndose modificar esta característica 


(Continúa en la pág. 77) 
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je externo (tela superior): color colorado; * 


bo 


LA GENTE 
MENUDA SE 
DIVIERTE 


PARANA, Festejando el cumy 

) S a pleaños de 
Marthita Anu Mayer Pietranera, sus padres 
ofrecieron un lunch « un grupo de amiguitos 


de la niñn. 


SANTIAGO DE 
ESTERO. P 
queños que asistie- 
ron a la reunión in- 


L 
( 


fantil en la residen- 
cia de log esposos 
Marti - Sarry, con 
motivo de la prime- 
ra comunión de su 
hija María Aurelia, 


$ 


SANTA FE. — Bet- 
ty Garcia Martínez 
rodeada de un gru- 
| po de amigas que 

concurrieron a 

cumplimentarla el 
día de su cumple- 
años. 


E 
EL ZORRO SIN COLA 


: Un zorro que había perdido la cola en un lazo y con- 
deraba que la vida con semejante deshonor le sería 
Posible, resolvió decidir a otros zorros a que compar- 
“sen su suerte, a fin de que la generalidad del mal di- 
mularse su infortunio. Los reunió a todos y les exhor- 
a cortarse la cola, diciendo que no solamente ese 
*Déndice era muy feo, sino que era un fardo completa- 
Mente inútil de que los había cargado la naturaleza. 
Sro otro zorro replicó: , 
[ —¡Eh, amigo! Si no te conviniese, ¿nos darías ese 
sejo? 
Moraleja. La fábula se dirige a los que dan consejos 
Prójimo, no por benevolencia, sino por interés. 
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CONCURDIA, — Aspecto 

(que presentaba la fiesta 

infantil reclizada en la casa de los padres 

de Celia Crogsa Barbat, el día de su cum- 
pleaños. 


p==- 
Coc 


inas Modernas “Malugani“ 


dd ja 


, A carbón, leña, gas, super gas y eléctricas. 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
SOLICITE CATALOGO 


1084 . HUMBERTO lo. 


, A 
leal! 


ps 
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Prolongue la Vida 


El Dr. E, Baum, profesor de la Universidad de Viena 
escribió un pequeño folleto, para toga persona que quie- 
ra conservar en su vejez el vigor de los años juveniles, 


Se remite gratis a quien lo solicite a G, M,- Casilla 
* Correo 1576, - Buenos Aires, 


¿Por qué sufrir de los .— 
Se suprimen con facilidad 


Aplicándoles al acostarse la POMADA MAGICA DE HAN- 
SON. Al levantarse sumerja el pie en agua caliente y podrá 
sacarse el callo con facilidad y sin dolor. 


F 


BERNARDO DE IRIGOYEN 430.Bs. As. 
Máquinas semi-nuevas para coser y bordar. 
desde $ 35.—, 50,—, 80,—, hasta $ 180.- 
“Singer”, '"Naumann”, 'Mundios”” y otras, 
todas garantidas, Catálogo gratis. Agujas, 
Repuestos, Composturas. Embalaje gratis. 
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E L viejo Facundo, al llegar al pinar que toca P 
la coronilla de la loma de la estancia “Los 

Tres Jagíieles”, llevaba una hora larga de talo- 
near, infante en el ocaso de su zarandeada vida. LL, 1 

—Giieno; aquí mesmito voy'acampar, que pa 
eso juí melico en mis mocedades, lancero. ¡Cha, que me siento 
cansao!... - 

Descinchó lo que restábale de su último apero, pilchas de 
cama que tendía donde lo sorprendía la noche o el cansancio: 
dos cueros de carnero que en otrora dragonearon de cojinillos, 
un retazo de frazada, cuatro bolsas azucareras y un morral a 
modo de almohada, conjunto que liaba con un cabestro y lo 
enancaba sobre sus espaldas. Y siguió hablando con su 
sombra: 

—En l'estancia “La Rebeca” no me abrieron la tranquera, 
siguro en la crencia de que yo les diba a pedir plata de pristao, 
y no trabajo ¡canejo! Al actual dueño d'esa estancia que antes 
se llamó “La Copetona”, yo lo conocí en Las Flores, cuando 
tenía un bolichito de ramos generales y vendía de tuito, a 
plazos, y empriestaba plata sobre tuito, igualmente, aunque 
juera sobre un solarcito como un pañuelo de grande, y un 
rancho, en el medio, que cabía en el bolsillo del chaleco. Lo 
conocí por don Jacobo a él, un pelirrojo chivudo, y a ella, 
su mujer, por doña Rebeca, tamién del mesmo pelaje, la grin- 
ga. Pa mí, que han de haberle empristao plata al premetivo 
dueño de “La Copetona”, mujeriego y jugador era el hombre, 
dicen, y no pudiendo levantar l'hipoteca a su vencemiento, el 
judio don Jacobo, agotándolo, se quedó con tuito, campo, va- 
cas y las casas; el galpón, no más, de los toros de pedigre- 


FOTO DOE 


FREDIX 


V ARG A S 


UANDO YO TENIA TROPILLA DEL MESMO PELO, 
TUITOS DORADILLOS, RECUERDO, Y CHAPEAO CON 
LUJO DE PLATA DE LAY, Y NO ERA UN SIMPLE 
LINYERA COMO AURA...” 


R ses, puro cemento armao, parecía un tiatro pol 
lo lindo. ¡Cha, que me siento cansao!... 
Del morral que sacudió contra un poste de 
M A  alambrao que acorrala el pinar que toca la CO- 
> ronilla de la loma de “Los Tres Jagiieles”, Cá- 
yeron unas migas que unos gorriones, los linyeras de los Pé” 
jaros, campo o ciudad lo mismo les da, no tardaron! en pico- 
2. embuchar. . á 
—Yo no he acogotao a naide en esta vida, ni nací pa ustl 
rero. Muerto tatita, me tocó una lonja de la chacrita que tenía 
en Lobería, y en ella, levanté mi rancho, gaucho el nido, paa 
cho de chorizo, bien blanquiao por dentro y por juera, y e 
un piso de tierra, no más, que de puro regarlo y talonear eS 
prontito quedó mesmo qu'entarugado con quebracho coloras 
Al nido no tardé en atraer una paloma, la pobre Gabina, cor 
quien, durante una ponchada de años, juimos uña y carne; 


pero la vida como los caminos tiene sus giieltas y Sus pa e 
das... Muerta Gabina, vineme barranca abajo y empecé a ro y 
por el tiro de la disgracia. Me comieron la lonja de campo 


el rancho y tuito lo que pisaba verde, por haber garabatea0 


. mi firma al pie de un documento, en garantía de un desalmao- 


De yapa, los años pesan y son estorbo pa competir e 
gente de las pariciones mozas, pues ya no juegan las ta 
como antes, : . 
Suspiró hondo; luego, reanudó a la sordina: | de 
—¡Cuando yo tenía tropilla del mesmo pelo, tuitos ae 
llos, recuerdo, y chapeao con lujo de plata de lay, y N0 ¡do 
un simple linyera como aura!... ¡Tal vez, si no hubiera o? 
patria y firmao, Moisés Bandehan, otro gallo cantaría! cute 
echá humo, Fausto, liá uno de tabaco negro, que negra tan 
es mi suerte. 


M AG HqaUue a 
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VELADA DE ESTRENO 


biamos. Perdura algo que ha nacido con 
nosotros y...” 

Se calló, con la vista perdida en el 
camino. Ella lo miró a su vez, y lo be- 
só en la mejilla. Al cabo de un rato 
de meditación, Erick volvió a ser el hom 
bre chistoso de antes. Entre tanto, lle. 
garon al hotel. 

“Te llamaré a la una, le dijo Erick. 
Eso te dará tiempo para un sueño re- 
parador.” 

"POLO: 

El la interrumpió. 

“Si para entonces te has convencido 
de que Carlos no es lo que hasta ahora 
creíste... Bueno... quiera decir que si 
hoy almuerzas conmígo, acaso represen- 
te el comienzo de algo muy importan. 
te...” 

Blena asintió y repuso: 

“El comienzo de algo, y el final de 
otra cosa.” 

Fué al baño, se lavó, y siguió pen- 
Sando en Erick y en Carlos, en sus du- 
ros días de trabajo en el café Child's, 
donde estaba seguia de que Carlos no 
entraría nunca. El debía creer ahora 
Que vivía otra vez con sus padres, porque 
Ro quiso darle la mayor sensación de 
su sacrificio. 

Un golpecito en la puerta interrumpió 
£8us meditaciones, y al abrir se encontró 
frente a frente con su marido. Estaba 
bálido y trafa debajo del brazo un pa- 
Yuete de diarios. 

—No te hice avisar desde 
tía para darte una sorpresa. 

—Y así ha sido, No te esperaba, des- 
Dués de lo de anoche. 

Carlos la miró y sonrió, con una son. 
Visa de niño, como pidiendo perdón. 

—Sí, —confesó—. Anoche estuve mal. 

Elena sintió que el corazón le latía 
fon fuerza y sin replicar se sentó, mi: 
'ándolo fijamente 

—Discúlpame, —prosiguió él, contri- 
lo—. Dijiste que querías hablarme. Con. 

¡ Meguf tu dirección por Erick. Fuí a ver- 


la porte- 


0 al diario... Y aquí estoy. ¿Qué que-, 


tías decirme, querida? 

—Este... 

El quiso tomar la iniciativa y la in- 
terrumpió: 

—¿Crees que podríamos volver a vivir 
Íuntos? ¿Era eso? 
Elena vaciló y él, conocedor del Car- 
S que ella amaba, insistió: 
—Abhora, nuestra vida sería diferente, 
Mejor, 
Eo or supuesto, pensó Elena, recordan- 
0 su triunfo de la noche anterior”. 
—No sé lo que has hecho durante to- 
d este tiempo, —prosiguió él—. Por lo 
Ísto algo muy remunerativo. ¿Mani- 
pa Bueno, no importa... la cuestión 
MN que entre los dos ya no necesitare- 
ES Vivir en una casa de huéspedes. 
Wr lo menos durante algún tiempo. Yo 
Useguiré pronto otra cosa. 

T¿Otra cosa? 

Carlos ja miró, sorprendido. 
4. ¿No has leído los diarios? La crf- 
pe no es muy benévola. Encuentran 
Are la pieza y hasta la interpretación. 
mo Ibuyen el éxito del estreno al habi- 
e entusiasmo del público en la prime- 
noche, pero anticipan que la obra no. 


lo 


durará más de un par de semanas. Por 


CARAS Y CARETAS 


(Continuación de la pág, 10) 


lo demás, yo ya le había dicho al autor 
que con semejante trama no iríamos a) 
ninguna parte, 

—¿De modo —preguntó Elena, ató | 
nita, —que todo ese entusiasmo de ano 
che era superficial, y que la pieza nv | 
vale nada? 

—Un fracaso. 

Y esa palabra, dicha con acentuada 
tristeza, conmovió a Elena. La expre 
sión del hombre parecía suplicar que se 
le dijesen las mágicas frases: “Mi pobre» 
Carlos, ven a mis brazos. 'Dodo se arre 
glará. Te queda mi cariño, y ya lle 
gará la hora del triunfo verdadero”. Pe 
ro ella se quedó callada. 

—Por lo visto, tendré que 
que no sirvo. 

“No, Carlos, tú eres un artista mara- |! 
villoso. Los críticos nada saben, y en 
un papel realmente bueno, demostrarás ; 
todo lo que vales”. Fuera o no cierto, 
era eso lo que él esperaba ofr, pero no 
lo oyó. Elena había comprendido, por 
fin, todo su egoísmo, Comprendió que 
un hombre verdadero es siempre el mis- 
mo, rico o pobre, en las buenas o en las 
malas, y que lo que ella atribuyera has- | 
ta entonces a la influencia de la mise- | 
ria, estaba en realidad en el alma de | 
Carlos. Comprendió que si los críticos ¡ 
hubiesen ensalzado la obra, 6l no estaría ¡ 
allí, ahora, suplicante, ante ella. Tuvo 
su hora fugaz de triunfo, y no quiso 
compartirlo con su esposa. Ahora, enga- | 
ñado por las apariencias, aspiraba a! 
compartir lo que ella tenía, según se 
imaginaba. Elena recordó las palabras de 
Erick en el automóvil: “Hay algo en | 
el fondo de nuestras almas que no cam 
bia...” 

—¿No me 
Carlos. 

Ela se puso de pie. | 

—Si. Quería decirte algo acerca de 
cómo se corteja a los triunfadores. . 

El se levantó también, ofendido, y 
asumió una postura dramática. Pero an- 
tes de que pudiese abrir la boca Blena | 
lo atajó: 

—Por favor, Carlos. 

El la miró y abandonó, como por en- 
canto, su actitud teatral. Ya no ocul- 
taba su abatimiento. Elena habíale arran- 
cado la careta, y era como si estuviese 
desnudo ante ella. Lentamente, gacha 
la cabeza, volvióse hacia la puerta sin 
añadir palabra, y salió. 

La joven se dejó caer en una butaca, 
triste y fatigada. Siguió con el pensa- 
miento los pasos de Carlos, y lo vió 
descender en el ascensor, cruzar el vegs- 


reconoce! | 


Perfume Fresco 
Suave y Persistente 


dices nada?, —preguntó | 


O Y 
INDISPENSABLE _ 


en el tocador de toda dama 
celosa de su belleza, porque: 


Nutre, suaviza y em- 
bellece el cutis. 
Proteje del sol, viento 
y frio. 

Fija los polvos y dá 


tíbulo, alejarse del hotel... y de su vi- PAE os lozanía juvenil. 
da. Distraídamente, Elena recogió los| [PU LID prasco de ensayo 
diarios y se puso a leer las críticas. To- BRANCATO 0.30 ctvs, 


das eran implacables. Todas menos una, 
que atacaba la obra pero elogiaba la in- 
terpretación de Carlos. Buscó la firma 
del crítico, y vió que era la de Erick, 
Con lágrimas en los ojos, Elena per- | 
maneció sentada, sumida en sus tristes | 
reflexiones, que la campanilla del telé- | 
fono interrumpió bruscamente. | 
Era la una. 


BRANCATO 
CREMA LIQUIDA DE ALMENDRAS 


EL TRATAMIENTO DE BELLEZA MAS SENCILLO, 
SEGURO Y ECONOMICO 
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Por 


a 
b- 


A 
My 


VOCACION de aquellas 

dulces horas — es este 
libro en que la niña canta”. 
Los años no permiten a todos, 
hombres y mujeres, hablar co- 
mo en los días de la niñez. 
Un privilegio, raramente con- 
cedido, es ése de conservar y 
reproducir las palabras inge- 
nuas, los juicios cándidos y 
las fantasías locas de la in- 
fantilidad. Sucede en esto lo 
mismo que en la imitación de los dibujos ejecutados por chiquili- 
nes, pues pocos artistas aciertan a darles el sello característico. 
Siempre, o casi siempre, se verán en tales imitaciones el esfuerzo 

Por 


DAMÓO a 


Peña 

A agrupación de Gente de Arte y Letras “La Peña” 
ha otorgado el primer premio de su tercer concurso 

al cuentista novel ¡Antonio Stoll. “La Peña” es muy 
afortunada en sus certámenes literarios, porque consi- 
gue atraer buenos autores. Juan Oscar Ponferrada, Li- 
borio Justo, Luisa Sofovich y este autor de “Damo” 
lo atestiguan. El buen libro que obtuvo el premio Ro 
ger Balet equivale a una tarjeta de presentación. Stoll 
cultiva dos géneros de arte narrativo: el quento cam- 
pero y el que debiera llamarse “fabulístico”. En aquél, 
sin necesidad de acudir a gauchos malos y a pintu- 
ritas de relumbrón, nos da tipos, estudiados psicológi- 
camente bien, episodios de feliz originalidad y paisajes 
exactos. “La conquista”, “El error de Esteban Grey”, 
“Pasencia” y “Amor” son cuatro aciertos de hondura 
descriptiva, En cuanto a las narraciones en las que 


eo 


"3 
e 


a 


USA inspiradora de 

las poesias y prosas 

breves contenidas en 
el volumen es la Paz, a 
quien rinde culto Maria 
Elena Maura. Páginas ge- 
nerosas, que son, según con- 
fiesa la poetisa, epílogo de 
su obra literaria. En diez 
años de labor literaria, la 
autora ha producido nueve 
obras de valía, forjadas en 
medio de dolorosos acontecimientos familiares. Como reac- 
ción buena, vienen estos párrafos y estrofas para servir de 


ONO STOLL 


CARAS Y CARETAS 


o7 y “y Las” UJSICS 


EDUARDO 


DEL SAZ 


EN EL PAIS DELOS 
NINITOS BUENOS 


Por JULIA BUSTOS 


Buenos Aires 


de detalles que revelan sobra de edad. La autora de “El país de los 
niñitos buenos” conoce la senda por donde se hace el viaje espi- 
ritual de retorno a ese mundo de encanto, El léxico-bebé, con su 
riqueza prodigiosa de diminutivos, está empleado acertadamente, 
y la retórica-niña hace gala de sus tropos. 

“Gorrioncito mío, 
plumita de seda, 
dile a mi mamita 
que estoy en la escuela 

Gorrioncito mío, 
plumorcito blando, 
como tú, yo quiero 
terminar cantando”, 

Así, inesperadamente, el lector adulto vuelve al país de 
niñitos buenos, aunque sea un ex niño malo. 


los 


ANTONIO STOLL 


Buenos Aires 


intervienen animales, 
Stoll demuestra una fa- 
cultad de observador, 
que pocos escritores po- 
seen. El puma Damo, los >> 
dos perros, el hurón Cri- y ALEA 
qui, la comadreja, y has- 
ta la avispa que incitó a 
Grey, están estudiados 
tan bien como lo pudie- 
ra hacer un naturalista. 
En esas fábulas, el au- ca 

tor ha seguido, con dig- 

nidad y al margen de serviles imitaciones, la lección de 
buenos maestros. El novel cuentista emplea una prosa 
vivaz y elegante, para decir concisamente lo que ha 
visto e imaginado. 


DAMO 


LA ANTORCHA Por MARIA ELENA MAURÁ 
DEL FUTURO Buenos 


Aire? 
consuelo a la mujer sentimental que tanto sufrió: “Si tienes 
misericordia con los que luchan aprisionados en las redes de 
la desesperación, serás bendito. Si secas fraternalmente las 
lágrimas de los que lloran, Dios se upiadará de ti. Si proteges 
la vejez, la infancia, amándola como a ti mismo, habrás abier- 
to la puerta de oro vedada a los que no son puros de corazón» 
Si eres humano con los indefensos animales protegiéndolos 
del martirio de los seres desnaturalizados, Dios te abrirá sus 
brazos y la gloria será tuya”. En la invocación verán los lec- 
tores la grandeza moral de un alma abnegada, plena de amor 
a la humanidad. 
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L ANTIRREFRANERO 
DEGRACIAN 


«(HL Criticón”, de Baltasar Gracián —dice Félix F, Corso, en 

un atinado y meticuloso estudio que dedica a la obra ahora, 
al cabo de años, reeditada en Buenos Aires—, es el látigo que 
fustiga a nuestras costumbres, es la mirada acerada que penetra 
en las conciencias, es el escalpelo que todo lo corta para ponerlo, 
analizado, sobre el Gran Tablado, y darle butaca de espectador 
en el Teatro del Mundo a quien se abisme en sus páginas. Es- 
pectáculo múltiple, intenso, variado y, siempre, de honda rai- 
gambre racial. Es la sabiduría de un pueblo fuerte, con un sabor 
agridulce, pero que conforta y templa. De su tono y de su mor- 
dacidad dice esta muestra del antirrefranero, tan sabio y gra- 
cioso, tan ocurrente y ejemplar como el otro que ridiculiza con 
incomparable estilo, 


A MAL PASO, PASAR POSTRERO,; por ningún caso, ni pri- 
mero ni postrero, sino rodear. 

NO HAY PEOR SORDO QUE EL QUE NO QUIERE OIR: 
otro hay peor, aquel que por una oreja le entra y por la otra le 
sale. 

QUIEN TIENE ENEMIGOS, NO DUERMA: antes lo con- 
trario, que se recoja temprano a su casa, se acueste luego y 
duerma, que se levante tarde y no salga de su casa hasta el sol 
salido. 

LOS CASAMIENTOS Y LAS RIÑAS DE PRIESA: que nin- 
guno sea osado en decirlo por cuanto no hay cosa que no se haya 
de tomar más despacio que el irse a matar y casar, y se tiene 
Por constante que los más de los casados, si hoy hubieran de 
Volver, lo pensaran mucho. 

MAL DE MUCHOS CONSUELO DE TODOS, no decía el 
Original, sino de tontos, y ellos le han adulterado. 

QUIEN NO SABE PEDIR, NO SABE VIVIR: ¡qué engaño!; 
Antes el pedir es morir para los hombres de bien; lo diga sino 
Quien no sabe sufrir. 

EL SUFRIDO ES BIEN SERVIDO; no, sino muy mal y 
Cuanto más, peor. 

POR MUCHO MADRUGAR NO AMANECE MAS PRESTO, 
fs dicho de dormilones; entienden que el trabajar es hacer día 
Y el que madruga goza de día y medio; pero el que tarde se le- 
Vanta todo el día trota. 

CADA LOCO CON SU TEMA, es poco; diga con dos y de 
Aquí a un año con ciento. , 

NO HAY MAL QUE NO VENGA POR BIEN: una por una 
el mal va delante y abrir puerta a un mal es abrirla a ciento, por- 
Que el mal va donde más hay. 

L EL MOZO VERGONZOSO, EL DIABLO LE METIO EN PA- 
pol ya no se ve el tal, sino su contrario, embusteros y adu- 
ores, 

LOS CRIADOS SON ENEMIGOS NO EXCUSADOS: sino 

uy excusados y que para cada falta tienen cien excusas. 
pel MEDICO Y AL LETRADO NO LE QUIERAS ENGAÑA- 


O; antes Sí, que de ordinario discurren al revés y de ese modo 
Rertarán. 


LAS GALLINAS EN LA GRANJA 


(Continuación de la pág. 72) 


por medio del cruzamiento con la raza Orpington blanca. El peso 
alcanzado por las aves de la raza Wyandotte es el siguiente: 
Gallo ... 3 kgrs. 920 Gallina ... 2 kgrs. 970 
Pollo ... 3 kgrs. 350 Polla . 2 kgrs. 300 

El plumaje es totalmente blanco brillante, apretado y liso. Mus- 
los con pocas plumas. Canillas: amarillas desprovistas de plumas. 
Cuerpo: redondeado. Pecho: musculoso. Cabeza: más bien corta, 
ancho. Pico: fuerte, encorvado, corto y de color amarillo. Ojos: 
ovalados de color castaño casi rojizo. Orejillas y barbillones: de 
color rojo vivo. Cresta: baja rosada y sin picos. Presenta solamente 
una especie de mamelones. Se implanta en el centro de la cabeza 
sin caer hacia los costados. 

Raza Plymouth Rock barreada o bataraz: Tal vez en nuestro 
medio de las razas de doble propósito sea la más conocida. De 
complejo origen norteamericano, gracias a su rusticidad y poder 
de aclimatación llegó a criarse y difundirse, perfectamente bien en 
nuestro medio, Raza buena ponedora de invierno, pone huevos 
grandes de color marrón en sus variados tintes. Su carne es abun- 
dante y muy sabrosa. Son animales que alcanzan buenos pesos 
como a continuación podrá observarse: 

Gallo ... 4 kgrs. 380 Gallina ... 3 kgrs. 500 
Pollo ... 3 kgrs. 890 Polla . 2 kgrs. 780 

El plumaje característico de esta raza es debido a la combinación 
del blanco y del gris de sus plumas. A veces el gris toma un tinte 
casi negro. Si observamos de cerca a una pluma podemos ver una 
serie de “barras” o “fajas” horizontales de color oscuro que alter- 
nan con otras blancas del mismo ancho. 

En las gallinas, las bandas grises son dos o tres veces más an- 
chas que en los gallos, de ahí que las hembras sean de plumaje 
más subido que los machos. 

Cabeza: erguida, más bien grande. Pico: fuerte, corto, de color 
amarillo. Ojos: grandes de color castaño. Cresta: roja, dentada, no 
muy grande. Barbillones y orejillas: de color rojo. Cuello: largo, 
arqueado, con plumas sedosas. Cuerpo: ancho, bien proporcionado. 
Pecho: redondeado, ancho y musculoso. Muslos: carnosos y em- 
plumados. 

Canillas: fuertes, sin plumas y de color amarillo, 

Dedos: medianos, derechos y del mismo color que las canillas. 


DOCTOR JARL 


TOS -CATARROS -RESFRIOS 


ECTORAL Fucus 


impone silencio a la 


TOS 
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“Las cinco reinas de la ar- 
monta”, que actúan con 
gran éxito en el ““Audito- 
rium'” de Radio Belgrano. 


LAS AUDICIONES “PINP” EN 
RADIO CALLAO 


OS señores “Pini Hermanos”, auspician hace mu- 

cho tiempo la propalación de un boletin informa- 
tivo de interés general que se irradia diariamente 
por la emisora de don Víctor Juan Ruano, que de un tiempo 
a esta parte viene demostrando una plausible inquietud por 
ofrecer a sus oyentes programas calificados. 

A esta colaboración de la firma mencionada, hay que agre- 
gar ahora la propalación de las obras teatrales de mayor 
éxito, directamente desde los escenarios, en la sección ver- 
mouth de los domingos. 


P.A.A.D.I.TRANSMITE POR 
TRES EMISORAS 


Rita 


tratada 


Prieto para actuar 
todo el año 
CUr80, 


P.A.A.D.!., la prestigiosa escuela radial, musical y Cine- 
matográfica que tan exitosamente dirige Luis Rubistein, am- 
plió sus acostumbradas transmisiones radiales, siempra a base 
de alumnos aventajados. 

Agregándose a las que con acierto se irradian por Radio 
Paris todos los dias, menos domingos, a las 15, el famoso 
desfile de valores nuevos también se realiza por, L. S, 10, Ra 
dio Callao, los lunes, miércoles y viernes a las 14, directa- 
mente desde el auditórium y animada por Julio |]. Nelson, y 
los días martes, jueves y sábados por L. $5. 9, La Voz del Aire. 


ASOCIACION DE GENTE DE RADIO 


UEGO de múltiples reuniones lograron ponerse de acuer- 
do los integrantes de la entidad del epígrafe, compuesta 
por figuras de la radiotelefonía, e iniciada hace pocos días 


Molina, cuncio 
nista argentina, con- 


durante 
en 


con el propósito de agrupar a todos los colegas en salvaguar- 
dia de sus derechos e intereses relativos a la actividad. Resultó 
elegida la siguiente comisión directiva: presidente: Enrique 
Lomuto; vice: Agustín Irusta; Tesorero: René Cóspito; Pro: 
Luis Díaz. Vocales: Pedro Laurenz, Jorge Torres, F. Muñoz 
Cabrera, Miguel Caló y Pedro Maffia. Vocales suplentes: Hu- 
go Zamora, Antonio Molina, John Calabry, Osvaldo Moreno, 
Jorge Elizalde, Héctor Alperi, Félix Gutiérrez, Henry Binstok, 
Carmelo Santiago, Domingo Rocatti y Lito Bayardo. Síindi- 


cos: Iris Rey y An- 
tonio Tagliacozzo 


UN CONCUR- 
SO EQUIVO- 
CADO DE RADIO 
PRIETO 


Por esa emisora S€ 
propala periódicamente 
una audición que agru- 
pa a figuras muy p0- 
pulares del micrófono: 
Azucena Maizani, Sabl- 


Iriberri, y a las 16.30, le denominada 
melodias en tiempo de swing”, 
nista belga George Retsin. 


“Album musical de 
a cargo del compositor y pia- 


0 
_Dióse por terminada la propalación de la novela episódica 
titulada “Nina, la de las trenzas negras”, original de Glo- 
ria Ferrandiz, cuyo papel protagónico constituyó un acierto 
más de la actriz Nora Cullen. j ¡ 
interesando a los radioescuchas del 
propaladas en castellano 


Continúan 


noticias enla 


por L.R.4, directamente 


rr ed París, Roma y Nueva York, todos los días a 


ACTIVIDADES EN RADIO EXCELSIOR 


La dirección de la popular emisora que tiene como “ti 
Monel” a Gallino Rivero, prepara algunas sorpresas agra- 
dables para sus oyentes. Y no sólo promete sino que cum- 
Ple, ya que en el mes en curso, ha reaparecido la dásta- 
a soprano Yole de Gallagher y se anotaron los impor- 
a os Leo Kok y Charles Richard, vocalistas 

: econocidos méritos y Domingo Mercado, joven 


C ¡ a ito ¡ 
ogro de guitarra que revela un encomiástico dominio 
el difícil instrumento 


NOTICIARIO SINTETICO 


por Radio 


na Olmos, 
Hugo del 
Carril, Fer- 
nando Borel 
y otros, to- 
dos elemen- 
tos de mar- 
cado relieve 
artístico y 
popularidad. 
La firma 
a nunciadora 
ha iniciado Ñ de 
un concurso para concretar la popularidad de cada uno. - 
ellos, mediante el voto del público oyente. No creemos SÉ 
éste un deseo colectivo de los mismos intérpretes, ya, que e 
epilogo del mismo, traerá una disminución en los afirmadoS 
méritos de los cuatro rezagados. Sólo se logrará en la reá: 
lización de un concurso de esta naturaleza, disminuir la amis- 
tad personal de elementos que actúan conjuntamente y AS: 
ra un mismo programa, sin alcanzar ninguna finalidad año 
vechosa. Siempre hay tiempo para rectificar errores cuaneo 
existe un principio de honestidad, y esta insinuación de nc 
tra parte, puede alterar el ánimo de sus organizadores po 
el sano propósito en que está inspirada. 


NOVEDADES EN RADIO SPLENDID 


Diariamente ofrece L.R.4 a sus oyentes dos interesantes 
audiciones de “jazz”. De 11 a 11.30 las que dirige” Fernan 


Rayen Quitral, notable cantante 
chilena, con el señor Donato Savia 
y el animador Tito del Bow. 
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etativ e i 
ne tivo, Confesamos sinceramente, que 


ente el plantel de los muevos valores 


Ha dejado 
los programas 
de Radio 
Spléndid, la 
orquesta de 
Anibal Troilo, 
después de 
una tempora 
da de éxitos 


LU JA N-CARDILLO POR 
LR3 Y LSI1 


propalación de la novela “Lu cr 
de A 4 Cruz 
ee Quo ?, por LR3, actúa en calidad de 
Dorventr. de da de A rios 
) . Se tr e A, Luján en 
ir con verdadera eo 74 DEA 
dei arrista Rafael Cardillo. Como unu 
da rie de sus valores, también han 
Pa po uídos en el elenco de Radio Mu- 
NOA desde donde desarrollan una ac- 
E n promisoria. Luján-Cardillo, apa- 
En en esta foto, en un instante inter- 


En la 


UMEeros como éste, robustecen sensible- 
e nuestra radiotelefonía, llamados a 
mejor suerte, 
Un aspecto del lunch 
( 20 :h ofrecido en 
petto Sténtor, con motivo del de- 
ut de la compañía que encabeza 
Y dirige Juanita Larrauri, 


undo del Eter . 


CARAS Y CARETAS 


79 
continuados, en los que su director demostró todo lo que es 


capaz de hacer, contando con un conjunto disciplinado y 
tesonero, y 


La audición titulada “Dilemas Humanos” , 
ad | ¡itulade ¿ manos”, gusta a los oyen- 
tes de Radio Mitre. i ; 


Es justo destacar las audiciones que Radio Excélsior ofrece 
a sus oyentes, todos los días de 18.45 a 19. 


Han reaparecido en los programas de Radio Callao las* 
populares hermanas Toranzo, que con tanto éxito actuaron 
en ésta y Otras emisoras. 


Olguita Gómez, que no hace 
mucho retornara al micrófono 
de Radio del Pueblo, ha sido 


contratada a su vez por Radio 
Callao. 


y 


Inició su labor en Radio Mi- 
a “Mari AS 
tre la “Marimba Guatemalteca 
Santa Clara”. 


También se escucha en esta , 
onda a la popular cancionista 7 
Marta Swanson. 


Debutó con gran éxito en 
Radio Sténtor, la aplaudida 
cancionista Juanita Larrauri 
pero no sólo como intérprete 
de nuestro cancionero, sino co- 
mo primera actriz de una com- 
pañía de radioteatro y, hasta, 
segun se nos informa, como 
directora de una orquesta tí. 
pica, 


Lita Beltrán, destacada can- 
cionista que se ha incorpo- 
rado recientemente a los 
programas de Radio Cultura 


¿Ciencia o urte? La 
verdad es que para 
“poner” una mesa 
hay que tener ciertas 
condiciones de deco- 
rador... 


En París no podía 
faltar una escuela 
de hoteleros... Las 
fotografías que ilus- 
tran esta nota nos 
revelan la noble 
actividad del mo- 
derno instituto que 
dirige Mr. Dumain 
y nos hace sentir 
la falta que le 
hace a Buenos 
Aires uno simi- 
lar, para acabar 
con los mozos que 
ge nos echan enci- 
ma cuando nos 
sirven la sopa. y 
con las salsas que- 
madas que nos 
manda a menudo 
su Majestad el Co- 
cinero ... 


CIN 


A cs. 


'ERPAERARGL ARANA 


Mr. Emile Dumain, 
director de la inte- 
resante escuela para 
hoteleros de Parts, 
(aquí haria falta 
una), dirige la pala- 
bra a sus alumnos 
frente al busto del 
gran chef francés Ca- 
reme, 


Una clase teórica de la ubicación de copas, cubiertos 
eto,, en la mesa de banquetes... i 


mou »rmcOUNm >PZC 


Y aquí ciencia y arte juntos... Trinchar un pollo y 
componer una delicada salsa tártara, no es tarea 
asequible a cualquier neófito... 


TIA 


Y nquí ciencia... En es- 
ta clase de pastelería 
vemos a dos aventaja- ) 
dos alumnos de la Es- |! 
cuela de Mr, Dumaín, 4 


« y , A L da ' y .: 
A a AR 


La última fotografía del “Señor de la Guerra'” en donde apa- 
rece en compañía de su perro favorito. 


Pocos saben lo que ha sido de Guillermo HH, 
en otra época omnipotente gobernante de Ale- 
mania. Á quienes tienen el privilegio de visi- 
tarlo en su retiro de Doorn, se les prohibe 
que publiquen entrevistas; pero en este caso GS 
el Kaiser tuvo a bien hacer una excepción en 
favor del autor, sobrino del príncipe Von Bii- 
low, Canciller de Alemania antes de la Gran 
Guerra. 


N la madrugada del 10 de noviembre de 1918, un tren es- 

pecial se detuvo en la pequeña estación de Eysden, ciudad 

fronteriza, situada en el extremo sur de Holanda. En uno 
de los pocos vagones de ese tren, el Kaiser que acababa de abdi- 
car, llegaba procedente de su imperial cuartel general de Spa, en 
Bélgica, a refugiarse en Holanda. 

Fué ésa la primera prueba tangible del desmoronamiento de un 
imperio y auguró el próximo fin de la Guerra Mundial, 

El jefe de estación se apresuró a hablar por teléfono a La 
Haya, y el Ministro de Relaciones Exteriores, asombrado, se re- 
sistió a dar crédito a tan estupenda noticia. Desde su alcoba, la 
transmitió a todos los miembros de la alta nobleza holandesa, y 
logró que se autorizara al ex Kaiser para que residiera temporal- 
mente en el castillo de Amerongen, que brindó la familia holan- 
desa y anglo-germana Bentinck., 

Una tormenta invernal azotaba con furia la desierta estación 
fronteriza, que recorría Guillermo II, lenta y pensativamente, con 
las manos hundidas en su gran abrigo gris de campaña, en ansiosa 
espera del refugio que había pedido al gobierno holandés. 

Han transcurrido ya veinte años desde aquella fecha; el hombre 
que llegó abatido y derrotado a Holanda ha llevado allí, desde 
entonces, una vida sumamente tranquila. Tiene ahora ochenta años 
y cualesquiera que hayan sido sus defectos como gobernante, ha 


sabido sobrellevar el destierro con tan serena dignidad, que a esg 
actitud deberá tal vez ganarse de nuevo la simpatía de sus adep- 
tos. En 1920, resignado ante lo inevitable, compró Haus Doorn y 
fijó en ese lugar su residencia. 

Ninguno de los que visiten Doorn, apartado pueblecillo de unos 
7.000 habitantes, situado en el centro de los Países Bajos, podrá 
imaginarse que allí se alberga tan famoso desterrado. En cambio, 
hasta los niños del lugar saben dónde está la casa, demasiado mo- 
desta —aun en la modesta Holanda— para merecer el pomposo 
título de castillo. Desde el camino se divisa la entrada en forma 
de semicírculo. Un solitario policía vestido de civil, escudriña a 
los visitantes, en tanto que un gendarme ronda las cercanías. 

El visitante pasa primero a una habitación en que dos álbumes, 
encuadernados con piel —uno con la inicial W. y el otro con la H., 
y ambas letras acompañadas de la corona— esperan la firma de 
quienes deseen ofrecer sus respetos al ex monarca. En ambos li- 
bros, pueden leerse leales saludos, máximas consoladoras, adecua- 
das citas de las Sagradas Escrituras, etc. Todas las tardes el Kaiser 
se entera cuidadosamente de lo que allí se ha escrito. 

Una amplia avenida flanqueada por añosos árboles, conduce, a 
través del parque, hasta la residencia imperial. La casa, de aristo- 
crático estilo holandés, tiene una fachada de ladrillo rojo, cubierto 
de musgo, que hace resaltar la blancura de las ventanas. Al fran- 
quear el foso, se abren de par en par las anchas puertas de cristales 
y dos sirvientes vestidos de negro introducen ceremoniosamente al 
visitante. 

En el “hall” se ven desde luego los retratos de un Estatúder 
holandés y de su esposa, conservados allí en prueba del profundo 
respeto que siente Guillermo 11 por la dinastía de Orange Nassau, 
con la que le liga lejano parentesco. Siempre tuvo a gala perteneces 
a ella, según lo demuestra el hecho de haber regalado hace años, 
la estatua del Estatúder de Holanda Guillermo III, proclamado 

rey de Inglaterra en 1689, que se yergue frente al 
Palacio de Kensington, en Londres. 
En la mesa del “hall” 
se 


lla ex- 

tendido siempre un 

mapa de Estado Mayor. En él, 

Abisinia y España han sido reemplazadas por China, 
que es ahora la que interesa al Kaiser. Pequeñas banderas indican 
la posición de los ejércitos, cuyos movimientos sigue día tras día- 
Es lo único que permite recordar al antiguo “Señor de la Guerra”- 
También llama la atención, la abundancia de flores en toda la casa: 

El comedor tiene agradable vista al parque. En la noche, 
servicio de mesa es suntuoso, pues se usa la maravillosa vajilla de 
palacio de Potsdam. Se incurriría, sin embargo, en error, si s 
imaginara uno que al Kaiser le gusta la ostentación: al contrario» 
todo allí es de lo más sencillo. La comida diaria es probablementé 
mucho más modesta que la de muchas mansiones señoriales. 

En la casa, se evita cuidadosamente cualquier derroche, Cuén- 
tase que, cierta vez, el Kaiser dijo a un pequeño huésped que es” 
taba sentado en sus rodillas: “Léeme lo que vamos a comer hoy”- 

El niño deletreó: “P-a-t-0”, 

“¡Otra vez! —observó el Kaiser:— será la segunda esta semana”. 

Se ha ordenado terminantemente al cocinero que utilice antf 
todo lo que produce la finca. 

Una escalera angostísima conduce al primer piso, donde se €n- 
trega al huésped. un ramo de flores y en seguida se le conduc£ 
a la penumbra de la alcoba de la finada emperatriz Augusta ViC- 
toria para que deposite esa ofrenda sobre la blanca colcha del 
modesto lecho mortuorio, de madera. 

En la pared, encima de la cama, se ve un cuadro que representa 
a Castello, en las cercanías de Rapallo: recuerdo de tiempos 
mejores. 

En el escritorio, junto a la ventana, se hallan más de cincuenta 
retratos de sus hijos y nietos. Este era el lugar predilecto en qu* 
la Emperatriz gustaba de retirarse, para olvidar su destierro y 
sentirse de nuevo rodeada, en su soledad, de los seres queridos Y 
lejanos. Su vida hogareña —en medio de su afectuosa familia— 
fué siempre feliz y muy sencilla, aun en las épocas de mayor 
grandeza y esplendor. 

En el boudoir, contiguo a esta alcoba, la segunda esposa del 
Kaiser —la princesa Herminia— hace los honores del té; costuMm- 
bre inglesa estrictamente observada en Doorn. La princesa Her- 


minia es la última descendiente de una de las más antiguas 
y nobles familias de Alemania, de la rama primogénita de 
Reuss. Su primer esposo, el Príncipe de Schonaich-Ca- 
rolath, fué inspirado escritor de clara inteligencia y am- 
plia cultura. La princesa Herminia se interesa por todo 

y es gran conocedora en literatura. Su sentido crítico 

es sutil y penetrante. 

Piensa y obra como una mujer moderna. El año pa- 
sado, dió su consentimiento para que su hija mayor se 
casara con un plebeyo. Encomia abiertamente muchas 
cosas en la Nueva Alemania y conoce personalmente al 
Fuehrer. 

Oficialmente posee el título de Alteza Real Prusiana; 
antiguo título de los Hohenzollern, otorgado a la se- 
gunda esposa de Federico Guillermo III, Sin embar- 
go, el Kaiser ha encontrado un ingenioso modo de 
indicar a sus huéspedes el tratamiento que deben dar 
a su esposa, en su presencia: aprovecha la primera co- 
yuntura para observar: “Su Majestad es de mi mis- 
ma opinión”. 

Todos los días, el Kaiser toma el té con su mujer, 
en el “boudoir”. Su paso firme sorprende en un hom- 
bre de ochenta años. Lleva un traje de impecable 
Corte, y polainas blancas. Sólo usa unos cuantos ani- 
llos, pero luce aún en su corbata un gran fistol. En 
el ojal, ostenta la condecoración, en miniatura, de la 
Gran Cruz de la Orden Pour le Mérite. 

Con la abundante cabellera blanca y la bien cui- 
dada barba, tiene todo el aspecto de un gran señor. 
Sus ademanes son desenvueltos y armoniosos; la 
aguda mirada conserva su antigua vivacidad. 

Lo que más llama la atención del visitante es 
la lozanía y viveza del Kaiser. Fascina su cara. 
Burlona sonrisa la ilumina, cuando se refiere iró- 
nicamente al número exorbitante de obras que 
se han escrito sobre él y su reinado, a pesar de 
que tan pocos autores han tratado de conocer 
—aun superficialmente— al protagonista. 

Habla enérgica e incesantemente, y 
es difícil interrum- 


de orientar la conver- 
Sación hacia otro tema, aprovechando 

el momento en que se servía pan y jalea; pero me 
hizo un amistoso guiño y siguió adelante. Raro es que se le escape 
Un nombre o una fecha. 

Es tan libre en su lenguaje como antes y gusta de salpicar su 
Charla con modismos populares. Sólo habla de su época y jamás 
alude a los sucesos posteriores a noviembre de 1918. 

Desde entonces terminó su misión en el mundo; él así lo com- 
Prende y lo acepta, sin dar la menor oportunidad a que se deslicen 
intrigas o censuras Es en él característica la suavidad y la sereni- 
dad propias de la vejez. Cuando, por alguna circunstancia, llega a 
irritarse y vuelve a relampaguear en sus ojos la dura mirada de 
Antaño, se advierte que trata de dominarse y de no perder la calma. 

Con cálido afecto se expresa de sus amigos y de los que tan 
talmente lo siguieron al destierro, Sin embargo, hablar con él de 
Inglaterra, resulta un tanto peligroso. El Kaiser se siente casi 
inglés. Le encanta la vida del “esquire” que ha tomado como mo 
delo en su destierro; pero en cierto modo siente que su afecto no 
Sstá correspondido. 

Se levanta entre las ocho y las nueve de la mañana y después 
del desayuno sale a dar un rápido paseo por el parque. Cuando 
Va al pueblo tiene que avisar a la policía para que lo siga, a 
discreta distancia, aunque tal precaución resulta inútil, pues goza 
de gran popularidad entre los aldeanos. 

Su afición por cortar leña há pasado a la historia. Ahora, más 
bien le gusta la floricultura, el cultivo de sus rosas. Á menudo, 
hace largos recorridos por la región: a veces llega hasta la costa 
del Mar del Norte y en el trayecto visita a sus amigos. Todavía 
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Recorriendo 
los alrededo- 
res del  pue- 
blito de Doorn 
en donde vive aparta- e 
do del mundo. OA 


es voluminosa su correspondencia; se retira temprano a su biblio- 
teca, para terminar la labor del día, 

Con frecuencia recibe a los miembros de la “Asociación de Ar- 
queólogos”, de Doorn. Desde que compró Corfú, en 1903, tiene 
gran afición por la arqueología. Ahora, en el lugar de su destierro, 
después de veinte años, concluídas sus “Memorias”, la arqueología 
se ha convertido er su pasión dominante, Le agrada tratar con 
hombres de ciencia y los invita frecuentemente. 

Al dejar a este monarca desterrado, queda grebada en la me- 
moria la serena distinción de su vejez, el interés que despierta al 
discutir acerca de antiguas civilizaciones, y sobre todo, la alegre 
profusión de flores de la modesta casa de Doorn, 


PALABRAS 


CARAS Y CARETAS 


CRUZADAS; 


PROBLEMA Ni. 20= 


HORIZONTALES 


1 — Muro de una habitación. 
5 — Atraviesan. 


10 — Representación de una cosa en la 
mente. 


11 — Casa grande, 


12 — Hijo de Noé, tronco de los pueblos 
de raza semítica. 


13 — Deslizarse con patines. 

14 — Cupido. 

16 — Conjunción adversativa. pero. 

17 — Tercera nota de la escala musical, 


18 — Se valen de la razón para juzgar una 
cosa, 


caserón. 


21 — Curaremos. 
25 — Capital de una Gobernación argentina 
27 — Inflexión del verbo ser. 


29 — Preposición que indica el medílo ou la 
manera de hacer alguna cosa, 


La 


sulución, 


30 — Dícese de las cosas cuyas partes están 
separadas más de lo regular en su 
clase, 

31 — Moler mucho o muy finamente, 


33 — Río de Europa que nace en los Alpes 
y desagua en el mar del Norte, 


34 -— Locos, 

35 -— Adjetivo que se emplea para designar 
una o más cosas oO personas entre 
otras. 

36 — Cansados, sin fuerzas. 


37 — Hospedarse, en una posada o casa, Re- 
posar, descansar, Pararse las aves. 


“cn el 


R a un 
iClalL[a|Blalc|1 Im 


solución del problema N*. 


VERTICALES 
— Poner el ple sobre alguna cosa. 
— A más de esto o aquello, 


volver mas joven. 


«e 


— Rejuvenecer, 
— Interjección que denota resolución, 
Hombres Broseros y toscos. 

— (San Francisco de), el Pobrecito. 


— Sonido agradable, 


0 3 O (mn 4 4 y — 
| 


— Estado de la Indochina ortental, cap- 
Hué. NW 


- Parte sallente del rostro entre la bocá 
y la frente. 


Pequeño crustáceo decápodo marino Y 
de río, comestible —plural. 


15 — Licor alcohólico bastante fuerte qué 
se saca de la melaza. 


Ciudad de Italla a orillas del golfo de 
su nombre formado por el mar % 
rreno, 


20 — Cortarás las ramas superfluas de las 


plantas. 
22 — Gran extensión de agua salada. 
pa Acelón de salir y parte por donde $ 
sale. 
S|IE|T 
SIElT el 24 — Vasija semiesférica de metal que sirvf 
para varlos usos, Cacerola para C% 
lentar agua. 
26 — Hacer ruido una cosa. 
28 — Espuerta grande de pleita. 
29 — Terreno acotado. 
ClÉE 32 — Signo de adición, po 
35 — Preposición inseparable que signifló 


202. con, 


A 


¡LAS MUJERES SON TAN RARAS! 


(Continuación de la pág. 29) 


—Vete a descansar en un diván y déjame solo con él. 

Ella se puso de pie y le cogió el brazo. : 

—No lo tocarás. Has dichó que es un animalito salvaje. 

-—Sí; a veces no es nada más que eso, lo mismo que otros 
seres... 

Pinocho le miró abriendo sólo un ojo. En seguida lo cerró. 
Estaba de acuerdo con la opinión recién expresada. Mejora- 
ría en manos de este señor. Guisela también experimentaria 
un cambio. En lo futuro los tres serían muy dichosos. ¿Por 
qué no se iba ella? ¿No se le había dicho que sú presencia 
no era necesaria ? El, Pinocho, luego seria el más dichoso de 
los perritos, sin olvidar por esto aquel mal trance del bocado 
venenoso. Esa era una fea acción. ¡Nunca más tocaría lo que 
no le ofrecieran sus amos! | 

(0) 

Antonio tocó a Guisela con suma suavidad, y ésta despertó 
de en medio de su intranquilo sueño. 

—¿ Cómo está Pinocho? —preguntó ansiosamente. 

—Progresa. Estará bien en el dia de mañana, o más bien 
hoy, porque ya son las cuatro de la madrugada. 

Se sentía ella un poco contrita al preguntar después timi- 
damente: 

—¿Por qué viniste ? 

—María Rosa tuvo oportunidad de verte cuando salias. 
Dijo que tenías el aspecto de alguien que tiene el propósito 
de suicidarse. Resolví seguirte. 

—¡Oh! ¡María Rosa otra vez!... 

Dijo Antonio con energía: 

—Escucha, mujercita torpe. Si yo tuviera el derecho, me 
gustaría propinarte unos saludables azotes. María Rosa 


(escúchalo bien, pues es necesario que te informes) estudis 
en la Universidad mía. Su novio es kn apuesto y joven ofició 
de marina, como se hallara entristecida porque le era 1" | 
posible verlo por una temporada, la invité a mi casa paró 
ayudarla a olvidar sus penas. Yo le había dado muchas re 7 
rencias tuyas, y, en cambio, ¡en qué forma la recibiste tú! 

en seguida, la malísima representación que hiciste eS , 
noche, disfrazándote como quién sabe quién... No me f 
plico lo que te ha pasado. 

—Queria reconquistarte —explicó ella con humilde acento: 

El la miró atónito. 

—¿Por qué? ¿Te había abandonado yo? 

—Asi lo creí. Mi madre me advifFtió que regresarías muy 
cambiado y lamentó, además, que aun tuviera yo las aficio” 
nes y ademanes de un muchachito, 

La estrechó él entre sus brazos y la besó deliberadame 
—¡Oh, las mujeres son tan raras! Á veces nada les fal! 
para ser perfectas, pero en seguida, experimentan un cambio 
completo porque alguna necedad se ls ha metido en la caber 

Te amo, te amo, ¿no lo sabes? Y te amo aún más si eres 
de siempre: de pantalón largo o corto, con vestidos tuyoS» 
adecuados a tu tipo y con cosas en la cabeza. 

—¿Qué quieres decir con “cosas en la cabeza” ? 

Hizo un ademán impreciso y explicó vacilante: 

—Flores... cintas... y otras cosas bonitas... 

Se le aproximó ella llena de mimo: 

—Antonio, yo te amo también; te amo tanto... 

Le dijo él en seguida con un ligero acento amenazante. 

—Y recuerda que nunca deberás pintarte de verde los pár-" 
pados. Así asustarás a toda mi clientela una vez que estemo 
casados. 

FIN 
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. For muros | MEMORROIDES 


imido, por Ricardo Rivas, Habana (Cuba). 
na Después de cuatro años de sufrimientos 


Un satisfactorio alivio inmediato en un caso de 
almorranas, gracias al ZAM- BUK, 


o “Durante cuatro años”, nos escribe, “fuí mártir de 
una terrible enfermedad, y ahora quiero explicarles có- 
o mo conseguí librarme de ella, para que sirva de guía a 


muchas personas que seguramente me lo agradecerán. 

“Empecé a sufrir estando en el ejército. Las almorra- 
nas estaban muy inflamadas y sangraban, debilitándome 
mucho. Probé varios tratamientos con muy poco resulta- 
do, y cuando salí del servicio militar mis almorranas em- 
peofaron. Los dolores me molestaban tan horriblemente, 


O que no podía soportar estar sentado o acostarme, “Des- 

pués de perder mucho tiempo y dinero probando diferen- 

| | | tes remedios me recomendaron el Bálsamo ZAM -. BUK, 

F> R U 1] y desde la primera aplicación noté un gran alivio; la 
irritación y el dolor desaparecieron y las almorranas se 


| | achicaron y dejaron de sangrar, Ahora, ayudado por 
N ZAM - BUK, he podido evitar esas molestias”. - J. W, R. 
El ZAM-BUK contiene los principios curativos de 


No, 2 
Refrán comprimido, por H. F. Viglione 


No. 3 No, 4 diez hierbas medicinales combinadas en tal forma que 
CAMGAIMO. GOR Tala mina, Intercalación, por “Zelmar, | les permite penetfar a través de los pequefñísimos poros 
(Capítal Federal) (Maipú F, C. 8.) de la piel y llevar su acción bienhechora hasta el mistno 


lugar del mal, descongestionando Y evitan las peligrosas 
complicaciones que generalmente provocan las almo- 


ORILL ciuoAD A || sracas. 
El Bálsamo ZAM-BUK se vende a un precio muy 
módico en todas las farmacias. 


N95 
Frase comprimida, por ''Acantís'' 
(Capital Federal) 


No, 6 


; Criptografía (frase), por ''Floro”, 
ue «Vila Ballester, F. C. C. A.) 


Texto: pe 
01.05,03 = 11.10 = 
01.11,10.06.10 = B 


09.10.07.11.10 = 02.11 = NA Ñ 
UN A 
No, 1 Ñ ¿ 


Jeroglífico (— R E) —frase— por Bartolomé A. Buzío, 
(Capital Federal) 


A RAR 


Concurso de Junio de 1939, — Se reciben soluciones hasta el 15 de 


Jullo próximo Inclusive. 
Nota. — Véanse las bases de los concursos mensuales (con premios), 
que se publican en el primer número de cada mes, 


Veready, 
E cs e so 38 o 2 EVEREADY 
CONCURSO DE JUNIO DE 1939 
CUPON No. 2134 


MAHCA KLOIYTHADA 
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Bo 
LOTERIA NACIONAL 
SORTEA EL 7 DE JULIO 


$ 1.000.000 


SOLICITEN PRECIOS 


A los señores vendedores precios muy rebajados 


exterior agrérnoso $S 1. pun gustos. 


A uuda pedido del interior y 
(Gros y Ordenen a 


JUAN MAYORAL - 30000. 2isos. 


LOTERIA DE MONTEVIDEO. 
SORTEA El. 30 DE JUNIO 


$4 60.000 ORO URUGUAYO 


Entero y cupón $ 23. Décimo y cupón $ 2.90 
Agregar $ 1.- m'arg. para gastos. Aceptamos chequeos y 


giros sobre Buenos Airos. Giros y órdonos a: 


eto ta 35 > ANDRES VIVES - MIU 


a 


1.000.000 


cormmapraranades aer Des CASA COMTE 
SORTEA EL 7 DE JULIO. 
DECIMO, $ 14.50 


para gastos. 


grurnmará asta 


ENTERO, $ 145. 
Agregar $ 1. 
Queda ustod invitodo a sor uno de los agraciados. 


Giros y Órdenes a: RICARDO (60M EZ 


Avenida SAM MAR TUN 2717 - Buenos Alros. 


LOTERIA NACIONA L 
SORTEA EL 7 DE JULIO 


$ 1.000.000 


ENTERO $ 145. DECIMO $ 14.50 
A cada podido dal interior y exterior agrógueno $ 1.- para gastos. 


Giros y órdenes A: 
Chacabuco 131 


Genaro Bellizzi e Hijos - Fives, 


$ 1.000.000 


SORTEA EL 7 DE JULIO 
ENTERO $ 145- DECIMO $ 14.50 


A cada pedido ngrégueso $ 0.50 pora guetos y envío de extracto. 


Gios y órdenes, «a 


CASA MORGANTI 


AVENIDA DE MAYO 818 . BUENOS AIRES 
Sucursal: SANTA FE 2480 


$1.000.000 


SORTEA EL 7 DE JULIO 
ENTERO 145 DECIMO 14.50 
A cada podido agregar UN PESO para gastos. 


Ordenes a JOSE FRAGA - 1, do Mayo 008 


Ordenes a 


“CARAS Y CARETAS" EN HABANA 


Para subscripciones y ejemplares de 


"CARAS Y CARETAS"'en Habana, dirigirse a: 


FIDEL SARABIA 
Avda. de Bélgica 121 Habana - Cuba 


¡"CARAS Y CARETAS" EN AUSTRIA 


Para subscripciones y ejemplares de 


"CARAS Y CARETAS”! en Austria, dirigirse a: 


MORAWA 8 Cia. 
WOLLZEILE No 11 ans VIENA 


CARAS Y CARETAS 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 


Semanalmente publicamos aquellos dibujos que. a juiclo de lau Di- 
rección, tienen más gracia y originalidad. No es necesario que sean 
perfectos, Los preferimos sencillos y expresivos, Deben ejecutarse con 
tinta china, sobre cartulina blanca de tamaño de postal, anotando en 
el dorso, con el título del dibujo, el nombre, apellido, edad y domicillo 
del pequeño artista, y pegando en cada uno el cupón que figura en 
esta página. Los aulores de los dibujos reproducidos pueden pasar in- 
mediatamente por nuestra Administración 
a retirar sus premios, A los del interlor y 
del extranjero se les mandará por correo. 
Deben efectuarse los envios a; Sección In- 
Jantil, “Caras y Caretas”, Chacabuco nú- 
mero 161, Buenos Airen. 


LO8SPEQUERÑOS 
DIBUJANTES 
JUNIO 1939 
CUPON N-, 2124 


La dentadura es lo que le gusta más a 


mi tía, por Petra Carini, Santo Domingo. 
Chaco. 


Los amigos de mi hermanita Mamita Olga, por Elena Beatriz La 
Vía, San Luis. 
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FA 


una PELICULA 
HISTORICA 


«Nuestra 
Tierra a. Paz” 


DIRIGIDA POR ARTURO 


Hay sol: sin embargo la 
acción transcurre con 
tiempo lluvioso, La cá- 
mara es tapada con uno 
de los paraguas para 
evitarle la mojadura de 
la lluvia artificial. 


S. MOM 


FOTOS ESPE. 
CIALES FA- 
RA "CARAS 
Y CARETAS" 


Los bomberos colaborando en el 
triótico esfuerzo del director 
óm; ellos “fabrican” la lluvia 
con sus poderosas mangueras. 


Arturo 8. Mom, recorriendo dinámico el “set”, da 
precisas instrucciones a los extras, que en gran can- 
tidad, esperan el momento de entrar en acción. 


French y Berutti, le- 

gy ftimos animadores 

de la Revolución de 
Mayo. 


Boldado criollo; más 
tarde se ha de" plegar a 
aspiraciones de la 
multitud en un sordo 
murmullo... 


Tipos Y trajes de la 

época bien logrados, 

a la espera de la vos 
de “cámara” 


La escena transourre casi en silen- 
cio, Sólo se oye el pito de una lo- 
comotora que mantobrus 0ur- 
ca del lugar de flimación. Después 
en el estudio e sincroniza: 

aírada protesta de “el pueblo quie- 
re saber de lo que se trata”, eto. 


es preparando 
escenas Jiima- 


tro detalle del fil 
o a ara. Y 
sido rodado cof gran 


de mater 


téónico y nWMErosos | 
ext 


ras. 


sirellaS” 
Con A 
ÁUEDAS | 


o cos 


dE 


Ahora dicen que Eleanor Powel patina para conservar la 1 
nea y nos la muestran sonriente en un difícil viraje. .- 


A cuestión es obligarlas a realizar algo extraordin? 

rio y, también, algo que inmediatamente provoql 
la admiración, la imitación y la emulación de millares 
millares de espectadores, grandes y chicos, pobres y rico% 
blancos o negros. Hace unos meses, fueron las bicicleta: * 
Desde Hollywood nos llegó una invasión de fotografíaS 
con estrellas de primera y de milésima magnitud, mor | 
tando veloces y casi esquematizadas bicicletas, Cundí | 
la imitación, y, de lo que ella es y todavía será, tenemo$ 
buena prueba en nuestras calles y caminos, Ahora $. 
al patín de ruedas ál que se resucita; y el pequeño Y m0 
siempre estable adminículo, se adapta a los pies mé" 
gicos de Eleanor Powell lo mismo que a los de 
grotesca e hilarante Fanny Brice. Si bien los resultadoS 
entre una y otra, como cabe suponer, han de ser muY 
distintos... 


La graciosa Fanny Brice aparece dispuesta a dar- 
se de porrazos para provocar las carcajadas del 
público... 
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El triunfo ciega al 
pintor el día que 
conoce a la millo- 
naria, quien le en- 
carga su retrato... 


[Marto Albano (Flo- 
ren Delbene) acaba 
de triunfar y se 
admiración 


DE 1D 


NA 


A MBICION 


NSPIRADA en une obra de Allard la 
di EN dirigió Adolqui Millar. Mario Albano 
ti y es un pintor argentino que lleva dies 
z CES años de lucha estéril on París. Vive como 
pto un bohemio en una bohardilla del barrio 
ñ de Montparnasse. Una noche sus amigos 
le lleván a la fuersa a un baile de carna- 
val en donde conoce a Piorrette, una mla- 
chachita alegro e inconsciente y de gran 
corauón, El amor les uno y sobrellevan la 
miseria hasta que llega el triunto para el 
artista con el premio Bernancon. Pero no 
todo ha de ser un sendero de risas en la 
l vida de los juveniles protagonistas. La 
) wluda Spencer trata de atraerse el inte- 
A rés de Mario y lo ofrece llevarlo a Bue- 
2 00% mos Aires, La patria tributa al gran ar- 
0 tiísta el homentio que se morece, pe- 
ro su obra declina. Las mujeres y lks 
fiestas lo traban. Un día en un lu. 
joso estudio Marlo recuerda con tris- 
tesa su vida pariviense... de Ímpro- 
viso entra Pierrette y Mario nin com- 
prender el amor de la trancesita le 
ofrece dinero, ,. Plerretto huye des- 
esperada. 
En el bale del Círculo de la 
Prensa vuelven a encontrarse, po- 
ro esta vez Plerrette es una ele- 
gante mujer que provoca la ad- 
miración de otros hombres. Otro 
amor ha suplido al que sintió 
por Mario... Este comprendo 
entonces que aóic a Plerrette 
ha querido y sigue querien- 
do aún La separación 
definitiva es inminenje, pe- 
ro una noche de carna- 
val los ha de volver «a 
unir, esta vex para no 
separarse más 


A 
e 


y 
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Juanita  Pa- 
oheco (Merce- 


fo1kJI orista 
que triunfa en 
París... 


Y se enamora de 
Mario que sólo 
ve en ella una 
aventura pasaje 
rd... 


E 


Días de bohemia y plenos de felicidad... el estudio 
de Mario es asaltado por sus joviales amigos... 


Pierrette (Fanny Nava 


Mario comprende que siempre ha amado a Pierrette 
cuando ésta le confiesa la presencia del otro... 


rro) entra a formar part 
la. alegre pandilla... 


e de 


Desesperado, quiere matar a la mujer que una vez 
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abandonó... 


las 
pr 


ñ6 


e tiene una fra- 
de aliento... 


Agustín Irusta y Carlos Perelli, en los papeles de Lu- 
cero y Liborio de “El Matrero”, que presenta la Argen- 
tina Sono Film. 


Manuel Romero ha dirigido “Gente Bien”, producción 

de la E,F,A, en la cual intervienen Hugo del Carril, 

Delia Garcés, Tito Lusiardo, June Marlowe y Marcelo 
Ruggero. 


A el ra - DIR 
IPR cai e 
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Olimpia Bo, estre- 
lla argentina de la 
Pampa Film, lu- 
ciendo un modelo 
de vestido confeo- 
cionado por Jean 


Patou, 
ha 


e > 


Anpel Magaña y 
Homero Cáórpena, 
durante la filma- 
ción de “Prisione- 
ros de la tierra”, 
en plena selva mi- 
slonera, 


O ei 


Mario Soffici, el 
calificado pEgotor 


e 
la terra”, que 
cuenta ya 6on obrus 
como “Kilómetro 
111” y “Viento 
Norte”, dos etapas 
de nuestra cinema- 

tograjía, 


Nacional de 


» CARAS Y CARETAS 


D E LA 
GRACIA 
AJENA 


di mi dinero, usted | BERNARD 
4 ALDEBEMT 


="| Claro que sí!... 
¡Para mf! 0 
AA 
Mtra Sn 


—Nunca cambio el agua. Prefiero 


cambiar el pez, es mucho más fácil. 
(De ''Marlanne'', Parls). 


EL PRO- 
FESOR. — 
Este guiso en- 
tá muy s0s0, 
Sabina. Haga 
usted el fa- 
vor de repe- 
tirlo cinco 
veces. 


==¿C Óó mo 
haré para ha- 
cerles enten- 


(De ''Marlan- 
ne”, París). 
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La primavera en el “es- 
pacio vital”. 
(De “Aux Ecoutes”, París). 


de e 


> = : 
OOGosL¿aA ni 


ENTRE ELLOS 
—En nuestros países, al menos, no hay gente desocu- 


pada como en los países democráticos. 
(De “Marianne”, Parts). 


Chamberlain fabrica 


su “paraguas-espada”. 
(De “The New Orleans > 
Times””). 


La transformación de la 
insignia soviética, después 
4 de la aproximación de 


Londres y Moscú. 
(De “Ben Lavow”). 
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ENFERMEDADES 


ENFERMEDADES 
PE SENORAS. 


e = - A eS DE B R 1 D GE do lo que tenía que hacer para asegurarse dos bazas, era jugar 


el As, conservando la carta chica para la baza que ganara el K? 

(Continuación de la página 29. ) Y yo me pregunto: ¿Cómo puede impedirse que con A-Q-x, con- 

Doña “Josephine” le ofreció dulcemente la lección de carteo tra K-x, se ganen dos bazas jugando chico primero y “pin- 
que sigue: ¿“También creyó Vd. que Sur estaba dormido? ¿Creyó 


chando” el K con el As luego? Misterios del septentrión, sugirió 
que teniendo A-Q-x, iba a arriesgar su Q dejando pasar el J, cuan- un amigo. 
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DE ACUERDO ALAS 
INDICACIONES DEL. 
MAPA ES El LA BAJE 


ld imso Y 
FERRER 

JE DIRIGEN 
EN EL AVIÓN 
DE CARGA 

A LA GUA- 
RIDA DE 


LOS ESPÍAS. 


Y EsTos MALAN= 
DRINES ESTABAN 
BIEN ESCONDIDOS... 


PERO ALGUIEN OBSERVA 
LAS EVOLUCIONES DEL. 
APARATO... 


ATERRIZAREMOS 
FACILMENTE: 


[ES EL AVIÓN DE, ¡DEBE VENIR CON UNA 
CARGA DE MINGO, DOCENA DE ROLICÍAS 
“ESTAMOS DES- ¿ES IMPOSIBLE QUE Mi 

CUBIERTOS. a SE INIME 


| ATERRIZA 
AQUÍ/ 
; 2. 


'HOY QUE DARLE UNA 
LECCIÓN A ESE MEQUETRE- 
FE! ¡ABRAN EL FUEGO CoN 

LAS AMETRALLADORAS 

ELÉCTRICAS/ 


Mob E 


100 


JOSE MARMOL 


; “El sol del 24 de mayo de 18340, había 
4 llegado a su ocaso, y precipitado en la 
( eternidad aquel día que recordaba en 
Buenos Aires la víspera del aniversario 

de su grandiosa revolución”... La ciu- 
dad entera festejaba jubilosamente el 
nuevo aniversario. En la casa de gobier- 
no se realizaba el gran baile dedicado a 
Su Excelencia el Gobernador y a su hija. 
Florencia Dupasquier y Amalia concu- 
rrieron a pedido de Daniel... Entretan- 
to en la casa misteriosa se efectuaba 
simu'táneamente una reunión de hom- 
bres jóvenes. 


AAA 


K 


Eran unitarios, —Son las nueve y 
media, señores y nadie puede equi- 
vocarse en una hora de tiempo cuan- 
do la espera una cita importante — 
dijo Daniel Bello que presidía la 
¿y reunión,” Quiero habla- 
Y] ros de una circunstancia 
que está agravando la si- 
- AS tuación... Los patriotas 
' emigrados aumentan día a 
día y Buenos Aires se está 
quedando sin los hombres 
/ que necesita, En los años o. 
38 y 39 han salido del país Pz, , A 
| las dos terceras partes de | . 4) "9 
la juventud... debemos pa 
quedarnos y afrontar el 4% —Y ahora paso a informar el estado del ejército 
peligro cara a cara —agre- libertador y de las provincias interiores, para po- 
za el joven patriota. der comprender mejor aquel hecho anterior. Des- 
Ñ pués de la acción de don Cristóbal, en que se ga- 
nó la batalla y se perdió la victoria, el ejército 
libertador se encuentra en las puntas del Arroyo 
Grande, sitiando el ejército de Echagiie, arrinco- 
nado en Las Piedras; todo esto, a pocas leguas 
de la Bajada, y todas las probabilidades parecen 
estar del lado del genera] Lavalle, en el caso de 
una nueva batalla, En las provincias, la Liga se ha 
extendido como un incendio. Tucumán y Salta, 
La Rioja, Catamarca y Jujuy ya no pertenecen 
al tirano. El fraile Aldao no es bastante para so- 
focar la revolución en Córdoba, Rosas tenía es- 
peranzas en Lamadrid; Lamadrid ya no le per- 
E ; ; tenece... 
dl A dl bits > e PA a —preguntaron a la vez todos los 
Luego el joven Eduardo Belgrano, exhorta con un brillante discurso a los presen- his ] . 
tes a des con lar »y paco a asociarse para destruir el espíritu individua- —El general Lamadrid, comisionado por Rosas 
lista de los argentinos de esa época, y así poder terminar con el tirano. La asociación da apoderarse del parque de Tucumán, ha de- 
en política para darle libertad y leyes... en el comercio, en la industria... en todas 73 Al Na la revolución se apodere de él, y el 7 de 
las doctrinas del cristianismo para conquistar la moral y virtudes que nos faltan... E a aa eo su pecho la cinta azul y 
la asociación en todo y siempre para ser fuertes, para ser poderosos... p crisi PO pisado la ignominiosa marca de la 
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ESTRECLALODIE EN 
LENA ERAS AD 


RECETAS 


De 


MINIATURAS 
PARA 
eL 


COPeTIN 


PINI Hnos, s Cia. Loa 


Remítanos $ 0.50 en estampi- 
llas para gastos de envío, y q 
recibirá libre de porte, el libro 5 ' , X Í ms y 

de 99 recetas de bocadillos pa- AP) IE. A 2 Qi € MEJOR DE 000? 

ra copetines, cuyo facsímil pu- , | h . ; 10S APERITIVOS ; 
blicamos con láminas en colo- : | A MM ISMERADAMENTE PREPARADO Pe 
res lujosamente encuadernado. y E An > pa S 


PINI Hnos. y Cía. Lda. 
Pte. L. S. Peña 1074 


Buenos Aires 


ML 5% ¿A 


GR. 
APERIT 


PR 


El paladar más exigente se paa con las cardo 


pee =.-- E 
o o Biblioteca Nacional de España mulantes del clá ásico APO ritivo. Pineral. 


